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1screpanc1a 
• y compron1.1so 

en los centros 
.e produccióx1 ligera 

Philip Garrahan •:·y Paul Stewart 

1. Introducción 

El modo de producción ligera (MPL) ha sido considerado como el de11s 
ex machina de la industria del automóvil de finales del siglo xx en 
América del Norte y en Europa. El MPL ha demostrado tener un ca­
rácter controvertido desde el punto de vista de la organización de la 
producción, que supuestamente carece de pérdidas materiales y huma­
nas, dada su ambiciosa equiva.lencia en algunos aspectos con la nueva 
'l#ltansclia111111g (Womack et al., 1990). Conocido indistintamente como 
"japonización" o " toyotismo" (Wood, 1992), es un intento por redu­
cir los costes e incrementar la productividad imitando al modelo japo­
nés, y como respuesta competitiva a éste. Hasta aquí todo es bastante 
evidente. Sin embargo, se ha cuestionado la posibilidad de transferir 
este modelo japonés globalmente, poniéndose en tela de juicio tanto 
su carácter cultural específico como su validez económica (véanse, en­
tre otros, Oliver y WiJkinson, 1992; Dankbar et al., 1988; Williams et 
al., 1992). Los debates sobre el MPL no han ahondado en el impacto 
que tienen sobre las relaciones humanas en el lugar de trabajo, y las ar­
ticulaciones ideológicas que reflejan estas relaciones. Incluso la biblia 
del MPL, producida por el estudio MIT (Massachusetts Institut of Tech­
nology) de la industria mundial del automóvil, concede escasa aten­
ción a este elemento vital del modelo. El texto es tecnológicamente 
determinista, predicando la inevitabil.idad de los resultados económicos 

•Workplace Dissonance and Commirmenr in che Era of Lean Producriom. Traducción 
de Oiga Abásolo Pozas. 

* Uruvcrsidad de Norrhumbria 
"º"· Universidad de Wa.les. 
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" sociales. Por lo canto, se pone de manifiesto la ausencia _estructurada 
~le medios serios para abordar las dimensiones de las relaciones huma­
nas de la nueva concepción de la producción hgera . Con esto nos refe­
rimos a la oportunidad de examinar criricamente cómo el MPL redefi­
ne, con 0 sin éxico. la orientación y la implicación de los empleados de 
plantilla. Este artículo pretende contribuir a ello positivamente. . 

Se han manifestado mulcitud de protestas en torno al ardid que 
plantea el MPL hmmnizando el trabajo industrial, presentándo lo com o 
más pmicipati,·o y sensible (Wickens. 1987; Florida y Kenny, 1 991) . 
Se supone que los efeccos deshumanizadores del trabajo de producció n 
están en decadencia ante las exhaustivas revisiones a las que han sido 
sometidas las diferentes formas de gestión. Pero ¿es del todo cierta esta 
afirmación? ¿Cómo se deconstruye. y se reconstruye posterio rmente, 
la realidad del trabajo de producción, según las innovadoras panaceas 
que plantea el MPL? Este artículo aborda cuestiones tan importantes 
como ~stas. comparando los hallazgos extraídos de los estudios de dos 
casos (Nissan en Reino Unido. y Mazda en EE UU). a ambos lados 
del Atlántico. Es importante contextualizar los cambios contemporá­
neos acaecidos en un emplazamiento norteamericano v otro euro peo. 
El planceamiento de la producción ligera se proyectó inicialmente en 
l?s _EE UU como respuesca a los 'trasplantes' de la industria automovi­
h~nca de Japón que iniciaron ahí su producción a principios de los 
anos ochenta. La inversión que puso en foncionamiento estos ' tras­
plantes' en l~s EE __ uu. tuYo lugar. por tanto. unos años antes que en 
E~ropa . La mvers1on d1recra extra1tjera de Japón en la producción de 
Nissan, Tovora )' Hoi·ida : f; . . . , . '. consmuye un actor s1gn1ficat1vo, para algunos 
el mas s1gni6.cati\·o de ¡ al . • . . . . . , a acru reestructurac1on de la mdustna auto-
mov1hsnca europea. 

2. 
El ini~io de la era de la producción ligera 
en la mdustria automovilística 

77re Mad1i11e tl1at CI d ¡ 
la última com .b 

1~1•1ge di re World (Womack et al., 1990) es el título de 
n uc1on el grupo d . . . , bl . , 

previamente 77 F e mvesngac1on M IT, que pu 1co 
vez el eq · die . illure_ of the Ar@mobile (Altshuler et al. 1985). Esta 

' mpo e mvest1gación d 1 h · . . ' . 
co millones de d'l e MIT a mverttdo cmco a1ios, y cm-
denses y europeosº ares, para concluir que los industriales estadouni­
sas japonesas dadas~n muy vul~erables a la competencia de las empre-

' ª creciente mternacionalización de la industria de l 
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auto móvil. E xiste un contraste determinan te entre los enfoques fordis­
tas de los sistemas de producción am ericanos y europeos de la industr ia 
del automóvil, despilfa rradores, ineficientes e incapaces de competir, y 
sus equivalentes j apo neses, más ligeros y eficientes y, por lo tanto, más 
competitivos. La vulnerab ilidad de las em presas occidentales ha sido 
obviam em e reconocida durante algún tiempo. Durante la última déca­
da y media, ésta ha sido más que evidente, sobre todo para los implica­
dos directamente en la fabricación y la venta de bienes automovilísti­
cos en Europa y en Estados U nidos, a medida que han asistido a la 
desvalorizació n de sus participaciones en el m ercado, provocada por las 
importacio nes de Japón, o bien por la fabricación de vehículos j apone­
ses en el extranjero. También ha sido evidente para algunos gobiernos 
europeos, sob re todo para Francia e Italia, cuya preocupación por sus 
industrias del au tomóvil ya establecidas podría amenazar con una reac­
ción proteccionista que desento naría singularmente con los sentimien­
tos del Mercado Ú nico Euro peo (Law, 1990). Los analistas académicos 
y periodísticos han escrito pro fusamente y, en ocasio nes, en tono apo­
calíptico, sobre las consecuencias competitivas que pueden derivar del 
"trasplante" de la fabricació n de vehículos de motor japo neses a Amé­
r ica del N orte y a E uropa (Parlamento Europeo, 1990). Existen diver­
sas predicciones de futuro y son igualmente diversos los rem edios 
ofrecidos para adecuar la reacció n al competitivo liderazgo japonés 

(Hoffinan y Kaplinsky, 1988). . 
A continuación, nuestra discusión se centrará en las relaciones so­

ciales internas de la producción ligera. Son numerosos los exponentes 
de una perspectiva que obtiene una creciente popularidad y q~_e plan­
tea por lo m enos dos rasgos relacionados. Uno :s que la cu:suon cen­
tral en torno al MPL es su ruptura con las relaciones taylonstas y for­
d istas entre el conocimiento y el control de la organizació n del 
rrabaj~. El segundo, que deriva de éste, ~e c~~acteriza por la confianza 
en la capacidad de las estrategias de imphcac1on de los empl~ados pa:a 
superar el conflicto y la oposición, sin que se planteen exces1va~_amb1-
güedades. Esta perspectiva es problernátic~ ya ~-ue, aun recon~c1endose 
la importancia del control y de la subordmac1on e_n las relacione~ hu­
manas de producción existe también una tendencia a menospreciar el 
lugar central que ocu~an. Esto se debe, en parte, a que la at: nción está 

· d ¡ · ·o' 11 1ºnterna del traba10 desde la mas o menos centra a en a o rgamzac1 :.i 

perspectiva de la dirección. Wood (1990) ha pr:s_entado una síntesis de 
los diferentes rasgos característicos, de gran utilidad para los plantea-

. · · ' · e1·1 St1crerimos que con frecuen-m1entos que a contmuac1on se expon · ei . , . 

· 1 · ¡· · · el co11·1p1·omiso son elementos d1ferenc1ados, aun-c1a, a 11np 1cac1on y 
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que rdacionados. del proceso hegemónico en los MPL existentes. A 
continuación, nos centraremos en un aspecto de estos debates: la natu­
raleza ambigua. y quizá contradictoria, de la implicación individual 
que puede basarse en el compromiso o en la discrepancia. 

3. Los MPL y Kaizen, o el continuo 
perfeccionamiento 

Las características de la implicación personal en los MPL no han sido 
analizadas con el debido detenimiento, aunque en algunos casos se ha 
contemplado la importancia de éstas para las relaciones humanas en el 
lugar de trabajo. La distinción entre los sistemas de relaciones japoneses 
Y los norteamericanos o los europeos es fundamental a la hora de desta­
car la importancia de los enfoques de la ingeniería industrial utilizados 
en las P.lantillas de las fabricas japonesas. Según esta tesis, la gestión de 
l~s relactones humanas bajo las condiciones impuestas por la producción 
ligera no depende ni de la apropiación de los conocimientos de los em-
pleados ni del fu · · .', nc1onanuento a prueba de errores de los sistemas de 
operaaon. Por el contrario. se hace hincapié en el re-dise11o del trazado 
de la cadena de mo t · d fi ¡ . . n ªJe, e orma ta que cada operario func10ne 
como un técnico induscr· 1 D d . . . . 
" a1·d 1ª · e mo o que «el obJenvo es elinunar las 
anorm 1 acles" (" ,. 

establ 
.d non average ) de forma que no haya fallos una vez 

ec1 o un detenru d . 1 
1990 ' ~ O) na 0 mmo Y a escala de la operación» (Wood, , p. "t:l . 

Esta estrategia refleJ· a la · , · 
ver el d . preocupac1on universal por intentar resol-

eternunante central d 1 . . , 
ruye el centro . e ª orgaruzac1on del trabajo, que consti-
ducir .. . nusm~ de los MPL, Y sobre todo la posibilidad de intro-

meJoras concmuas" El . . . . . , 
resumido en la al b . · car-acter disnnc1vo de esta producc10n, 
ción de los e pi adra Japonesa kaize11, pretende una mayor implica-

mp ea os y Iog . 
errores de la cad d r.ar una capacidad para diagnosticar los 

ena e monta•e ·b · 
del producto El 1 d ~ Y conrn u1r a la mejora de la calidad 
b · ogro e esta sens · ' d · · 

asa en una noció d acion e implicación corporativa se 
. n que epende d • 1 ºbi!.dad sociales de produ ·, e ª pos1 1 de que las relaciones 

. cc1on puedan , .da . 
orgaruzacionales Esta .. ser rapi menee ªJustadas en ténninos 

· presunc1on está ·d una valoración d ¡ . somen a a debate. Por eiemplo, 
d 1 e C011Junco de las , . ;i 

e MPL, sitúa ~la p , . pracncas presentes en el régime n 
racuca de gesti , b da 

mer plano, MBS (Park SI on asa en la tensión>) en un pri-
No es sorpre d er y aughter, 1980). 

n ente que una . . 
nusma realidad conduzca a una serie 
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de conclusiones aparentemente incompatibles, ya que precisamente es­
tán aquí en juego unas tendencias controvertidas. Basta con decir que 
la pretensión de implicar a los trabajadores de la cadena de producción 
como si fueran técnicos cuasi industriales, supone un desafio abierto a 
algunos principios básicos del taylorismo. Aquellos que, como Wood, 
se identifican con el desafio consideran que su motivación es positiva y 
constructiva. Para otros, como, por ejemplo, Parker y Slaughter, la 
promesa de los MPL es engañosa y constituye una forma más de explo­
tación. A partir de escas perspectivas opuestas emergen otras contradic­
ciones importantes para el desarrollo de nuestro planteamiento. 

Dos observaciones interesantes derivan de la concepción que tiene 
Wood de los problemas planteados por los nuevos métodos de produc­
ción ligera. 

El papel de los empleados de la ingeniería industrial («La cultura 
Kaize11 implica que cada trabajador piense como un técnico industrial», 
ibid., p. 452) y el lugar que ocupan en la construcción de un sistema 
auto-supervisado dependen del carácter distintivo de la responsabilidad 
individual y colectiva. Además, los MPL se centran esencialmente en 
que los trabajadores conozcan explícitamente el proceso de producción 
y, por lo tanto, están diseñados para resolver los problemas que plantean 
los trastornos contingentes del ciclo de producción. Una buena par­
te de la tecnología japonesa está orientada a garantizar un mayor con­
trol y una mayor coorclinación, pero la preocupación fundamental de 
Wood es comprender cómo funcionan los sistemas, dependiendo del 
desarrollo de los atributos de codo el personal. Esto se juzga mediante 
la consideración de las variables clave de la formación y del carácter 
social del supervisor del proceso de la ingeniería industrial. En este 
caso, lo problemático es el dilema anverso que plantea el concepto de 
MBS de Parker y Slaughter. En el caso del último, las coordenadas de 
los MPL se elaboran teniendo en cuenta la articulación del contenido 
social y técnico de los imperativos de la gestión. Parker y Slaughter nos 
explican muy bien lo que es el MBS y la razón de su existencia, pero no 
aporcan suficiente información sobre los detalles de su funcionamiento. 
Por lo tanto, el funcionamiento de los MPL parece tener un papel se­
cundario en la transformación de Jos perfiles de la organización social 
del sistema industrial que plantean. No obstante, el análisis basado en 
este planteamiento no deja de ser exrra11o ya que corre el riesgo de no 
lograr interpretar el funcionamiento del sistema en el contexto de las 
contradicciones que plantean las distintas experiencias de los trabajado­
res. La propia percepción de los empleados debería constituir una parte 
central del análisis de los MPL, de lo contrario correremos el riesgo de 
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que éste derive en una critica del elevado carácter, distintivame~1te cor­
por.lti,·o, de las diversas compaüias. Es importante que se exanune «[ ... ] 
la variedad de relaciones enrre los directivos, los expertos y los conoci­
mientos de los trabajadores• (ibid., p. 458), para reconocer posterior­
mente la importancia de las cuestiones relacionadas con el poder y la 
dominación en la organización social de los MPL. Esta interpretación 
del complejo de relaciones implica una perspectiva de «cámara oscura», 
ya que es con toda seguridad perverso afirmar que «el método japonés 
no es en la práctica un proceso que permita explicitar los conocimien­
tos de los trabajadores. con la intención de transferirlos a la dirección e 
incrementar su poder pcr se. Por el contrario. implica el desarrollo de 
todo el personal, de trabajadores y directivos• (ibid., p. 449). 

Evidentemente esto es verdad, ya que es obvio que constituye un 
contrasentido considerar las estratemas de la dirección meramente en . . ~ 

ternunos del papel que juegan a la hora de incrementar el valor del su-
perávit. Nuestra investigación de Nissan pone de manifiesto la debili-
dad d al . ál" . . ~.cu quier an 1s1s que pretenda comprender las estrategias de la 
direcn~? al margen de este imperativo. El éxito último de las técnicas 
de gesnon depende finalmente del proceso de valorización y ello cons-
tituye una guía importa t · • • . n e para premar como v por que los propios 
empleados son responsabl d 1 d . , · 
1 . . • es e a pro ucc1on q11ality-i11. La calidad y 
a mtenc1on de log 1 · . ' fi 1 rar ª· consmuye el eje alrededor del cual los MPL 
ormu an lo que Burawo' (198-) lJ • 1 

de p d . . ) :> amo as relaciones-en-el-proceso-
- ro ucc1on (relatiom-i11-prod . ) E 1 . , 

el proceso d _1 • -. • umon · stas re aCiones humanas siman 
e "d.IOnzac1ou en ) · · 

actividades de ¡ b . e corazon mismo de la práctica de las 
os tra ªJadores en la ¿ d d · , desde el q · ca ena e pro ucc10n. El enfoque 

ue se mterpretan los '- p • . . . . 
integración de los 1 d 1 

L como tecrucas s1gruficat1vas para la 
emp ea os en la · · · d las estrategias del d lJ orgamzanon el trabajo, mediante 

. . e.sarro o del pe 1 d . , 
mattco. En este se ·d . rsona ' a qmere un caracter proble-

nn o. parece 1111 'bl d · . 
que considera a los MPL fu da posi e eJar de lado la perspecnva 
te el que se explicita 1 n menc:ilmence como «un proceso median-
. . n os conoc1rruent d 1 b . 
Jetlvo de transferirlos a¡ dir . . os e os tra ªJadores con el ob-

Sabemos a partir d ª1 _ecc10.n [ ... ]» (ibid.). 
d ' e as mvesuga · d . 

o y las de Mazda en EE UU c1ones e N1ssan en el Reino Uni-
fundamental del sistem K . ' que en efecto se trata de un imperativo 
1 . a mm E~ · li os equipos se discutan 1 . · . imp ca que en las reuniones de 

bl • os cncenos 1 . 1 . . 
pro emas operacionales. (ibid , os ruve es de rend1m1emo, y los 

En realidad con fr _., P· 453). 
1 1 . • ecuenna y a J·u . 
as re ac1ones-en-la-produ .. ' d zgar pbr las mvestigaciones sobre 

. cc1on e los MP 1 
no constnuyen más que • L, rea menee experimentadas 

concrasenas. ' 
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El sistem a Kaizen se utiliza para obtener información sobre el pro­
pio proceso de trabajo. y la evidencia nos demuestra en qué manera 
la reunión del equipo sirve meramente como conducto para los impe­
rativos de la dirección (Garrahan y Stewart, 1992; Fucini y Fucini, 
1990). Los MPL ponen de manifiesto efectivamente las linútaciones del 
taylorismo y de las teorías sobre el proceso de trabajo, y sobre el fun­
cionamiento de ambas cosas, pero el grado de singularidad de los MPL 

no debe determinarse por la distancia con que se contemple un dispu­
tado enfoque d el taylorismo. Es cierto que existen fuertes continuida­
des con las tradicionales prácticas de gestión en el funcionamiento de 
los MPL y que, a la inversa, un rasgo característico de los MPL es el JIT 

011st in Time) y su reformulación de la división espacial y la organiza­
ción de la producción. Pero se mantiene la incógnita de cómo los nue­
vos sistemas de gestión logran «aprovechar las técnicas tácitas y los ta­
lentos latentes de los trabajadores» (Wood, 1990, p. 454). La respuesta 
se halla en la forma en que los trabajadores se subordinan a los impera­
tivos de la dirección. H emos descrito el fenómeno en otro texto como 
un nuevo régimen de subordinación (Garraban y Stewart, 1992). La 
dificultad radica en que, al centrar el análisis del proceso de control y 
m ando sólo en las formas que adquiere e l compromiso, desde el punto 
de vista de la organización general , de elogiar el entorno de trabajo, se 
irnoran los términos reales de referencia que utiliza la dirección para 
~antener la fluidez del funcionanúento de la organización del trabajo. 
En la práctica, los MPL obtienen un éxito contingente a la hora de lo­
grar los objetivos para los que han sido diseii.ados. Ello s~ debe a que 
no funcionan en el vacío, sino en un contexto de complejos mercados 
de trabajo internos y externos, y de entornos políticos locales. En este 
sentido, inevitablemente existen conflictos d e intereses fundamentales, 
tanto para los que los procesan, como para los qt~e lo~ su~en. Las cues­
tiones cruciales conciernen a los términos de la 1mplicac1on de los tra­
bajadores (del compromiso y de la discrepancia). Nos rem.iti~1os ahora 
precisamente a esta naturaleza de la implicación ~e- los ~ra~aJ_adores en 
ese nuevo régimen de subordinación -caractensnca d1st111t1va de los 
MPL (Garrahan y Stewart, 1992)- para comparar las experiencias de 

los Estados Unidos con las del Reino Unido. 
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4. Compromiso y discrepancia 
en las relaciones-en-la-producción 

En ambos ejemplos, Nissan y Mazda, no sólo se destaca la existencia 
de cierto grado de aprobación. sino también de un cierto escepticismo 
entre los implicados. Las nuevas funciones de la gestión asociadas a los 
lideres de los equipos, la supervisión por zonas, y la instin1ción social 
de la cultura Kaii:e11, son explícitas armas de doble filo en términos de 
su aplicación. Podemos comprender la importante función hegemóni­
ca que ~esempe11an analizando su supuesto papel en la o rganización 
~e~ traba.¡o. El grado en que kaizeu y el concepto de equipo son impo­
siciones varia según las valoraciones de cada uno dentro de la empre­
sa. Sm embargo, los empleados no pueden organizarse alrededor de 
un compromiso diferente, como en las llamadas disposiciones fordistas 
de la producción ya qu 1 • · d 

bl 
· e en e regunen e los MPL la participación se 

esca ece en los términos d fi ·¿ 1 
b e m os por a compa11.ía. Esta característica 

se o serva conscamem das 1 
móvil d d eme en to as empresas del sector del auco-

que epen en de los MPL L . . . , 
lo 1 d . · a mvesogac1011 de Mazda confirma s resu ta os obtemdos e l . . . , 
que desempe' 1 e -~ ª mvesugac1011 de Nissan sobre el papel 

na a iormanon v la poi'" k . c. c. 
ques que conced • inca ' aize11 para 1orjar los emo-
de problemas (F e~ ~n pap:l _central ª la compañía para la resolución 

UCIIll v Fucmr G h 
los MPL requieran la '. . . : arra an Y Scewarr). El hecho de que 
de decisiones, carac;ear:ucdipaoon de los empleados en los juegos de coma 

1 nza os por una ac . , , fc mas egitimadas po l _. · eptac1011 mas amplia de las or-
. r a compama co . 

propia participación v 1 '. . nsmuye un factor importante. La 
· . •e aprendiz.a1e d l . 

una importancia igualm .. ~ e a respuesta correcta» nenen 
E Nº eme deas1va (F . . F . . 

n issan, como en Ma da 1 . uc1ru y ucllll, ob. cit., p. 95) . 
d.h · • z a coe · · · ª es1on estricta a la p '. rcion es evidente cuando falta una 
· • e_· erspecuva de la ., 

cion mica como ideológ· . . comparua. No es tanto una coer-
Reino U ·d ica e msntucional 1 111 o, el necesario · y, en e caso de Nissan en el 
de cuat . b sistema hege , . ro vana les distintas momeo se mantiene a través 
los pares· 1 . pero dependí 1 . 

' e papel de la calidad emes: a presión ejercida por 
tema de institu . en el proceso d 1 . , . . , c1ones de y¡,,.;1. . . e a producc1on· un s1s-
c1on del co - i:.u.tnc1a (siendo J , . ' 
m mpanero); y el líder del . ª mas 1111portance la inspec-

eterse con escas prácticas no . equipo. El mero hecho de compro-
como declara al siempre ga . 
dio de F . .ron gunos de nuestros ra.nnza su éxito inmediato, 

ucm1. No ob entrevistado 
que ad · la Stante, el comp . s Y otros en el estu-

quiere fo d ronuso conll 
b . rnu e una fe , eva una recompensa, 

em argo, persiste comun en el , · 
un grado de discrep . exito corporativo. Sin 

anc1a que s 
urge entre los trabaja-
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dores por la falta de congruencia entre sus propios objetivos y los de 
la empresa (Nissan y Mazda). El principal determinante de esta incon­
gruencia es el proceso de trabajo y la organización del trabajo. La de­
fensa de kaize11 y del trabajo en equipo como baluartes significativos 
del enriquecimiento individual, desde el punto de vista de los conoci­
miencos, es bastante precipitada, por no decir totalmente inapropiada, 
como explicación para legitimar su existencia. No se pone, sin em­
bargo, en tela de juicio el hecho de que constituyen la base necesaria 
para una profunda implicación de los empleados. Lo que se cuestiona 
es la idea de que la concepción kaize11 genere, efectivamente, au tono­
núa y compromiso, ya que ello supondría infravalorar en exceso los 
intersticios del mercado laboral local , las realidades políticas locales del 
movinúento sindical y otros factores sociológicos como la edad, la et­
nia y el género. Desde nuestro punto de vista, por el contrario, kaize11 
es una institución importante a la hora de garantizar la implicación, sea 
posible o no un compronúso futuro. Sin embargo, el lugar que ocupa 
kaizw en la propia formulación del compromiso será mejor inter­
pretado si se tienen en cuenta las realidades sociales externas. Para el 
trabajador es más positivo un futuro compromiso. El compromiso de­
riva de una creencia previa en el sistema en general, que posterior­
mente afianzan y mantienen por igual el sistema kaize11 y la política de 

los equipos. 
La fe previa en la filosofia de la empresa constituye un factor im­

portante a la hora de considerar las variaciones a las que está sujeto el 
compromiso de los diferentes participantes de la «Nissa11 Way» (Wic­
kens, 1987). Por supuesto, el conflicto surge de la incongruencia entre 
las diferentes percepciones por una parte de los individuos y por otra 
parte de la propia compañia, pero también quisiéramos sugerir que es~o 
puede funcionar en dos niveles: es posible que se den unas expect~tl­
vas y unas presunciones incongruentes sobre las supuestas preoc.upac10-
nes que la compañía dice tener y lo que los empleados ~erc1ben en 
este sentido. Los últimos están influenciados por sus amenores expe­
riencias laborales, pero el compronúso se mancend:á g.r~cias a un s_e­
gundo factor: el propio funcionanúento de la orgam~ac1on del trabajo. 
La anterior implicación en una serie de empl:os diferentes aporta la 
base para las interpretaciones individuales espec~ficas de la _nueva ~xpe­
riencia que supone trabajar en los MPL. Es decir, el conflicto, es mhe­
rente a la realidad de los procesos organizacionales Y ~~ _rarc~ este pue­
de ser generado por la propia compañía o ser co'.1d~c1on s111e q11a 11011 

para su supervivencia. De hecho, el carácter confücnvo de muchos de 
· · ·' fc te de la los aconcecimientos relacionados con la orgamzac1on orma par 
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propia filosofia de la compa11.ía. según el concepto de Ml3S de Parker y 
Slaughter. La compa1iía puede enfrentarse a los conflictos con anticipa­
ción. utilizando estr.itegias de contratación que excluyan a los activistas 
sindicales y a aquellas personas que tengan un pasado, en mayor o me­
nor medida, relacionado con las industrias de montaje en serie. Sin 
embargo. aún así y con todo, estas medidas no garantizan la exclusión 
de posibles indeseables. ni de aquellas personas que no compartan la opi­
nión de la empresa sobre lo que para ésta es una predisposición a la inde­
pendencia. 

Sabemos muy poco acerca del impacto que tienen los MPL sobre los 
emplea~o~ y, sin embargo. sólo podremos comprender las diferentes 
caractemncas del conflicto y del consenso en el seno de muchos pro­
cesos de gestión distintos comprendiendo la base de la construcción 
de las identidades individuales y colectivas. Las implicaciones podrán 
mterpreta~e mejor si somos capaces de concebir cómo las nuevas rela-
nones sonales v los pro · · · al . . , 
b . . cesos msnn1non es de la onra111zac1on del tra-
ªJº redefinen los proble d · ¡ e: :::> • • 

Las . mas, e 1gua iorma que subliman los anti-
guos. dificultades que su d 1 · · . . . , 
d 1 b · . rgen e as mst1tuciones de la or!!aruzac1on 
e tra ªJº exmemes han ge d 1 . :::> • • , 

d 1 . nera 0 en os MPL formas de 1mplicac1on e os empleados obviamem d. e: 

Plio cabri d e muy l!erentes. En un sentido más am-
' a estacar tres element . . . 

integrados en d b . os que aun no han sido debidamente 
e ates mas ampli b 1 

rácter estratégico d 1 . d . os so re a naturaleza del MPL: el ca-
e a m ustr1a auton ·il' . . . , 

entre ésta y el desarroll d 1 
10\ 1snca Japonesa; la relac1ou 

b · O e OS MPL· v eJ . d · 
ªJadores en el come"t d 1 ·. · · impacto e estos sobre los rra-

·' 0 e as relac10 ¡ 
Tan sólo iniciando la d. . . nes-en- a-producción. 

obteniendo infonnacio' b1Sculs1on sobre la singularidad de los MPL 
d n so re as expe . . d 

remos delimitar co nencias e los participantes po-
. rrectameme las difi . 

con. el papel de la cua]jfi . . . eremes cuestiones relacionadas 
d . , canon/ conocim· d 

pro ucc1on; el papel d ¡ . iemos e los empleados en la 
1 f]j e superqsor· v 1 bl 

e con cto. ' , e pro ema de la connivencia y 

5. Formas de implicación de los empleados 

El trabajo en Nissan del R . 
¡ . emo U ·d 

sup~)ne 1 a ~~ter~onexión de cinco ~~ri~J e.n Mazcia en Estados Unidos 
e istonal de) em 1 . es. 

b) la edad; c) los com ro ~ eo, mcluyendo anteriores . . . 
dicacos· y ) 1 P. 111Jsos financieros· d) 1 . cuahficac1ones, 

' e as estrategias profesionales , as acntudes hacia los sin-
personales. La vinculación de és-
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tas con la culrura orga111zacional -es decir, con la ideología del proce­
so de rrabajo y el propio proceso de trabajo real- permite esbozar dos 
dimensiones de la implicación de los empleados. Existen aquellos em­
pleados cuya implicación se incluye en la categoría de "conformista" y 
otros que pueden identificarse propiamente como "objetores de con-
. . ,, 

C1enc1a . 
En Nissan, el principal determinante de la implicación y el com­

promiso es la existencia de una cultura y una ideología de la compañía 
capaces de armonizar el entorno, y que permiten la negociación de 
las cinco variables dependientes mencionadas (a-e) de forma que se 
garantice la implicación, preferentemente mediante la connivencia, y, 
a falta de ésta, a través de la conformidad (véase, entre otros, Sturdy et 
al., 1992, donde se aborda, en términos generales, la discusión sobre 
las implicaciones de este proceso). En Mazda en EE UU destacan las 
pautas de implicación acomodaticia. La variable independiente podr~a 
parecer, en ambos casos, una pauta de participación sindical (la d~ns1-
dad sindical no constituye una variable independiente en esta situa­
ción. Véase Ogasawara y Stewart, 1992). En el caso de Mazda, .el ca­
rácter que ha adoptado la participación sindical ha f~vorec1~0 el 
establecimiento de un discurso alternativo, o de una sene de discur­
sos, para aquellos descritos como "predispuestos a la independenci~" Y 
como "objetores de conciencia". Además, hemos observado en dicha 
empresa la presencia del activista sindical (el d:le~a.do sindical) . que 
actúa como figura clave en el proceso de comu~1c~c10~1 entre la direc­
ción y los empleados. Esta función de intermed1ano viene dada por el 
propio carácter de la participación sindical; aJ mismo ti.em~o.' el de.le­
gado articula las ideas de la plantilla (en Nissan es ax1omat1ca la 111-

0uencia del lider del equipo en tanto que "guar.diá~1"). ~l destacado 
papel del delegado en Mazda explica los niveles s1gi11ficanv:~1ente ~e~ 
<lucidos de connivencia con la Welta11scha1111ng de la compama. Fucmi 
identifica una pauta de implicación acomodaticia, hecho que Pº!1e. de 

· ¡ · d'b'l del sistema hegemomco. ma111fiesto la naturaleza re anvam ente e 1 ' . 
N b · · d · e11c1·a 1'ndica la importancia de la o o stante, la existencia e conmv ' ' . . , 
afiliación sindical en el funcionanúento general de la orgam z.aci.on. La 
1 · · ·d d d 1 d 1 dos qLie a su vez confieren leg1t11mdad al egmnu a e os e ega , ' 

· · · ¡ · e 1· ncluyan en un programa propio sistema, penmte que as quejas s ' . . , 
· · , ¡· ontrapos1c1on al programa s111d1cal de desacuerdos, mas amp 10, en c . 

· · J ·' de las que1as de acuerdo a su empresarial en favor de una arncu ac10n ._, . . . 
. ll d b 1e e] ob1et1vo corporat1-propio enfoque corporativo. E o se e e ª qL J d 

b · 1 ensam.iento de Mazda (es e-vo de adoctrinar a las personas ªJº e P . • . , ¡ 
. ¡ ¡ na formac10n kmz e11 segun a c1r, como manifiestan los emp eac os, u 
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cual se aprende a esbozar y utilizar el discurso correcto y seguir las 
pautas de aculturación) depende de que se establezcan los m étodos 
definidos por la compañía para la resolución de problemas. Los pro­
blemas de producción deben ser considerados como técnicos y perso­
nales a la Vt'Z, pero una presencia sindical activa garantiza que la direc­
ción se com~erta en el punto de mira ante la aparición de pro blemas. 
Si la forma predominante de implicación es acomodaticia, es p osible 
concluir que el papel de los conformistas es bastante reducido , en 
contraste con el caso del "objetor de conciencia". Volveremos a tratar 
l'St~ tema posteriormente, después de haber considerado las pautas se­
gmdas en N1ssan en el Reino Unido. 

Nissan 

Podría decirse que \os c nf · . 1 . . . . 0 ornustas en general son responsables de la 
arncu ac10n posmva del pi . fil . 
bl . anteanuemo osofico que la compa!Üa esta-

ece en torno a la vida lab 1 E 1 
"correcto" d fi . ora · 11 e caso de Nissan, el planteanúento aparece e rudo 1 
"Nissan w ," L b. en os manuales de fo rmación como la 

a\ · os o ~etores de · · 
jan conven~er por fil fi concienna, por el contrario, no se de-

esta oso a S. b . 
sobrevivir en Nissa . · m em argo, consideran que pueden 

n manteruendo rfil b · 
lacionado con lo• ru· 1 d . un pe ªJº· Esto está también re-. ' ve es e cualifi · · 
s1onal (como en el d 

1 
. canon, en cuyo caso la ética profe-

dis caso e os diseñ d ) 
creción gremial D h h ª ores pernúte cierto a rado de 

. e ec o el grad d . . :::> 
rarse, con mavor exacn.tud ' 0 e implicación puede conside-

la · como u · 
para supervivencia v/ o la ' b . , na sene de estrategias personales 

El análisis del cas~ d 
1 
° tenaon de éxitos. 

· e os confor · 
sos tipos de conformismo· 1 d e mistas revela la existencia de diver-
co -· · os e1ensor · mpania, que constituven al . es entusiastas de la filosofía de la 
formistas· 1 . ' go mas de la · d d . • os realistas pragm· · nuta el colectivo de con-
a la mdep d . at1cos; los partí . . . . , 

. en enc1a; y por últi cipantes con pred1spos1c1on 
Los ob•eto d mo, el traba· d · . . 

1 
~ res e conciencia n Ja or pasivo y reconciliado. 

po o opuesto 1 ° son exacta 1 
li . . ª os conformista . mente representan tes de 

p cac1on au 1 s, sino que a 
. , , '. nque a aceptación d . sumen las estrategias de im-

c1on muuma e 1 · e estas se li · 
L d fc n e S1Stema hegemóni d a nurada dada su integra-

os e ensores entusiasta co e la compañía 
que, en conjum . s comparten u . . 
con la . d o, consntuven una b . na sen e de características 

propia efini · , : ase stngul . d 
tabJece r · Cton Objetiva de la . li .ar para Ja confornuda 

. tenen men d tmp cae , 
sector servicios o d os . e tre_inta años; su his t~n que la compañía es-

e la mgeruería lige tona] laboral proviene del 
raen peq ~ 

uenas empresas; se opo-
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nen a los sindicatos o se manifiestan apáticos hacia ellos; consideran 
que trabajar para un empresario j aponés es una buena opción profesio­
nal. Sin embargo, al igual que el resto de los entrevistados, citaron el 
desempleo como el factor fundamental que contribuye a su compro­
miso con el trabajo (Garrahan y Stewart, 1992). 

Los realistas pragmáticos están tipificados en personas como Tony, 
que consideran que, al igua.l que no se sienten únicamente motivados 
por las preocupaciones sindicales, podría llegar el momento en que ne­
cesitaran del apoyo de los sindicatos. Ésta es una variación interesante 
de la categoría conformista. Todos aquellos que están integrados en 
esta categoría han tenido experiencia sindical y todos coinciden en que 
han tenido alguna experiencia significativa en la que el sindicalismo les 
ha defraudado. 

Algunos aluden, por ejemplo, a cómo el sindicato les ha fallado al 
perder su empleo en situaciones anteriores. Para este grupo, Nissan 
aporta perspectivas mejores y cierto grado de seguridad en compara­
ción con las pocas empresas industria.les que quedan en el Noroeste. 
No obstante, la anterior pérdida de sus empleos provoca en ellos un 
sentimiento poco optimista con respecto al futuro del empleo a largo 
plazo en N issan. Por esta razón los trabajadores de esta categoria con­
servan sus afiliaciones sindicales (AEU). Consideran que la compa1iía ha 
realizado un esfuerzo considerable para implicar a los empleados y, por 
eso, algunos expresan cierto grado de optimismo. Sin e1:ibargo, e_sta 
experiencia del sistema kaizen y su carácter infrecuente, urud~ a.! carac­
ter de las reuniones de equipo y a las actitudes de los superv1~ore~ , no 
son suficientes para convencerles, ya que, a pesar de l~s mo~1vac1o~es 
positivas de Ja "Nissan Way", tiende a prevalecer la actitud. diferenc.1a­
dora entre "ellos y nosotros" . A pesar de ello, aunqu.e perc1~an la difi­
cultad para superar la rigidez de la cadena de m~ntaje, consideran que 
existe alguna posibilidad de superación para qme~es «se. aguantan en 
su trabajo». Otros miembros de esta categoría consideran .importante la 
existencia del sindicato pero también que su dependencia respecto de 

' . di . , di 1 la empresa en torno a la contratación es una clara m cac1on e pape 
subordinado que desempeña. El hecho de que el sindicato depen~a de 
la autorización de Ja compañía para lograr su implantación en N1ssan, 
favorece su falta de credibilidad. 

Así, para Jos realistas pragmáticos Nissan era una fuente de emple~. 
Al · · h b' · d de duda con respecto a la eficacia nusmo tiempo, a 1a cierto gra o . 
d 1 · · · 1 d as· el kaizen y el traba10 en e as supuestas msntuc1ones ese arece or, · , . " . :i. 

equipo. Una empleada de Nissan utilizó el termmo pe~ecci~msmo 
fc · ·b· J · d de la co1npañía Al nusmo tiempo, pro es1onal" para descn 1r a act1tu ' · 
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se sentía carente de todo poder a la hora de hacer frente a la obstinación 
con la que la compañía se empeñaba en imponer sus expectativas. Per­
sistió en la idea de la nect>sidad de instalar una guardería en la compañía 
y em~ó a su representante al consejo en dos ocasiones con una propues­
ta: no tardó en sentir que adquiría una reputación de alborotadora. En 
otras palabras. los realistas pragmáticos se mantienen a la expectativa con 
relati\'o optimismo ya que, a pesar de las anteriores pérdidas del empleo 
en algunos casos, siguen estando muy motivados, conservando al nús­
mo tiempo una actitud realista con respecto al futuro de la empresa. 

Los participantes con predisposición a la independencia pueden 
agruparse en dos categorías. Uno de los grupos, que se personifica en la 
figura de Jim, se caracteriza por una voluntad Íl1icial de hacer bien las 
cosas Y de que todo füncione positivamente. Desafortunadamente, aun 
estando preparado para trabajar duro y "ajustarse a los requisitos" , se ne­
~ba ª.seguir las pautas profesionales que la compaiüa legitimaba. Se sen­
~ª sansfecho trabajmdo en la cadena pero no aspiraba a convertirse en 
Jefe de equipo. Finalmente, se vio obligado a abandonar la compañía 
como resultado de lo ·1 d ·b· . . . que e escn 1a como una actitud de casogo por 
parte de aquella Al princip1'0 1 ' . • ' . , . ali d dabl b . · . . • se e casngo , s111 eXJto, a re zar esagra-
. des tra ªJOS runnanos con la esperanza de que éstos mejoraran su ac-

tJtu · Aunque se trate d · 
de infl 'bilidad . e un caso aJslado. es un claro ejemplo del grado 
des\'iact~~ . di _dmh~rente al Nissan Way. La hostilidad hacia cualquier 

on m V1 ualista del ) · 
el N' m P anteanuento de la compañía resumido en 1ssan wav es bastai · d ' 
política CU" d·' c.... lte evi eme. Se pueden sufrir los efectos de esta 

... 1 0 se u-dcasa a la 1 d • • 
so que se atribu , , 1_0ra e progresar en su entrarnado; fraca-

)e mas a una mad . , . di 'd al . di . dualismo delib d (Es ecuac1on m v1 u que a un m Vl-
era o te p drí 

gias de producci · · li 0 ª ser un rasgo significativo de las escrate-
Mazda en EE uuºº) Cgera, como se pone de ma1úfiesto en el caso de 
d . · umdo la b · · · · tal e la implicación e . . apro ac1on es el entena fundamen 

disp n ter1111nos gen ral ( . . , pre uestos a la · d . e es como en N1ssan), quienes estan 
1 m ependenc1a ) · · os efectos de la co . . son os que sienten con más frecuencia 

erc1on ya q . 
con los objetores d '. . ue, aun siendo conformistas, comparten 
d d e conc1enaa · . 

os e esta categon' d eiq>enenc1as comparables. Los emplea-
d a pue en p nifi 0 c~mo trabajador cualificadoerso ~~e en la figura de Bob, respeta-
de N1SSm Wa)' dado 1 (electnc1Sta) y que se aiustaba al carácter 
. ' e orgullo 1 :.i 
~endo las cosas a) pie d 1 1 

con e que desempeñaba su trabajo («ha-
unportancia a los sindic e ª erra Y ª las claras»). No obstante concedia 

d atos y a otras . ' 
creto e Bob, estuvo · li cuesaones políticas (en el caso con-

p , 1 . m1p cado en la -
L or u amo, el espectro . 

1 
campana contra el Poli tax). 

os empleados agrupados bm~ uye al trabajador pasivo y reconciliador. 
ªJº esta , l categona se comprometen con e 
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funcionanúento del sistema hegemónico aunque, a menudo, fracasan a 
la hora de promocionarse o m antenerse. El fracaso se debe a diferentes 
razones, pero todas ellas sirven para fomentar la corriente y la ideolo­
gía predominantes del sistema, y que se resume en las altas recompen­
sas con las que se pagan los éxitos obtenidos, núentras que los fracasos 
tienen también su propia forma de pago. En este caso, el ostracismo 
que acompaiia al fracaso pued e ser mucho más penúcioso que lo es 
para alguien como Jim, que por lo menos puede asirse a su conciencia 
como tabla de salvación. Para el trabajador pasivo y reconciliador el 
fracaso resulta traumático ya que incrementa la intensidad de los senti­
mientos humanos que acompai1an a la inadecuación y establece un im­
portante ciclo de competición entre los compañeros de trabajo, que 
obviamente constituye uno de los objetivos. Implicarse en este sistema 
de recompensas y castigos es positivo para aqueUos que consiguen pro­
gresar activamente, pero no lo es tanto para aquellos que fracasan pasi­
vamente a pesar de sus sentinúentos, sin contemplar alternativas a la fi­
losofía de la compaiüa. 

Esta situación tiene, sin embargo, consecuencias muy distintas para 
otro grupo de empleados. Para los que encajan en la categoría de obje­
tores de conciencia, el sistema hegemónico de los MPL es opre~1vo Y 
negativo. John conserva su tarjeta del sindicato nacional de mmeros 
porque considera que «un sindicato es necesario, pero no con:o el ~ue 
tenemos aquí, sino un sindicato independiente». Para John, N1ssan solo 
está interesada en extraer codo lo que pueda de la mano de o~ra y, 
además, opina que en el momento en que l~s otros productores jap_o­
neses (Toyota y Honda) incrementen sus pres10n~s sobre Gran B~eta1:a, 
la empresa dará un trato aún más duro a los objetores de, conc1e1:c1a. 

Desde la perspectiva de John, los jefes de equipo parec1an c~ns~de­
rar a las personas que cuestionaban Jos imperativos y los p~oced1m1en­
tos organizacionales en el mejor de Jos casos, como nerviosos, cuan­
do no como posibles alborotadores. Este dato se confirm.a :n el 
informe de Fucini sobre Mazda. Obviamente, John no const1t~1a ~n 
caso típico, ni en nuestra muestra ni entre Jos obje~ores de conciencia, 
ya que había expresado sus opiniones bastante abiertamente sobre el 
AEU y, en aquel momento, estaba activamente implicado en la~ protes­
tas contra la Guerra del Golfo. Por el contrario, Bill, un trabajador de 
la sección de acabado final, constituye un buen ejemplo del g~up_o de 
1 b. . . e ' 1 . nión de que el smdicato os o ~etores de conc1enc1a. omparna a opi 
d b ' · · 'd ba que tal y como estaban e ena ser 111depend1ente, pero cons1 era ' , · . 
las cosas, no era un buen momento para el activismo de los trabajado-

. · ' resulte sorprendente que res. Es mteresante anotar, aunque qu1za no ' 
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los clasificados en la categoría de objetores de conciencia tuvieran m ás 
de treinta años y hubieran tenido alguna experiencia en el movimien ­
to sindical. A continuación nos centraremos en el caso de M azda en 
EE UU. para considerar cómo y por qué los papeles desempeñados 
por los objeton.:s de conciencia y por los predispuestos a la indepen­
dencia son bastante más importantes aquí que en la Nissan del Reino 
Unido. 

Me1zda 

En Mazda, la presencia tanto de los predispuestos a la independenc ia 
como de lo~ ob3etores de conciencia es considerablemente más signifi­
canva Y_ se v10 incrementada por la publicación en el boletín local de un 
reportaie b l' · · · d 1 · .. ~ so re .ª pos1aon e os trabaj adores con respecto a la o rgani-
zacion _del trabajo y las prácticas de gestión (UAW. local 3 000, 1990). 

El mforme de Fu,.;"; b M d EE . 'uu so re az a en UU m uestra que estan 
presentes rodas las va · bl di ·bl . . . n a es scerm es en N1ssan . Sm embaro-o aJ 
conrrano que en est úl . 1 1 ( . b ' . . ª tuna, e ro y la proliferac ió n) del obj etor de 
conc1enna aumenta debid 1 e 

· d 
1 

. 0 ª ª iorma en que son percibidas las reu -
mones e equipo {pp 138 139) 1 . . . . 1 . . · - Y as 1mc1aavas kaizen (pp. 68-73) . Por 
o tanto, la cuesnon no e . N. 1 . 
nes de refu d 

1 
~ si en issan ª expen encia de las institucio-

erzo e a retorica de ¡ - · 
rias sino m: b. . ª comparua son menos contradicto-

, as ien por que e M d 1 . 
estas instituciones h . .d 11 az ª as contradicciones implícitas en 

an s1 o v son : d 
de la empresa. En M d '¡ mas te~ues esde la puesta en m arch a 
resultado tanto de la. az ª· ª. connivencia ha sido problem ática com o 

esrrateo-1a de c · . 
gráfico del mercad 1 b al::i onrratac1on como del perfil dem o -
cuema con la mayo ador . externo. Flarrock está en M ichigan, que 

or ens1dad · d. 1 
EE UU. El convenio establ .d sm ica entre todos los Estad os d e 
Workers) comprometía 1 eci 0 e~~e Mazda y el UAW (United Auto 
ción de los derechos 1 a a compama desde el principio y la n egocia-

y a aurononú · 
trastan con el conven· ª que esros confieren a la UAW con-

u . 10 concertado e 1 . ' . 
no rudo, donde el s· d. ntre e AEU y la N1ssan en el R e1-

l . m icaro ha re . d . 
co ecuvo formal (N. nunc1a o al derecho al co nvenio 

issa y el AEU 198 
UAW rompió con el prec d ' 5). El acuerdo entre M azda y 
P · · e eme establ ·d · 

ernutia todo tipo de ca iliºdad eci o por N1ssan en EE UU que 
(, l<C es a! . di 
comuna todos los acuerd . os sm catos, incluido el derecho 

cació · d . os autonomo ) · . 11 m epend1emes A 5 a orgamzar redes de comuni-
(waoe a· . pesar de que 1 ll . 

"' rsco11111) rompió co 1 . e amado «descuento salan al» 
de selecc · · 11 os ruveles sal ·al . . ton Y contratación d M an es Big Three la estrategia 

e azda se · d ' · vio esafiada por la presencia 
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de los activistas del UAW, cuyo planteamiento no siem pre podía recon­
ciliarse con el de la compa1üa. 

Durante el periodo de la primera vuelta de contratación y selec­
ción, la importancia de la ' forma' M azda de trabajar ocupaba un pri­
mer plano tan to en los "despachos" 0a dirección de Mazda secundada 
desde Japón) com o en las sesiones informativas, m uy cu idadosam ente 
preparadas, de los j efes de equipo. N o obstante, a pesar de ello, los 
problemas siguieron surgiendo, aunque sólo se reconocieran y se for­
mularan colectivamente, una vez hubieran pasado. Esta discrepancia 
inicial dio amplitud al conflicto en la fábrica que condujo a la creación 
de la corriente radical de la New Directions en el UAW (pp. 170- 171). El 
i1úorme de los Fucini destaca el desarrollo del desencanto de los em­
pleados, 

L1 verdadera fabrica de Mazda en la que [ ... ] trabajaban a diario los coordina­
dores era el extremo opuesto al concepto novelesco de fabrica de equipo des­
crito en el programa orientativo de la compañía. Ésta había concedido un ca­
rácter extraño e irreal a la experiencia de los trabajadores en Flarrock; lo dicho 
rara vez guardaba alguna relación con los hechos (p. 170). 

y, en opinión del empleado Drudi, 

[ ... ] no es que yo haya estado loco todo este tiempo, hay algo que realmente 
no funciona en esta fábrica (ibid.). 

Estos fallos no pueden explicarse únicamente en términos de las dispa­
ridades entre la retórica y la realidad. Aunque ello nos aporte una pers­
pectiva topográfica de conside rable utilidad sobre las diferencias percep­
tibles entre las expectativas y la experiencia de los empleados, no 
explica la e}ristencia de tal disparidad . No es un problema de disonancia 
cognitiva, que implicaría la incapacidad de los trabaj adores para con:­
prender los imperativos estratégicos del personal y la filosofia corpo rati­
va básica de la compañía. Tampoco se t rata de un problema de 'distan­
ciamiento ', que acontece cuando la empresa o sus em pleados van 
estableciendo poco a poco diferentes planteamientos con el tiem po, has­
ta que, finalmente, esta situación se da por establecida {aunque resul ta 
claro que es un fenómeno que puede darse). La dificultad para Mazda. y 
Nissan (y para todos los productores ligeros) es que el pr?ceso de trab~jO 
Y la organización de trabajo congelan las formas de co_n~ct~ _que podrían 
ser disipadas en otros entornos laborales. Esta mate~1~zac1on . surge, en 
mayor o menor grado, dependiendo de las caractensticas sociales d: ~a 
propia subordinación , como resultado de las reiteradas respuestas urndi-
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mensionales a todos los ''problemas". Es decir, todas las cuestiones que 
se pbmean en la fabrica se convierten en intereses típicos de JIT, y t~das 
las soluciones deben expresarse de acuerdo a las formulas establecidas 
por la compañía. Esta 'monotonía cognitiva' no consigue aportar sa.lidas 
a las cuestiones y problemas planteados. que para muchos empleados 
guardan una conexión exigua con los rutinarios trabajos en equipo y la 
panacea de la 'Calidad Total' (Total Quality). La 'monoto1úa cognitiva' 
deriYa. por lo tanto, de un reduccionismo que hace que las quejas se ar­
ticulen mediante ,·aJores opuestos: en el caso de Mazda, la actuación d e 
la UAW pennite esta articulación. Podemos observar la forma en que 
tiene lugar si consideramos la manera en que el vocabulario que emplea 
Mazda para definir las facultades concedidas a los individuos y su auto­
nomía se restringe a una estrecha parcela del proceso de trabajo (Fuciru 
y Fucini. capínilos 7 y 8). La autononúa y las facultades sólo pueden ser 
consideradas como significatiYas cuando los empleados aceptan -y 
füncionan en- los términos claramente elaborados del plan global. Los 
empleados sólo pueden participar en la toma de decisiones durante las 
sesiones de kaizm .11em11i11g y las reuniones del equipo y siempre y cuando 
se respeten las directrices concretas y sus referencias se lim.iten a comen­
tar las posibles mejoras que pudieran introducirse en las operaciones del 
pro.ceso. Por lo tanto. la autonomía queda así limitada al espacio de las 
ruunas fonnal~1eme sancionad.as del sistema kaize11. Sin embargo, los 
emp!eados registran grados significatiYos de imposibilidad de acción 
precisamente en torno a esta cuestio' n (p 139) E ¡ } · ' d 1 
S
·st d d · . s una e e as rromas e 1 ema e pro ucción ligera 1 . . . · 

1 . .d que os procesos sociales v orgamzac1ona-
es consuru1 os para ma t 1 , . n ener e control sean capaces de minarlo final-
mente Y bajo condiciones f: ' bl E . . . · , a\ora es. n Mazda existen estas cond1c10-
nes v estan rep d ' ' 
esrudi·. d resema as en las voces de una sección del UAW. El 

o e casos de los Fu · · · di , 
los empleados d 1 cmi m c~ en que medida la experiencia de 
sindical entre 1 e bprnceso de trabajo ha establecido un poderoso eje 

os o ~etores de c · · ¡ . . 
pesar de que la c • , .. o~oencia Y e sindicato. Por lo tanto, a 

ompama reivmd1ca q 1 , · · 
en equipos son act· .dad . ue as practicas kaizen y el trabajo 
to el grado en qu 

1
': es capamadoras, los Fucini ponen de manifies-

. e estas se caracte · 
s1ones homogéneos . e . ali nzan por procesos de toma de dec1-
. } LOrm stas que d . , 

tlca de una toma d d . . ejan escaso margen para la prac-
e ec1Siones más . . 

por los empleados La , . extensa Y protagonizada realmente 
· · s umcas respu d sanoona con antelación (p estas correctas son las que Maz a 

nes que subyace a la p , .P· 
1k3~-l39). El proceso de toma de decisio-

. racuca arzen 
c1ones relativas al 'sab ha , se centra en el reparto de las fun-
da er cer de lo 1 

n general.izarse en la guí S s emp eados de tal forma que pue-
a tandard Operatio11s. 
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En otras palabras, los Fucini revelan que tanto la disposición como 
la reproducción de las instituciones en el centro de los procesos kaize11 
y de los equipos en Mazda refuerzan la oposición individual que, en 
este último caso, se sustenta en un discurso sindical claramente disiden­
te. Este discurso disidente estimula a los objetores de conciencia. A 
partir del informe de los Fucin.i sobre los procesos de elaboración de 
consenso, podemos observar que, dado que sus premisas no se basaban 
en la toma de decisiones independiente por parte de los empleados, 
inevitablemente tenderían a reproducir las pautas de discrepancia. 

Conceptos tales como 'mayoría silenciosa' u 'oposición leal' no tenían lugar 
en el proceso de consenso. La propia decisión de consenso 110 representa ne­
cesanamente un compromiso entre las partes opuestas. El proceso de consenso 
de Mazda sólo comprometía a la dirección a esc11clrar los puntos de vista de los 
empleados; no les obligaba a actuar en base a lo que escuchaban (p. 73). 

Si no es posible lograr un claro consenso, entonces dependerá de la di­
rección la decisión (ibid.). Esta capacidad de pensar de acuerdo a la 
'forma' Mazda depende de la adopción de la "mentalidad" de la com­
pa11ía (p. 74), y del «esfuerzo permanente por alcanzar la competencia 
permanente» (p. 75) . Los objetores de conciencia desafian constame­
mente el discurso kaize11 y las sesiones informativas de los equipos, así 
como la definición de la libre toma de decisiones en un sentido global. 
Esto se puso de manifiesto incluso en 1987, al principio, cuando Maz­
da insistía en que Jos empleados llevaran las gorras m arcadas por la 
compañía: 

Los americanos dispuestos a aceptar que un empresario les dijera lo. que 1ic11c11 
que hacer, se sentían ofendidos ante la posibilidad de que se les dijera lo que 
deberían 'querer' hacer (p. 104). 

Los empleados se referirían a este proceso de movilización presente en 
el discurso de la compañía como de "obligator iedad voluntaria" {ibid.) . 
Esta incapacidad a Ja hora de crear una "mentalidad" plenamente he­
gemónica se repetía en la o rganización del trabajo, ya que la «toma de 
~ecisiones consensuada» (p. 138) minaba los principios ~el JIT: el enw­
s1as1110 dis1ninuía y, en 1988, el p roceso de Total Q11a/1ty Ma11age11'.~11t 
comenzó a desmoronarse. Según Jos Fucini, los índices de deserc1on 

superaron las perspectivas de Mazda (p. 138) · .. 
Se puso de manifiesto que la implicación en la toma .de. decisiones 

ofrecía una perspectiva de impEcación de los empleados limitada ª una 
reducida gama de cuestiones muy similares. D e hecho, como ya se ha 
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d 
· nente estaban limitadas a la participación en el 

comenta o antenon , , 

d U d 1 Ceso Y 
de las funciones. No debena sorprendernos, 

esarro o e pro ' . 
1 S en1phdos opinaran que «Mazda no funciona como por tanto, que o t , . . 

die<.'. qut' funciona• (p. 138). La difere~cia_entre la ret~nca y la re_ahda~ 
put'.de tener su origen en la lógica umtansta. ~~ obvio qu~ ~L~nc1onara 
razonablemente bien en los casos en que se d1S1pe la opos1c1on o que 
e5té limitada a los objetores de conciencia atomizados y a los predis­
puestos a la independencia en un entorno similar al de Nissan del Rei­
no Unido. En esta última, la creación de una "mentalidad" de partici­
pación se reconcilia con una práctica de participación de los e mpleados 
en torno a una serie de cuestiont's limitadas. Sin embargo, en los ca­
sos en los que existe la expectativa de que la implicación condu cirá a 
la participación en una amplia gama de cuestiones (por ejemplo, el 
control del rim10 de trabajo) y esta expectativa está dominada por una 
visión unidimensional e impuesta con crudeza (sometimiento a los 
tiempos y ciclos estandarizados de las funciones) se dificulta el logro de 
una solución al problema de la distribución de recursos verd aderamen­
te hegemónica. La presencia de una participación sindical indepen­
diente afecta a las percepciones finales de los empleados sobre la desa­
venencia entre las demandas de implicación de los empleados por parte 
de la_ comparúa y la forma en que ésta es experimentada por ellos. El 
propio proceso de trabajo y la organización del trabajo constituyen un 
terreno de relaciones antagónicas. En Mazda el UAW ha establecido un 
entorno de negociación colectiva que ha tenido un impacto siITTLificati­
vo sobre la estrategt· a d · , d 1 -, ' 0 1 1 e e contrarac1on e a compama. Esta es a c av 
para la paur~ de conformidad y connivencia en el funcionamiento de 
los MPL. La mvesrigacio' aliz da l · · · · di n re a en a NISsan del R emo Umdo in ca 
que la relación entre 1 -, 1 . . 

di
, 

1 
ª comparua Y e smdJCato (en el que el A.EU sus-

pen o os derechos form J d ¡ · · , · · Ja ., ªes e a negoc1ac1on colecuva) pernute a 
comparua asegurar el fu . . . 

·, h , . naonan11ento relanvamente fluido de su con-
cepc1on egemoruca d 1 d 1 
objetor d . . e mun o. En este caso, el papel que juega e 

e conc1enc1a es considerablemente limitado. 

6. Conclusión 

Los trabajadores ocupados en s· . J1 
un grado considerabl d . IStemas de producción ligera mannene 

. . e e mdepende . "d l ' . d r sLI expenenc1a del n nC1a 1 eo ogica, reforza a po 
. , , exo entre los MPL/las . . . d c-

c1on/las practicas d . , . nuevas disposiciones de pro u 
e gesnon Japo S . . ue nesas. on escasos Jos indicios q 
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permitan sustentar la afirmación de que los procesos institucionales y 
organizacionales favorezca las tendencias que Wood asocia con la 
emergencia de un carácter distintivo de la técnica industrial. De hecho, 
si examinamos detalladamente tanto la interpretación del trabajo en 
equipo dada desde los MPL como la interpretación dada por los que los 
soportan , el propósito fundamental de éstas configuraciones institucio­
nales es mantener la implicación, consideren o no los trabajadores afec­
tados la participación comprometida como un objetivo fundamental. 
El determinante fundamental de los "éxitos" obtenidos mediante el 
sistema kaize11 y el trabajo en equipo es el carácter de la participación 
sindical. Obviamente, las orientaciones de entrada y de preentrada son 
in1portantes a la hora de configurar la pauta de las reacciones de los 
empleados y, por supuesto, éstas no son reductibles en sí mismas al ca­
rácter de la participación sindical. Además, a no ser que las cuestiones 
de subordinación y control se consideren como básicas para la existen­
cia y el funcionamiento de los MPL, seguirá siendo dificil lograr un im­
pacto real . Las cuestiones relacionadas con la mejora de las condiciones 
de los empleados en las compañías automovilísticas comprometidas 
con los MPL sólo pueden entenderse en este contexto. Las formas de 
taylorismo existentes (Wood) sólo pueden juzgarse una vez que se ha 
recordado que las implicaciones de las relaciones humanas en los MPL 

están constreii.idas por la realidad social del poder y por las diferentes 
respuestas engendradas en la organización del trabajo. 

Es importante tener en cuenta estos hallazgos comparativos, ya que 
los propagandistas alegan que los MPL logran objetivos semejantes en 
una escala extraordinaria. Sus adeptos afirman que los MPL son el cami­
no hacia el éxito económico por medio de la intensificación de la efi­
ciencia y de una reducción del gasto de los recursos humanos y mate­
riales (véase WiUiams et al., 1992, desde una perspectiva contrapuesta) . 
Además, se supone que los MPL aumentan la moral en el lugar de tra­
bajo, eliminando las tradicionales divisiones entre las personas que tra­
bajan en la industri~ y cimentando una serie de relaciones laborales 
más humanas. Sin embargo, las opiniones de algunos empleados ~e 
Nissan del Reino Unido y, aún más, de Mazda en EE _uu, contra~1-
cen estos supuestos logros y justifican un cierto escepticismo y una 111-

terpretación alternativa. 
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Res11men. «Discrepancia y compromiso en los centros de produc-

ción ligera» 
Se sostiene habitualmente que la implantación de los sistemas de producción li-
gera introducidos por empresas j aponesas en el mundo occidental va acompaña­
da de un fuerte incremento de la participación y compromiso de los trabajado­
res en los procesos productivos, en especial a través de las técnicas kaizc11 y del 
trabajo en equipo. En este artículo se analiza la realidad de dicho fenómeno a 
través del análisis de varias empresas japonesas instaladas en Europa y en Estados 
Unidos. La realidad se muestra distante del planteamiento oficial. Si hay com­
promiso por parte de los trabajadores, también hay discrepancia. La distinta 
combinación de ambos depende en buena medida de los diferentes itinerarios 
laborales de éstos, así como de la posible presencia y acción sindicales en los 

centros de trabajo. 

Abstract. "Workplace disso11a11ce a11d Commitme11t i11 t/ie era of /ca11 

prod11ctio11n 
It is ofien arg11ed 1/wt 1/1e i11trod11c1io11 o.f sys1e111s ef lcm1 prod11ctio11 by Japm1ese co111pa-
11ics i11 1/1c vVes1 /cads 10 a síg11!fic1111t i11creasc i11 111orkcrs' partuipatio11 i11, a11d co111111it-
111e111 to, prod11ctio11. 17ds is see11 as bei11g ac/11evcd abovc ali 1/rro11glr kaizc11 tcc/111iq11es 
a11d ivork gro11ps. 71iro11glr ai1 mralysis ef a 1111111ber ef j apm1esc-011'11cd co111pm1ics i11 E11-
rope 1111d tire U11ited Sta1es, tire a111/10rs de111011stralc t/1e gap 111/riclr exists bet111ce11 1/1e oj­
fida/ disco11rse a11d reality. vV11ilst workcrs' co111111ir111e11t exisls, so too doc.; disso11m1cc. 
T11e varyi11g co111bi11ario11s ef tire 11110 depc11d above ali 011 workcrs' d{[fere11r prefc.ssio11al 

rrajcaories al/(/ rlrc possib/e prcse11ce m1d actio11 of 1111io11s i11 1/re 111orkp/11cc. 
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Daniel B. Cornfield ::· 

Las nuevas tecnologías microelectrónicas aplicadas a la producción 
proporcionan a los trabajadores y a los equipos de gestión la oportu­
nidad de descentralizar la toma de decisiones en los centros de traba­
jo tradicio nales, jerarquizados y burocráticos. La descentralización, 
representada por los grupos de trabajo altamente cualificados, su­
pervisados por sus propios miembros y con características de tipo 
gremial, se prom ociona como u n mecanismo para humanizar el 
trabaj o, como una reorganización del proceso de trabajo que con­
tribuye a incrementar la productividad de los trabajadores y de la tec­
nología de producción. Estas tecnologías, que se conocen colectiva­
mente como «nuevas tecnologías», incluyen el control numérico por 
computadora, la automatización programable, los sistemas flexibles 
de fabricación, la fabr icación y el diseño con ayuda de computado­
ras Y la automatización de los sistemas ofimáticas. Por o tra parte, 
permiten a los trabajadores y a los equipos de gestión perpetuar las 
tradicionales jerarquías "tayloristas" y "fordistas", dado que las nuevas 
tecnologías contribuyen, asimismo, al incremento de las capacidades 
de control y vig ilancia. La activación del potencial participativo de 
las nuevas tecnologías depende de las opciones y de las acciones 
de los trabaj adores y de los equipos de gestión (Badham, 1991; 
Cornfield, 1987 b; E bel, 1989; Ferraz, Rush y Miles, 1992; Gustav-

•Labor and the participative porennal of che new technologyn. Traducción de O iga 

Ab:ísolo Pozas. 
::· Departamento de Sociología de la U niversidad de Vanderbilt, Nashville. 

So<iologla riel Trab1yo, nuevo époCJ, núm. 23, invierno de 1995, PP· 27-53. 



28 Daniel B. Cornfield 

sen, 1986; Storper y Scott, 1990; Thomas y Kochan , 1992; Zuboff. 
1988). 

Este aráculo pretende fomentar una investigació n m ás exhaustiva 
de la influencia e importancia del movimjemo obre ro e n e l proce­
so de activación del potencial participativo de las nuevas tecnologías. 
La descentralización se ha instaurado a m edida que las firmas h an ido 
adoptando sistemas de producción y gestión m ás flex ibles, ante la 
creciente competencia industrial a nivel internacional y ante las rei­
vindicaciones de los trabaj adores exigiendo una mayor humanización 
del trabajo. Sin embargo, la creación de centros de trab ajo regidos 
por la descentralización, con una estructura que pudiera considerarse 
"post-j erárquica", conlleva un p roceso conflictivo al plantear un de­
safio a la autoridad y a las prerrogativas de la dirección (Appelbaum Y 
Batt, 1994, p. 151). Por lo tanto, la descentralización se h a dado con 
mayor éxito en los centros de trabajo, las industrias y las naciones en 
las que los trabajadores se han sindicado y han acumulado poderes Y 
recursos fundamentales para el logro de una redistribución efectiva de 
la autoridad en los centros de trabaj o (App e lbaum y Batt, 1994, 
cap. 6; Bamber, 1992; Cornfield, 1992; E aton y Voos, 1992; Galen­
son, 1991; Kochan y Tamir, l 989; Ozaki y o tros, 1992; T siganou, 
1991; Turner, 1991). , 

La investigación del potencial participativo de las nuevas tecnologias 
ha tendido a centrarse. fundamentalmente, en el impacto de las fuerz:s 
político-legales nacionales, las condiciones comerciales macroecono-

. . . . 'ón en 
nucas e mternacionales y los acuerdos laborales sobre p arn c ipaci . 

1 
cada empresa. Dicha investigación subestima la vi tal importancia del 

· · d bre a movm11emo obrero, no sólo a la hora de difundir los acu er os so . . . , b., 1 a Ja 
parucipac1011 en los nuevos entornos tecnológ icos sino tam iei 
h ' · ca-

ora ~e influir sobre las fuerzas políticas y legales, y e n las propias _ 
~ctens~cas de la empresa, que contribuyen a la activación del poten 
c1al · · paruc1pattvo de las nuevas tecnologías. . ro 

Expongo en este artículo las bases para la investigación del impac 
5 

que ejercen los sindicatos sobre el potencial participativo de las nueva) s 
t 1 ' · · J de ª ecno ogias. Previa discusión de la naturaleza dual del potencia . , y 
nuevas te 1 , d · ' pac10J1 cno ogias Y e las tesis predollUnantes sobre la paruci 0r 
el cambio tecn l ' · , . . d ' l" · regracia P o og1co, presentare una " tesis sm 1ca in a-
rres propuest d · · · , . . , 1 sis coJ11P as e mvestigac1on. Seguidamente, ilustrare a te 1·a, 
rando el ca b' l ' . . Austra 1 

. m 10 tecno ogico y la participación del trab ajo en · 1-
Suec1a AJ · · d )as Jll 

. .' emama Occidental y EE UU. Concluyo expomen . ~ Jos 
plicac1ones que d , 1 · . . , 1 ' )Js1s de . . ten ra a mvesttgac1on , centrada en e ana . . co 
smd1catos ' - . 1 v11111eJ1 ast como en la importancia del declive d e ino 
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obrero en O ccidente, para una futura descentralización en los centros 
de trabajo. 

La naturaleza dual del potencial de las nuevas 
tecnologías 

Las nuevas tecnologías, según Zuboff (1988), albergan un potencial de 
doble naturaleza para la organización del trabajo, potencial que se ma­
nifiesta, en última instan cia, en las opciones que toman las personas en 
torno a la puesta en práctica de las nuevas tecnologías. Por una parte, la 
capacidad intrínseca de "infor mar" de las nuevas teconologías revela a 
los trabajadores el desarrollo de las actividades de producción, los 
acontecimientos y los objetos (Zuboff, 1988, pp. 9-1 O). Ello puede 
mejorar Ja cualificación de Jos trabajadores al implicarles en tareas con 
un mayor componente intelectual, capacitándoles para ejercer con ra­
cionalidad la toma de decisiones en el proceso de producción. Por otra 
parte, la informatización confiere a la dirección un " poder panóptico", 
una capacidad sin precedentes para dirigir y controlar minuciosamente 
las actividades de p roducción de Jos trabajadores (Zuboff, 1988, 
cap. 10). Además, Thomas (1994) demuestra que el diseño tecnológico 
y el funcionamiento de las tecnologías están modelados profundamente 
por fuerzas politicas organizativas, como la competición ~?tre los gru­
pos ocupacionales, para adquirir poder y mejorar su pos1c1on en la em­
presa. 

De hecho Ja innovación de la tecnología de producción implica Ja 
introducción de diferentes formas de organización del trabajo que varían 
de acuerdo a dos tipos ideales. Estos tipos de organización de~, traba­
jo están definidos por Ja distribución del control de la producc10n en­
tre los trabajadores y Jos directivos de una empr~sa ~~or_nfiel.d , 1987 a, 
1987b). El primer tipo, el co11trol 11nilateral de la d1Te~c101i, .1~nplica que. la 
mayoría de las decisiones, aparte de las tareas de ejecucion .de l.ª , pro­
ducción, por ejemplo, el dise11o, la planificación y la coordin.ac10~ de 
la producción serán realizadas por los supervisores Y los directl~~s. 
E . ' - 1 · · ón de la producc1on ste tipo de control acompana a a orgamzaci . . , 
"fordista" y "taylorista ", con la característica de la burocrat~~1c10n ~ra-
d. - . ¡ , · a Ja producc1011 masiva, ic10nal y centralizada umda a as tecmcas par . 
1 . . . . , . J oco defimdas y poco cua-a compleja d1v1S1on del traba_¡o y as tareas P 
lificadas ¡ 

El s~gundo tipo se basa en la cooperació11 e11tre los trabajadores y a ges-
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tiá11, y es una disposición post-fordista y post-taylorista institucionaliza­
da en la que aquellos trabajadores ajenos a las tareas de supervisión, 
participan directamente -o a través de sus representantes-, en la 
toma de decisiones, vinculante o consultiva, en torno al dise11o, la pla­
nificación y la coordinación del proceso de producción. Este tipo es 
característico de las nuevas burocracias "post jerárquicas," cuyo diseño 
descentralizado de las estructuras de autoridad está encaminado a au­
mentar, cualificar y enriquecer las tareas y a capacitar a los trabajadores 
en tal división del trabajo simplificada, de tipo manual (Appelbaum y 
Batt. 1994; Beirne y Ramsay, 1988; Cornfield, 1987 a, 1987 b; Ferraz, 
Rush y Miles, 1992, cap. 1; Herrick, 1990; Kelley, 1989; Kochan Y 
Tamir, 1989: Piore y Sabe!, 1984; Va.llas, 1993; Zuboff, 1988). 

La definición del segundo modelo de organización del trabajo su­
giere que la participación de los trabajadores adopta diversas formas Y 
diversos grados. La tipología desarrollada por Hackman (1986) sobr~ !ª 
"autogestión" ilustra la diversidad de las formas que adquiere la parn~i­
pación de los trabajadores de plantilla. Hack.man (1986, pp. 90-93) dis­
tingue entre cuatro tipos de unidades de trabajo (por ejemplo, los gru­
pos de trabajo) en términos de las cuatro posibles funciones que cada 
una desempeñe: la ejecución de tareas, el control de los proces~s de 
trabajo, el diseño de la unidad, v el establecimiento general de la direc-
., ' d de 

c1on. Los cuatro tipos de unidades pueden clasificarse por or en 
responsabilidad de la siguiente manera: 1) la unidad dirigida por la ges­
tión Y que sólo desempeña funciones ejecutivas, como en las empresas 
fordistas Y tayloristas; 2) la unidad autogestionada, que ejecuta tareas y 
dir~ge los pr~cesos de trabajo; 3) la unidad de autodiseño, qu_e d~sen~) 
pena las funciones de la unidad de autogestión y diseii.a la unidad, Y 
la_ m?idad autogobernada, que desempeña tareas de la unidad de auro-
diseno Y establece la dirección en general. d 

L · 1 ' d ·di ional e ª npo ogia e los procesos de toma de decisiones b1 mens ad-
Graversen (1988, pp. 21-22) ilustra la diversidad de las formas qu~ 
q · 1 · · · , 1 d cisiones mere a pamc1pac1on de los trabajadores, sobre todo en as e . 
r~lacionadas con la introducción de las nuevas tecnologías. La prun(e~ 
din1e ·' d. · · b · dorc:s ei nsion 1stmgue cmco grados de implicación de los tra ªJª . re 
orden ascende d · li ·, . . li ·, . ?) 111ed1an . me e rmp cac1on): 1) runguna mi.p cac1on, - c._ 
la uúo ·' . , . de Jos lll rmacion, en la que la gest1on irúorrna a Jos trabajadores ..J: c-
turos camb · l' · 1 e la wre . , ios tecno ogicos; 3) mediante la consulta, en a qu . , de ¡as 
cion consulta con los trabajadores antes de decidir la introduccion di­
nue~~s tecnologías; 4) la negociación, en Ja que los trabajadores Y 

1
1ª co-

recc1on nego · ¡ d · · ¡ · · . y 5) a .. , Clan as ecJSJones sobre el cambio tecno og1co, . tro-
dec1S1on segu' la ¡ b . · re la 1n ' n cua am as parces deciden conJuntamen 
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ducción del cambio tecnológico. La segunda dimensión distingue cinco 
fases de cambio tecnológico en las que pueden incluirse alguno de los 
cinco tipos de implicación de los trabajadores de la primera dimensión 
(por orden cronológico): 1) la fase de concepción e iniciación del cam­
bio tecnológico; 2) la fase de planificación; 3) la fase de selección; 4) la 
fase de realización; y 5) la fase de funcionamiento. 

La combinación ele ambas dimensiones en las empresas burocratiza­
das, puramente fordista-taylorista , y centralizadas no iría acompañada 
de implicación alguna de los trabajadores en las fases de introducción 
de las nuevas tecnologías. En estas circunstancias, los trabajadores y los 
sindicatos reaccionan sobre todo a las nuevas tecnologías individual­
mente o a través de la negociación colectiva sobre los térmj¡1os del 
empleo (Corn.field, 1992). Por el contrario, la burocracia puramente 
descentralizada, post fordista/taylorista de tipo gremial permitirá la de­
terminación conjunta en todas las fases del cambio tecnológico. 

Asimismo, existen diferentes formas de participación de los trabaja­
dores en el funcionamiento de la tecnología de producción (Hackman, 
1986; Zuboff, 1988). Por ejemplo, la investigación realizada por Kelley 
(1989) sobre la automatización programable en 450 plantas norteame­
ricanas pone de manifiesto que casi una cuarta parte de ellas funciona­
ban con un control "estrictamente taylorista" de la tecnología, lo que 
implica que los trabajadores de cuello azul tienen escasas o nulas opor­
tunidades de programar el equipo; en aproximadamente un 45% se 
aplicaba un "control compartido" entre los trabajado_res de cuello _azul 
Y los de cuello blanco, en la programación del equipo; Y en casi un 
tercio de ellas, el control estaba "en manos de los trabajadores", lo que 
implica que tan sólo los trabajadores de cuello azul desempeñaban fun­
ciones de programación (además, véase Kelley y Harrison, 199~). . 

Los estudios nacionales comparativos también indican la diver.s1clad 
de los acuerdos de participación de los trabajadores ~n el funciona­
miento de las nuevas tecnologías. El estudio de Ozak.1 Y otros (199~. 
PP· 30-41) pone de manifiesto el predo6unio de _las for!ms de orga1'.-1-
zación del trabajo postfordista/taylorista en Suecia, ~ap~~ Y Alemam_a, 
Y de las tradicionales formas jerárquicas de la orgamzac10n del trabajo 
en Francia, Italia, el Reino Unido y EE UU (véase también Bamber, 

1992; Cole, 1987; Jacob y Ahn, 1986; y Janes, 1991 ~- . . 
El potencial participativo de las nuevas tecnologias se acnva _en di­

ferentes grados dependiendo de las firmas Y naciones en las que estas ~e 
hayan aplicado. Esto implica que los factores sociales, más q~e la propia 
t 1 , , . . d 1 . d . ·ai·s1no derenmnan la for-ecno ogia y la log1ca mmanente e m ustn 1 • 

. . l • · 1 de las nuevas tecnolo-rna en que efect1vamente se activa e potencia 
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gías (Badham, 1991; Cressey y D iM ar tino, 1989; K assa1ow, 1989; Oza­
ki y otros, 1992; Piore y Sabel, 1984; Sorge y Streeck , 1988; Thomas, 
1994; T homas y Kochan, 1992; Zuboff, 1988) . 

La activación del potencial de participación 
de las nuevas tecnologías 

Existen dos tesis relacionadas para explicar los determ.inantes d el poten­
cial participativo de las nuevas tecnologías. Me re feriré a la prim era 
como la tesis de la legiti111ació11. Esta tesis m antien e que son las relaciones 
laborales nacionales las que determinan la probabilidad de que se active 
dicho potencial en los distintos sectores econó micos y en las diferentes 
empresas. Las relaciones laborales nacionales se componen de una serie 
de derechos y deberes legales y consuetudinarios d e trabaj adores Y di­
rectivos en torno a la determ.inación de los términos del empleo Y de 
las condiciones de trabajo. Los defensores de esta tesis distinguen entre 
las relaciones laborales nacionales " conflictivas" o "consensuales" (Barn­
ber, 1992). Las relaciones laborales nacionales conflictivas, vigentes en 
EE UU, definen a trabajadores y empresarios como adversarios en los 
procesos de negociación. Los trabajadores disfrutan de escasos o nulos 
derechos de participación en la toma de decisiones limi tada a Jos em­
presarios 0 ª sus delegados. Las relaciones laborales ~onsensuales , rípicas 
en vario~ países escandinavos y en Alemania (Occidental), perm.ite~1, ª 
l~s trabajadores Y a los sindicatos ej ercer su derecho de participa~ion 
vinculante o co 1 · ¡ . . d ·11una-nsu tlva en a toma de decisiones en torno a etei 
das cuestiones e ¡ · . . . d t ·e11e qtte n as empresas privadas. La tesis leg11111ta ora 111a11 1 

el potencial de p r· · ·, d 1 , , . e e// fas . ar 1npano11 ·e as nuevas tew ologias tendera a act1vars 
1iano11es e11 /a· q . . 

1 
-0 y 110 

·~ ue se 111am1e11e11 re/anones laborales basadas e11 e collse11~ 
en la oposición ya que l . · / . . . . ,, d ¡ 1 .,,bau·adores . ' as primeras eg1t111ia11 la part1opacioll e os r.. . , 
)' capantan a Jos 1 b · d . . . ¡ ·t "cipac1011 ra ªJª ores )' a los s111d1catos para lograr die ia pm .1 

(B~mber, 1988, 1992; Kassalow, 1989· Kochan y Tam.ir 1989; LansburY 
Y amber, '. 989; Ozaki y otros, 1992;, Turner, 1992, p~. 1 7-18) · _ 

Denommo a ¡ d 1 . , . ¡ poten · ¡ . . ª segun a a teSIS orga11izativa . Esta atribuye e 
cia parnc1pativ d ¡ , · del en-

0 e as nuevas tecnologías a las caractensncas . 
torno, estructural d 1 . . es d1s-

. es Y e a mano de obra de las o rga111zac1on ¡ 
puestas a impon f; ·¡¡ . d 5 en a 

er 0 ac1 tar la participación de los trabaj a ore l 
toma de decisi d · · a os 

ones a n111ustrativas en la empresa. Con respecto . 
entornos organiz . . izat111os 
d ativos, esta tesis mantiene q ue los entornos organ fa ª versos o desestabi/' d b ?r.cios )' iza os, que amenazan si11111ltá11eame11te los en~ ' 
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seguridad del trabajo, p11cden obligar a trabajadores, sindicatos y directi11os para 
i11stit11ir decisiones de gestión cooperativa de la f uerza de trabajo con awerdos 
sobre los talleres y decisiones estratégicas relativas a la definición de di11ersos ni-
11elcs empresariales, oriwtados a lograr 11na adewación de las empresas a las 
co11diricmes ad11ersas del enlomo. (Bamber, 1992; Cole, 1987; Cornfield, 
1987a, 1987b: cap. 16) . D icha adversidad puede estar provocada por 
una recesión macroeconómica, por un incremento ele la competencia 
del producto en el mercado, por la escasez de trabajo y por una deses­
tabilización de Ja industria, resultado de la desregulación del Gobierno 
y de la privatización. De forma similar, la teoría del " vacío de la crisis" 
referenre a Ja participación de los trabajadores mantiene que las medi­
das de participación tienden a instituirse durante los períodos de crisis 
económica y política (Cornfield, 1987 a, pp. 360-36 l). 

No obstante a]aunos datos apuntan en un sentido contrario y su-, o 
gieren que el impacto del entorno en la toma de decisiones es inde~­
rudo. Howard y Schneider (1987, pp. 87-88) o bservan que las adversi­
dades del m ercado han promovido y dificultado simultáneamente la 
cooperación entre los trabajadores y la dirección en las empresas no­
ruegas. Además, C ressey y D iMartino (1989, p. 145), basándose en sus 
estudios de diversas empresas europeas, observan un hipotético efe~~o 
positivo de los índices de crecimiento del mercado sobre la probabih­
dad de que, efectivam ente, se desarrolle una toma de decisiones con-
sultiva entre los trabaj adores y la dirección de la empresa. . 

En cuanto a la estructura o rganizativa y Ja mano de ob~·a, es~: tesis 
atribuye el potencia] participativo a la flexibilidad en la asignacwn de 
tareas. La flexibilidad está determinada fundamen talmente por la ~s­
trucrura de los mercados laborales internos y la amplitud de las cuahfi­
caciones de los trabajadores. En Jos m ercados laborales !nternos existen 
niveles superiores de flexibi lidad interna, y se caracterizan por la am­
plia definición de los trabajos y por una mano de obra con una fo rma­
ción extensa. La flex ibilidad externa, po r el contrario, concede ª .la 
empresa el privilegio de contratar y despedü facilmenre a los t.rab~Ja­
dores en el mercado de trabajo externo, como las empresas no smdica-
li el · ¡ ventual Una vez asu-za as que contratan mano de obra ocasiona o e · 

· fl ·b ·1 ·d d · merna pueden nudo el hecho de que Jos al tos niveles de ex1 11 ª 1 . . 
. . . . . , ¡ b · dores la te5is oraa111z at1-mot1var y facilitar la part1c1pac1on de os tra ªJª ' ·, 6 . • , 

. . . . . d ¡ . as tewoloaws se amvam "ª 111a11(¡e11e q11e el potencwl partwpat1vo e as 11 11e11 6 . 

1111 alto gmdo de jlex1-co11 111ayor probabilidad en las empresas q11e wwtall COI/ Id 
b"l"d d · · ·1·d d , . (Bamber 1992; Cornfie , 1 

1 a 111tema y 1111a escasa jlex1b1 1 a extel/la ' ' . . 
9

. O 
1987 'M · 1989· KelJey 198 , za-. a, 1987b, cap. 16; C ressey y D1 art1110, ' ' 
ki Y otros, 1992; Sorge y Streeck, 1988). 
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Existe una relación entre la tesis legitimadora y la organizativa. En 
aquellos países en los que las relaciones laborales se basan en el consen­
so, las presiones políticas ejercidas por el movimiento obrero para esta­
blecer acuerdos corporativistas basados en fuertes compromisos a nivel 
nacional para la formación y la seguridad del trabajo han podido fa­
cilitar el desarrollo de mercados laborales internos flexibles. Además, 
los sindicatos obreros en los países en los que las relaciones laborales 
consensuales que acometen la toma de decisiones conjunta, como en 
Escandinavia y en Alemania, han sido capaces de controlar los comités 
de empresa y, por lo tanto, de influir en los mercados laborales internos 
y las estructuras de autoridad de las empresas (Galenson, 1991, p. 24; 
Sandberg y otros, 1992; Thelen. 1991 , p. l 7; Turner, 1 992). 

Sin embargo, las dos tesis subestiman la contribución del movimiento 
obrero para la activación del potencial de participación de las nuevas tec­
nologías. El impacto positivo de las relaciones laborales consensuales sobre 
la Pa_rti~ipación de los trabajadores se dará dependiendo de ]a fuerza del 
movmuento obrero y de su unidad, como en los casos de Escandinavia Y 
~em~1~a. En Francia, por ejemplo. donde el movimiento obrero está 
1d~ol~~1camente dividido y debilitado, las llamadas "leyes Auroux" de 
P~~cip1os de los ochenta han favorecido niveles más bajos de participa­
aon de lo~ trabajadores que en Escandinavia y Alemania. Entre los n:u­
chos cambios asociados a estas leyes se registra un aumento de las cuesno­
~es que la dirección debía consultar con el comité de empresa, 
incluyendo la introducción de las nuevas tecnologías (Howell, 199~· 
cap._ 7). Ozaki Y otros (1992, p. 32) concluyen, basándose en un estudio 
na~i?n~ c_ompararivo, que las empresas francesas tienden a una esrructu_­
racion J~rarquica burocrática, convencional. Los datos obtenidos a partir 
de una mvesrigaa·' __ 1: _ _ da o1nien-on rl;"= en grandes empresas francesas, a c . 
zos de los años ochenta, revelan que rara vez se consulta con los crabap­
dores la introd ·, d 1_ , • fc a ]os . uccion e 14S nuevas tecnologias y rara vez se U1 orma ' . 
traba~adores de los futuros cambios (Tallard, 1988, p. 293). Según Erbes­
Segum (1988 pp 278 281) 1 . . , 1 de ]as ' · - , os grupos de discus1on en e seno 
empresas están d · d d didos. Ad , onuna os por la empresa y, a m enudo, esaten 

emas, Galenson (1991, pp. 29-33) destaca que la duración de estos 
grupos de dis · ' ·al de-, . cusion no supera las seis horas anuales· el bajo potencie . d 
mocranco de ] · d · fran , ' 1 d bilida 

1 
. . . ª 10 ustr1a cesa podría atribuirse en parte a a e 

Y as div1S1one · d l' · . ' f-lo-
ll 

s 1 eo ogicas mternas del movimiento obrero frances. 
we (1992 cap 7) · . . ·do capa-

d 
' · sosnene que los smd1catos franceses no han SI , 

ces e gesti 1 . do as1 
al d bili' ~nar ª puesta en práctica de la ley Auroux, conrnbuyen 

e tamiemo general d 1 . . , 
La 

. e mov11111emo obrero frances. 
importancia d J · · cial par-e os smd.icatos en la activación del poten 
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riciparivo de las nuevas tecnologías también es perceptible en las nacio­
nes con relaciones laborales adversas. En EE UU, por ejemplo, la auto­
gestión definida por Hackman (1986) se ha dado con mayor intensidad 
en las industrias con índices altos de afiliación sindical en las que los 
trabajadores tienen el poder suficiente para negociar acuerdos privados 
y de participación (Cornfield, 1987 a, 1987b, cap. 16; Eaton y Voos, 
1992). De forma similar, H errick (1990, p. 35) defiende que las medi­
das potenciadoras de la participación en las empresas no sindicadas en 
EE UU se han centrado mayormente en el control y en la productivi­
dad, en lugar de concentrarse en el objetivo de incrementar el bienes­
tar de los trabajadores, característico de las empresas sindicadas. Por 
otra parte, Cole (1987) sugiere que posiblemente la ambivalencia del 
sindicalismo norteamericano con respecto a las medidas de participa­
ción puede haber obstaculizado su difusión en los EE UU (véase tam­
bién Kelley, 1989; Kochan y Tam.ir, 1989; Thomas, 1991; Thomas y 
Kochan, 1992; Vallas, 1993). 

La sindicalización y el potencial participativo 
de las nuevas tecnologías 

El incremento de Ja participación de Jos trabajadores, como ejemplo de 
una «integración vertical de las funciones» (Brirne Y R amsay, 1988, 
P· 215) constituye una redistribución de la autoridad formal en las em­
presas burocratizadas. Desafía, en particular, la estructura de poder tra­
dicional y jerarquizada mediante la dispersión Iiberalizadora d~ la auto­
ridad en la toma de decisiones entre los trabajadores que antenormente 

no desempeñaban tareas de supervisión . 
La descentralización de las estructuras de poder en las empresas es 

un proceso conflictivo ya que al transferir las responsabilidades de la 
toma de decisiones a los trabajadores con respecto a las nuevas tecnolo­
gías pone en peligro las posiciones de la dirección en la empresa: '.:-1-
gu d

. . . . . . , d 1 fiu 11ción de superv1s1on nos estu 10s 111d1can la d1snunuc1on e a 
q - . . , d 1 as tecnologías. Dawson ue acampana a la 111troducc1on e as nuev . 
(1988) . , . ., d sistema compu tenzado 

descubno que la 111troducc10n e un 
P 

. . , c. 1 ercancías en el ferroca-
ara controlar Ja 111formac1on re1erente a as m . 
·1 b · ' · , · ¡ sabilidades de superv1-rn ntaruco transfena efectivamente as respon . . . , d 

· , . 11 E 1 su 111vesngac10n e 
sion a los trabajos anteriormente ajenos a e a. 1 d 
l32 empresas brasileñas Ferraz, Rush y Miles (1992, cap. 7) 

1 
escu­

b · ' · · · s basadas en a par-
neron que la introducción de medidas orgamzanva 
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ticipación iba asociada a una m ayor autonomia de los trabajadores y a 
una disminución de las necesidades de supervisión en aproxim::idamen­
te la mitad de las firmas de la m uestra. Majchrzak (1988, cap. 5) realizó 
un informe de las investigaciones desarrolladas en EE UU en el que se 
seiiala una menor necesidad de supervisores para con trolar las activida­
des de los subordinados que suele acompa1iar a la introducción de las 
nuevas tecnologías. 

De hecho, los empresarios se resisten , con frecu en cia, a la institu­
cionalización de las medidas que po ten cian la participació n de los tra­
b;tiadores (Appelbaum y Batt, 1994. p. 151; Lansbury y Bamber, 1989, 
pp. 7-11). Según Majchrzak (1988, pp. 126-127) , e l problema d e "la 
resistencia de la dirección es serio., y, en parte, es resultado de la ame­
naza al poder empresarial y a la posición , qu e suponen las m edidas par­
ticipativas (véase también Ebel. 1989, p. 546 y Z uboff, 1988, caps. 6 Y 
7). En la misma linea, H errick (1990, cap. 7) considera que la posesión 
de conocimientos e información fo rtalece la posición de los empresa­
rios y del personal profesionalizado, lo que les induce a oponerse ª l~s 
planes participativos, que po tenciarían una clistribu ción d e los conoci­
núemos y la información entre el resto de los trabajad ores, qu e conlle­
varía la erosión de la jerarquizació n in terna d e las e m.presas. J o nes 
(1991, p. 241) concluye, basándose en su estudio de cliversas empresas 
d EE · ·, que e UU que han aplicado sistemas flexibles de fabncac1o n Y . 
permiten la participación de los trabajadores , q ue la ausen cia de partJ-
. · · d taylo-c1pac1on es resultado de «una cultura de o-estión profun amente . 
. ::> d1fu-

r~~ta». Por otra parte, C ole (1987, p. 40) mantiene q u e la m_ayor e 
sion de las medidas de participación en Japón qu e en Suecia d urant 
1 - desafioª os anos. sesenta y setenta puede atribuirse, en parte, al m ayor i-
la autondad de la dirección y, por consiQUiente, a una mayor opas 

. , . d 1 . ::> • • • , d los tra-
ci~n e os cuadros medios de la dirección a la part1c1pac1on e 
bajadores en Suecia. 

L · . de l~ 
os movmuemos obreros son fundam entales para el acceso .. 

b · d d 1s1on e5 
tra ªJª ores a una mayor participación en la tom a d e e~ 1 
(C~:nfield, 1991). Los trabajadores pueden enfrentarse, m ediante 1: 
accion colectiva, a la resistencia que los equipos de o-estión ofrecen ª · 
d l. . , ::> 'Ian11r, 

escentra 1zac1on de las estructuras de autoridad (Koch~n Y ,, que 
1989, PP· 68-69). Según la teoría del " poder de los trab a_pdores f: c­
conllevan los mecanismos de participació n la sind icalización es un ~' ,., fu , . . aCIÜ" 
tor ndamental para fac ilitar el desarrollo de m edidas de p arncip 
(Cornfield, 1987 a, p. 361 ). 
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Una tesis centrada en la importancia de los sindicatos 
para activar el potencial participativo de las nuevas 
tecnologías 

Para promover la investigac1on de cómo los sindicatos influyen en el 
potencial participativo de las nuevas tecnologías, presento en esta sec­
ción una tesis sindical integrada por tres proposiciones. Estas proposicio­
nes exploran el impacto de los sindicatos, y en general de los movi­
mientos obreros, en la activación del potencial participativo de las 
nuevas tecnologias. Dados los conflictos en torno a la descentralización 
de la orga1úzación burocrática, la tesis sindical asume que el poder sin­
dical, los recursos y el comprom.iso hacia la participación son prerre­
quisiros para superar la resistencia de la d irección y redistribuir la auto­
ridad dentro de las empresas. 

La eficacia de los sindicatos depende, en parte, de su fuerza. 
Cuanto mayor sea la densidad sindical (es decir, el porc~ntaj e de ª0-
liados) en una em presa, sectorial o nacional, mayor sera :1 potenci~.l 
desestabilizador de los sindicatos y, por lo tanto, mayor sera su capao­
dad de negociación con los empresarios. Por lo tanto, la pri111em propo­
sición es: 

l. Cuanto mayor sea la densidad sindical, mayor s~rá la probabilidad de 
que se active efectivamente el potencial participativo de las nuevas tec­

nologías. 

L 1 fil . . , · ¡· l fc ·talece a los sindicatos no a a ta densidad de a 1ac1on smc Ka 01 . , . 
' l . l d bil" d sino tamb1en mcre-so o mcrementando su potencia esesta iza o r, . , 

. h políticos En relac1on a memando sus recursos financieros, umanos Y · . 
los recursos financieros, los sindicatos mayoritarios Y las corporacim~es 
d b . . , s recursos y por tanto, ne-e tra aJadores de alto 111vel cuentan con ma • . 

, . . 1 · • de los benefic10s fruto 
nen mas probabilidades de cap1taJ1zar cua quiera . . 1 r d 
de la alta densidad sindical. Por otra parre, la estabihdad die d1 er~zdgod 
. ¿· 1 . ltado de la a ta ens1 a s111 1cal es el principal recurso mmano, resu . . 1 d 
· d. · .. prescmd1ble para e es-s111 1caL Este recurso es relevante porque es un , fi ·, 

arrollo de una politica sindical en torno a la tecnologia, cudYª
1
,e ~a~~~ 

d , . . , 1 1 del desarrollo e ,1s e i 
ependera de la pla111ficac10n a argo P azo Y . 1 • siva es-

das investigaciones. (No obstante, también es cier to qu_e fla ~~ce . _ 
b. . - 1· , iede 111 un negauva 

ta 1hdad del liderazgo, es decir, la o igarqwa, ~L . ) E nto a 
. b del smd1cato. n cua 

mente sobre la iniciativa de los m1em ros . . al d fa-
¡ 1 d fil" ción smd1c, pue en , 
os recursos politicos, los niveles a tos ·e ª ia 



38 Daniel B. Cornfield 

cilitar la influencia en la política nacional y, por lo tanto, capacitar a los 
sindicatos para ejercer presiones en favor de una legislación que les in­
cluya en el proceso de la toma de decisiones, y que genera efectiva­
mente una relación laboral consensual legitimando la participación de 
las organizaciones sindicales y de los trabajadores (Bamber, 1988; Cres­
sey y DiMartino, 1989; Sandberg y otros, 1992; Turner, 1 991). 

La scg1111da proposirió11 es: 

ll. El efecto positivo de la densidad sindical para la activación del po­
tencial de participación de las nuevas tecnologías (proposición l) puede 
atribuirse a: 

a) los mayores recursos financieros de los sindicatos en aquellos lu­
gares con una alta densidad sindical; 

b) la mayor estabilidad del liderazgo sindical en los lugares con alta 
densidad sindical; 

e) una mayor capacidad para lograr una legislación nacional que le­
g1time la participación de los sindicatos y de los trabaj adores, en los 
centros con una alta densidad smdical. 

Sin embargo, la fuerza y los recursos de los sindicatos son necesa­
rios, aunque insuficientes, para que éstos puedan influir efectivamente 
e_n ~l potencial participativo de las nuevas tecnologías. Asin~s~io, _I~~ 
smdicatos deben comprometerse en la consecución de la parncipacio 
real de los trabajadores. Los modelos de relación entre los sindicatos Y 
la empresa, defendidos y practicados por Jos movimientos sindicales 
nacionales Y por los sindicatos minoritarios, varían desde los que se ba­
sa l · · ' h · ' Las n_ en ~ _opos1c1on asta los que se inclinan hacia la cooperacion. 
t~~is legmmadora Y organizativa sugieren que los modelos de coope~a­
Cion tenderán a ser practicados en aquellos países en los que las relac~~­
nes laborales se basen en el consenso v bajo condiciones de inestabili­
dad que · , ' la casa amenacen s1multaneamente la seguridad del empleo Y 
de beneficio. 

El · l · · . ar-potencia parnc1pat1vo de las nuevas tecnologías depende en P 
te de los mod 1 d . , . . di s y 105 

e os e cooperac1on existentes entre los sin cato 
em~res~ios. Los modelos basados en la cooperación entre am_bas pa;: 
tes jusnfican normativameme no sólo la extensión de las decisiones_ , 
los trabaiado 1 , b. rac10J1 

• • :.i res a os am nos de gestión sino también la acep . . ¡ 
sindical del · b. ' · · 11d10 1 

. propio cam 10 tecnológico. Aunque la resistencia si ' _ 
al cambio tec l ' · · feno , no ogico es mfrecuente, la respuesta sindical a este de 

dme~~ vana en cuanto al grado de implicación sindical en la wmª ¡0s 
ec1S1ones y a 1 · · d. . · plo, as re1vm 1cac1ones de los sindicatos, por ejem 

Potencial participativo de las nuevas tecnologías 39 

efectos económicos sobre los trabajadores, el rediseño de los trabajos, 
la reorganización del trabaj o, etc. (Bamber, 1988, pp. 208-209; Corn­
field 1987 b, cap. 1). 

Los modelos cooperativos también aportan una base conceptual 
para el desarrollo de una política sindical. Por ejemplo, la «política tec­
nológica sindical ideal» de Bamber (1988, pp. 206-208) implica una 
relación cooperativa entre sindicatos y empresarios a la hora de tratar el 
potencial dual de las nuevas tecnologías. Los objetivos de esta política 
ideal tipificada, que efectivam ente promueve el potencial participativo 
y limita el «poder panóptico» de la dirección que facilitan las nuevas 
tecnologías, incluyen: 1) que los empresarios consulten con los sindica­
tos; 2) la retención sindical de los especialistas técnicos independientes; 
3) prohibir la utilización de las nuevas tecnologías con la intención de 
invadir la privacidad de los trabajadores y de controlar el des~rrollo del 
trabajo individual; y 4) la realización regular de informes conjuntos en­
tre sindicatos y empresarios sobre el cambio tecnológico (Bamber, 

1988, pp. 206-207). 
Por último, la tercera proposició11 sería: 

lll: los sindicatos tendrán más posibilidades de activar el po~encial de 
participación de las nuevas tecnologías cuanto más coo~erat1vo sea el 
modelo adoptado de relación entre sindicatos y empresanos. 

En resumen, la tesis sindical mantiene que el potencia~ p~rticipativo 
d 1 , , · ndo Jos sindicatos sean e as nuevas tecnologias tendera a acnvarse cua 

. al · ncremento de la par-capaces de comprometer sus propios recursos ' 1 . . 1 · . , . . , ¡ tiva de éstos facilita a Uc1pac1on de los trabajadores. La acc1on co ec 
descentralización de las estructuras de autoridad dentro de las esmpr_e-

L d 1 b . tecnológico en uec1a, sas. os casos de Jos sindicatos y e cam 10 

Alemania Occidental, Australia y EE UU ilustran este hecho. 

Ejemplos que representan la tesis sindical: li 
los casos de Suecia, Alemania Occidental, Austra ª 
Y Estados Unidos 
L . . , s· embaroo, para ilustrar ª tesis sindical se confirma en vanos paises. 1~ . 0 ¡ s recursos 
la d .. , bli dos a )mutarnos a o 

segun a propos1c1on nos vemos o ga ' · . . , ( osición lle) 
políticos tales como las leyes nacionales de codec1sl1~~d progpo sindicales. 
dada la ausencia de datos relativos a las finanzas Y e 1 eraz 
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El caso de EE UU constituye uno de los pocos ejemplos de esta­
blernniento de medidas participativas en el seno de las empresas. En 
EE UU impera la conflictividad en las relaciones laboral es, y este he­
cho, unido a la debilidad del movimiento obrero con posturas ambiva­
lentes con respecto a la cooperación entre los trabajadores y los empre­
sarios (proposición Ill) favorece que la densidad sindical en EE UU 
(entre un 16% y un 27%, porcentaje que disminuye desde 1970) sea 
considerablemente más baja que en otras n aciones industrializadas 
(Chang y Sorrenci.no, 1991, p. 48; Price, 1 989, p. 1 79) (proposición 1) 
Y no existe ninguna ley nacional que estipule la de terntinación con­
junta de los acuerdos (proposición lle) . Las escasas medidas participati­
vas establecidas, como el plan de GM Saturn-UAW, han tenido lugar 
generalmente en las empresas caracterizadas por la densidad sindical y 
e~ las industrias en las que los trabajadores están representados por sin­
dicatos mayoritarios. poderosos (proposiciones I y II) , y cuyos m erca­
dos de productos han experimentado situaciones de adversidad e ines­
tabilidad (proposición Ill) (Cole, 1987; Cornfield , 1987 a, 1987 b, 1991, 
1992; Eaton y Voos, 1992). 

Los casos de Suecia y Alemania Occidental ilustran la tesis sindical, 
ya q~e en estos países se han dado niveles alros (Suecia) y medios (Ale­
mama Occ1demal) de densidad sindical nacional y en ellos han impera­
do la~ relaciones laborales regidas por el consenso. Entre 1970 Y 1 ~~9 
-la epoca. de la modificación de las leyes laborales y d e la extens10.11 

de las medidas participativas en estas naciones- los niveles de densi­
dad sindical oscilaron entre un 74% y un 97% e~ Suecia, y un 37% Y 
un. 41 % en Alemania Occidental (Chang y Sorrentino, 1991 , P· 48; 
Pnce, 1989,.pp. 163, 174-175) (proposición I). 

. Las medida.s participativas han gozado de gran popularidad en Sue­
CJa Y. Alema111a Occidental (Ozaki y otros, 1992, pp. 30- 41) · Ei~ 
SueCJa el · d · d. ato~ .. ' porcentaje e centros de trabajo en los que los s111 1c' 
part1c1pan por eie 1 1 . , d - ectos», 

, ' J mp o, en os «grupos de elaborac10n e pro)' 
habia aumentado hasta un 87% a mediados de los ai1os ochenta (SandÍ 
berg Y otros, 1992, P- 122). Estos o-rupos son un buen ejemplo de 
concepto de Hack (1986) d :::> • • - S table-man e la «u111dad autod1senada». e es ' 
cen a través de las · · . d. ción y, 
h 

. negoc1ac1ones entre los sindicatos y la irec 
ab1tualmeme esta' · d , . d resen-. . ' n mtegra os por un numero reducido e rep 

tames smd1cales y . · 1 . , . d empe-~ empresaria es. Las funciones t1p1cas que es 
nan estos grupos co 1 . , . . 1 la se-l . , n respecto a cambio tecnolog1co me u yen v 

d
eclc1on de las nuevas tecnologías, el cálculo de los costes financierods :1 
e empleo que a ¡ · , . - · ón e . carrea e cambio tecnolog1co la reorga111zac1 · 

trabajo y Ja co ·, d ' fc 111a si-, ncepcion e los programas de formación. De or 
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milar, Friedman y Cornford (1987, p. 149) descubrieron, a través de 
un esrudio nacional comparativo de los departamentos informáticos, 
que aproximadamente tres cuartas partes de los departamentos suecos, 
pero menos de la mitad de los departamentos de EE UU, incluían a 
los usuarios de las computadoras en " los comités para la orientación 
de los proyectos". La participación sindical tiene lugar también en 
otros organismos de gestión en aproximadamente dos tercios de los 
lugares de trabajo suecos (Sandberg y otros, 1992, p. 122). Al margen 
de esta participación en los grupos de proyectos, los sindicatos locales 
participan con frecuencia en las decisiones relativas a las nuevas tecno­
logías, como la seguridad en el trabajo, la ergonomfa y las condiciones 
de trabajo y del empleo (Ozaki y otros, 1992, cap. 5; Sandberg y 
otros, 1992, cap. 7) . 

El índice de participació n de los trabajadores de Alemania Occi­
dental en la toma de decisiones en torno al cambio tecnológico se 
aproxima al nivel descrito por Hackman (1986) característico de la 
"unidad autogestionada", que es menos participativa que la un idad au­
todiseüada típica de Suecia. Este dato no contradice las expectativas 
planteadas en la proposición I, que presuponen que la mayor densidad 
sindical conlleva una mayor activación del potencial participati:o de l~s 
nuevas tecnologías. Las principales diferencias entre Al,emama ?cci­
dental y Suecia son que los comités de empresa no estan ~uto~1,zados 
legalmente a participar en las decisiones adoptadas por la d1r~cc10n en 
torno a la inversión , y la adquisición , de las nuevas tecn~l,og¡as, Y. que 
los sindicatos no pueden influir directamente en la adopc10n de dichas 
?ecisiones en la empresa (proposición JI). Más de un 70% de los tra~~­
J3dores alemanes trabajan en centros en los que funcio.nan los conutes 
de empresa (Briefs, 1989, p. 65). El estudio de Ozaki Y et.ros. (1992, 
p. 2) sobre el cambio tecnológico en Alemania Occidental m_d1c~ una 
escasa o nula implicación de los comités de empresa Y de los sm~icat~s 
en la toma de decisiones. Por el contrario, los conútés tienden ª impli­
car ¡ . - · d 1 asi· ITT1ación de los tra-se en a toma de dec1S1ones relaciona a con ª ' "' . , 
ba· 1 . ¡ · dos con la formac1on. ~os, as compensaciones y los asuntos re ac10na 
Además, Heising y Littek (1989 PP· 237-239) observaron, e~ su estu­
dio b 1 . , . ' 1 b · d es adnúnistrat1vos en la . so re e cambio tecnolog1co y os tra aja or . , 
ind · . 1ro de la tens1on ner-ustna alemana, que éstos registraron un aumei . . , 
vio d ¡ , · parte de la d¡recc10n, sa Y el temor ante el control tecno og1co por 0 así · ·, al No obstante, za-

como una reducción de la superv1s10n person · . . , d ki on pre o-
y Otros (1992 pp. 30-41) si túan a Alemania en una posici 1 inin ' . dºd t'cipativas tales como ª 

ante a la hora de introduclf me .1 as par 1 ~· . , ¡ s traba.os 
programación de operarios y de plantilla en la fabncac1on, o ~ 
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ampliamente definidos y grupos de trabajo homogéneos, altamente 
cualificados y autónomos. Además, un estudio de la partic ipación de 
los trabajadores en la toma de decisiones en torno a la introducción de 
las nuevas tecnologías, dirigido por la European Foundation far the 
Improvement of Living and Working Conditions, indica que los traba­
jadores de Alemania Occidental participan en menor m edida que los 
daneses y más que los trabajadores franceses e italianos (Social a11d La­
bour B11//eti11, 3-4/ 89, p. 251). 

Los casos de Suecia y Alemania Occidental suste ntan en p arte las 
proposiciones Ilc y Ill sobre los efectos de los recursos políticos de los 
sindicatos y los modelos de relaciones entre los sindicatos y los empre­
sarios sobre el potencial participativo. En ambos países, los movi1nien­
tos obreros jugaron un papel instrumental en el logro de una legislación 
en torno a la codecisión de los acuerdos a nivel nacional que ha legiti­
mado la participación de los trabajadores en la adopción de d ecisiones 
~e g_estión (proposición Ilc). Quizá como reflejo de la m ayor densidad 
smdical en Suecia, la ley sueca autoriza a los sindicatos a participar, 
~e~tras que en Alemania Occidental la ley establece que sean los co­
nu_res_ de empresa los que participen en la toma de d ecisiones. En ~a 
~ra~nca, los sindicatos de Alemania Occidental ejercen una influencia 
indirecta en los comités de empresa, pero las direcciones de las empresas 
son_ capaces de enfrentar a los sindicatos y los comités de empr~sa 
(Bnefs, 1989; Ozaki ~ ?.tras, 1992, cap. 2; Tsiganou, 1991, pp. 84-~:::>)j 

El Acta de Codern1on en el Trabaio de 1976 y el Acuerdo para e 
O :.i ' ' • • • de e:arrollo de 1982 (o Acuerdo para la Eficacia y la Partiopac1on) 
c · d · el aracter pnva o, entre los trabajadores y la patronal, constituyen 
marco legal para la participación de los trabajadores en Suecia. El Acta 
?e 1976 _obliga a los empresarios a negociar con Jos sindicatos antes de 
m:roducir cambios importantes, incluyendo la introducción de nue~os 
~etod~s. de producción. Además, el Acta garantiza el de recho ª Ja 18 
ormacion de los sindicatos sobre las operaciones de la empresa. 

Acuerdo de 198? fi 1 . . . , .6 · , del era-. - omenta a part1c1pac1on en la plam · cac1on . 
baJo y en el desa 11 d 1 , . . d Jos sui-. rro o e as nuevas tecnologias perm1nen o a . , 
dicatos servirse de . . ' 1 a}uac10J1 d asesores e mvesngadores externos para a ev 
d~ los pl.anes de la empresa elaborados para introducir las corresp~~­

ientes innovaciones (Galenson 1991 pp 33-36· M artin , 19 1' 
pp. 105-119; Sandberg y otros 1'99? pp' 304-313· 'Tsiaanou, 199 , 
pp. 38-40). ' -, . ' ~ 

El Acta y 1 A d fi cambio . e cuer o ueron en parte resultado de un l s 
acaecido alr d d d ' ' . ere 0 
. d" e e or e 1970, en el modelo de las relaciones en _ 

sm 1catos y Jos . s (pro empresanos defendido por Jos trabajadores sueco 
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posición IIl). Este cambio supuso la creciente aceptación y adopción 
del objetivo de participación de los trabajadores en la plan ificación del 
rr:ibajo, en oposición al conrrol unilateral de la dirección, sobre todo 
para fomentar la humanización y la democratización del proceso y del 
propio centro de trabajo. Dicho cambio derivó, en parte, de la cre­
ciente conciencia de las tensiones psicosociaJes y de los peligros físicos 
que experimentaban los trabajadores a Jo largo del proceso ele raciona­
lización durante los años sesenta, así com o de la percepción de las 
insuficiencias de los esfu erzos encabezados por los empresarios para 
humanizar el trabajo (Martin , 1987, pp. 105-119; Sandberg y otros, 
1992, cap. 2; Tsiganou, 1991 , pp. 38- 40) . 

En Alemania O ccidental, la participación de los trabajadores está 
amparada por el Acta Constitucional del Trabajo de 1972 gue recono­
ce la creación de contités de em presa en las empresas con un núnimo 
de cinco empleados. El Acta obliga a los empresarios, entre otras cosas, 
a alcanzar un acuerdo con el comité de empresa antes de poner en 
práctica el control tecnológico del rendimien to de los emplea.dos, así 
como consultar con el comité de empresa otras cuestiones relativ~s. a la 
reorganización del trabajo y al personal y negociar con el co.nm e las 
medidas de protección de Jos trabajadores en caso de que hubiera que 
introducir cambios significativos en la planta (GaJenson, 1991, PP· 23-
26; Thelen, 1991 , pp. 100- 102; T siganou , 1991, PP· 76-~5). Aunque 
1 . , ·d d · d " l s aproxunadamente os conutes de empresa no son ent1 a es s111 1 c~ e .' ' . 
un 80% de sus miembros están afiliados a un smd1cato (Bn efS, l 989, 

p. 71). . . . , 
El Acta de 1972 gue enmendaba y extendía la anten or legislacion 

d . . , ' · 1 . !tado de Jos esfuer-e codec1s1on de los acuerdos, fue parcia m ente resu ' . 
d 1 

. . . . 
1 

, · ados a aumentar su 111-zos e movmuento smd1ca1 a em an encanun, . 
fl . , · ·, IJ ) Al 1cn1al gue en 
uenc1a en los comites de empresa (propos1c10n c · · ::o· . . , 

S . . mayor huma111zac1on 
uec1a, los trabajadores alemanes motivaron una ' . d" 

d 1 . l d 1 · ón entre sm 1catos Y 
e trabajo y lograron cambiar el mode o e re aci . . 

. . · legislativa (propos1-
empresarios para lograr sus objetivos po r v ia ' . d 
. . , h biado efectivamente e 

cion III). El movimiento obrero aleman ª cam S · 
, . . da mente gue en uecia, 

postura, con menor éxito y m as mterrumpi ' . . , ¡ _ 
d · . 1 de Ja direcc10n Y a an 

eJando atrás la anterior aceptación del conu o ' b" Jó-
. . d con el cam 10 tecno 

tenor mediación de las cuestiones relac10na as d ¡ c·-
oi , . ., · pasar a defen er a par 1 
t>'co a traves de la negoc1ac10n colecnva, para b" nolo' gico . ., . , del cam io tec 
cipac1on de los trabaiadores en la consecucion . : de Ja 

1 . . , :.i • , d 1 onutes de empresa 
Y ª reorgamzac1on del traba_¡o a traves e os c G M 11 eJ sindi-
pl ill . b do en 1 eta ' 

ant a. Precisamente este camb10, so r~ to . , 1 resión sindical 
cato mayoritario alemán de la metalurgia, onento ª p 
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para la consecución del Acta de 1972 y ha inspirado la defensa de los 
trabajadores alemanes del " trabajo en grupo., durante los a11os setenta y 
ochenta. Entre los doce principios del trab ajo e n g rupo, que parece 
encontrarse en el proyecto-piloto de desarro llo, se encuentran Ja des­
centralización de la estructura de Ja toma de decision es e n la plan ta y el 
disei'to de la organización de la producción y de la tecnolog ía adecuada 
para el trabajo en grupo (AJJen , 1987, pp. 185-1 93; Thelen, 1991, 
pp. 93-102, 180-200; Tsiganou , 1991, pp. 76-87; Turne r, 199'1 , 
cap. 2). 

El caso de Australia ejemplifica la emergencia de una participación 
real de los trabajadores en condiciones de alta densidad sindical y un 
moddo de relación laboral basado en la conflictiv idad (Bamb er, 1992). 
Entre 1970 y 1990, la densidad sindical en Australia osciló entre un 
43% Y un 55% (Chang y Sorremino. 1991. p. 48: Price, 1989, p. 158). 
A partir de la primera mitad de la década de los och enta com enzaron a 
difundirse las medidas de participación. Según una publicación sobre la 
política gubernamental en 1986, «hay escasos indicios de una aplica­
ci.~n extendida de participación de los empleados, así como son tam­
bien escasos los ejemplos que constaten una influe ncia real de los tra­
bajadores en la toma de decisiones» (Social a1Ui Lnbo11r B11lleti11 , 3/87, 
P· 423). De forma similar, los resultados obtenidos e n un estudio com­
parativo realizado en 1986, dirigido por una organización de trabaja­
dores, el Australian Council of Trade Unions (ACTU) y el Trade Deve-
1?P11.1em Council del Gobierno. condujeron a la conclusión de que Jos 
smdicar,os de ~uecia, Alemania Occidental y de otros países europeos 
e:an mas pr~clives a la acción que los australianos a la hora de inrrod~­
m ~n cambio tecnológico (Ogden, 1992, pp. 237-238). Otro estud10 

re~izado en Australia en 1984 sobre los cemros de trabajo de la indus­
tria del metal 1ºnd· . aban · ica que menos de un tercio de estos centros conc, 
con medidas de · · ·, · ·d d y Jos , parnc1panon, como los grupos de producov1 a 
CJrculos de calidad (Frenkel, 1988, p. 239). A final es de los aii~S 
ochenta y princ· · d ¡ . · d ·ciCI-. , . ipios e os noventa, se han fijado m edidas e Pª1 

pac1on mclu)'endo ¡ · . . ·untos ' os consejos consulnvos y los eqrnpos conJ . 
para la elabora · ' d J 'm-cion e proyectos para el desarollo y el dise11o tecno 0 => 
co, sobre todo en secto 1 . . . , . d' J (de un 
700/ res con a tos mveles de afi11ac1on sm 1ca J 

/O a un 80% de fil ' d ) . . . , . d -'a de ª 1ª os como la adm1111strac1on y Ja 111 ustll 
metal (Davis Y Lansbury, 1989, pp. 108-109· Frenkel 1988; Ogden. 
1992, pp.247-256). , , 

La explicación de ¡ , d ' d d 1sidad · d ' al que os m ices relativamente altos e e i 
sm ic en Australia h · · , d ¡ s 111e-
d.d d . . no ayan supuesto una mayor d1fus1on e a . 

1 as e participa ·, d . fj · ~nc1a 
cion pue e encontrarse, en parte, e n la 1nsu JCI<.:: 
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di! los recursos sindicales, sobre todo en comparación con los recursos 
políticos disponibles para los movimientos sindicales sueco y alemán 
(proposición lle). Las relaciones laborales conflictivas no facili tan una 
ley nacional de codecisión para los trabajadores australianos que, por 
ejemplo, pueda extenderse a ternas relacionados con el dise11o y la 
puesta en práctica del cambio tecnológico. 

Por el contrario, el m arco para la activación del potencial participa­
tivo de las nuevas tecnologías se compone de una serie de acuerdos 
privados entre el ACTU, los empresarios y el Partido Laboralista Austra­
liano (ALP) , las declaraciones políticas del Gobierno y las decisio nes ju­
diciales realizadas durante los a11os ochenta. Con anterioridad a la elec­
ción del Gobierno Laborista de Hawke en 1983, el ACTU y el ALI>, 

siguiendo el ejemplo de Suecia, Alemania Occidental y otros países 
europeos, firmaron el Acuerdo, en 1983, que exigía un mecanismo de 
consulta conjunto, entre los trabajadores y la dirección, y una mayor 
cooperación, en términos generales, así como que el cambio tecnoló­
gico se convirtiera en un objetivo político público. El Acuerdo contri­
buyó al posterior éxito electoral del ALP y a la creciente colaboración 
entre el ACTu y el Gobierno (Bamber, 1992, p. 82; D avís y Lansbury, 
1989, p. 102; Niland y Spooner, 1992, p. 220; Ogden, 1992, PP· 2~~-
239). En 1984, el Tribunal Supremo defendió, en un caso ernblemat1-
co entre el Federated Clerks Union (sindicato de empleados de 
oficina) y diversas asociaciones de empresarios, una cláusula de la Co­
misión de Arbitraje y Conciliación del Gobierno australiano, en la que 
se exigía a los empresarios consultar la introducción de las nuevas tec­
n?logías informáticas con los sindicatos y los empleados afectados (Da­
vis Y Lansbury, 1989, p. 106; Ogden, 1992, p. 235; So~ial mid Labollr 
B11lteti11, 3-4/85, pp. 417 _418). El ACTU y la Confedera.t1on of Aust_ra­
han lndustry (CAI), la asociación de empresarios australianos, firmaion 
una declaración conjunta sobre Prácticas Participativas en 1988 que fo­
mentaba el establecimiento de prácticas tales como el trabajo en grupo, 
Y co11 l . - 1 en práctica de las su tar con los empleados el diseno y a puesta ' . 
nueva , d d ' . nente al anten or-s tecnologias. Este acuerdo res pon e ll ectai . . . 
n~ente citado informe del Gobierno de 1986 que cnt1caba la ausencd1a 
Virtual d · · , d ·olio en los lugares ·e e 111ed1das participativas y eXJITTa su esan B 
t/ra~ajo australianos (Ogden, 1992, p; 247-248; Social m1d Labo11r 11-

let111, 3/8S . 
E , pp. 300-301). . d medidas 
. 11 coherencia con la proposición III, b emergencia e b · _ 

partici . . . d 1 odelo de los tra ªJª 
d pat1vas es resultado parcial del camb10 e m 

1 
( ¡ 99? 

ores d 1 . , . . . D hecho Ogc en -, 
P 23 

e a relac1on s111d1cato-empresanos. e ' te que el 
· 2) fi . exrensan1en ª 1rma que «en la acw ahdad se reconoce · 
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movimiento sindical ha tomado la iniciativa y, en muchos casos, ha es­
tablecido el ritmo de la reestructuración en Australia» (véase también 
Bamber, 1992, p. 86, y Niland y Spooner, 1992, p. 215). La creciente 
competitividad en el comercio internacional, las condiciones macro­
económicas adversas y el cambio tecnológico durante los aüos setenta 
y ochenta, estimularon un cambio en la forma en que los trabaj: dores 
afrontaban la relación sindicato-empresa en favor de una d e mdole 
más cooperativa y en detrimento de la anterior oposición. El _ca1:1bio 
se refleja en diversos acontecimientos ya comentados con anter_10ndad, 
incluyendo el Acuerdo ACTU-ALP de 1983 y la declaración co11Junta de 
1988 entre ACTU-CAI (Bamber, 1992: Davis y Lansbury, 1989; Ogden, 
1992). 

· · ·' de los En resumen, esca semblanza comparativa de la parnc1pac10_n 
trabajadores de los distintos países en el cambio tecnológico il~sr~ ,la 
tesis sindical y pone de manifiesto la necesidad de una invest1gacwn 
más exhaustiva centrada en los sindicatos. La probabilidad de que se 
active el potencial participativo de las nuevas tecnologías parece depen~ 
der de la densidad sindical de la existencia de sufic ientes recursos 3 

alcance de los sindicaros, i~cluyendo los recursos políticos, Y del. com­
promiso sindical a participar en una relación sindicato-empresan? ba­
sada en la cooperación. Asimismo, sugiere que estos tres detennin~n­
tes , es decir, la densidad sindical, los recursos y el compromiso, 
ºnfl d fc · · · 1 · · · de las nuevas 1 uyen e orma mteract1va en el potencia part1c1panvo 

1 ' E d · · ' on mayor tecno ogias. s eor, el potencial participativo se activara c . _ 
probabilidad en condiciones de alta densidad sindical , donde efecuval 

h fi . · para a mente aya su cientes recursos y donde exista un comprom1so. 
cooperación entre los trabajadores y la dirección, como en Suecia. _ 

La tesis sindical complementa la tesis de legitimación y la d e orga 
· ·, al ueco Y ruzac:on. Lo~ modelos de relaciones de empleo consen~u _es 5 s de 

aleman no solo han legitimado la participación de los smdicato Y 
1 b · d · ' es han os tra ªJª ores, smo que los movimientos obreros de estos pais 
elaborado Y extendido efectivamente estas relaciones de empleo P~~a 
incrementar la participación de los trabaiadores en la toma de d_e~isi -

1 ~ djc1ones nes, en torno a as nuevas tecnologías. Por otra parte, en con 
1 5 

de desestabilización, como en la tesis organizativa han obligado a 0
_ 

· · ' resa movimientos obreros a defender relaciones entre sindicatos Y emp · 
. b d in-

nos asadas en la cooperación más que en la adversidad, para Pº ~r. a-
O:~ducir un mayor grado de flexibilidad y, por Jo tanto, de part1cip 
c10n de los trabajadores en las empresas. da 

Por lo tamo, es necesario desarrollar una investigación más centra 's 
1 · d. s rna en os sin icatos para comprender las condiciones bajo las que e 
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robable que se active el potencial participativo de las nuevas tecnolo­
~as, así como las que lo inhiben. L~s futuras inv~stigaciones _d~be~~n 
determinar la difusión y la prevalencia de las medidas de part1c1pac1on 
en Jos centros de trabajo mediante estudios regulares de las industrias 
de diferentes naciones. Dichos estudios pueden llegar a demostrar los 
"efectos amenazantes" directos e indirectos, de los sindicatos sobre la 
difusión de las medidas participativas. Los estudios de casos centrados 
en las cuestiones orQ'anizarivas del cambio tecnológico, en los centros 
de rrabajo con difer:mes grados de densidad sindical, ampliarí~n ~iues­
rros conocimientos sobre cómo, y en qué condiciones, los smd1cat~s 
facilitan o inhiben la activación del potencial participativo. Estas cond1-
ciones pueden estar relacionadas con la estructura y el proceso políti~o 
interno del sindicato, con la estructura interna del mercado de traba~o, 

d ·d d d 1 di ección y con la his-con la estructura y el proceso e auton a e a r 
toria de las relaciones enrre sindicato y empresa en los lugares de traba­
jo, las industrias y las naciones concretas. 

Conclusión 

La . . . . . d . 1. · , fundamental para acti-tes1s smdical sugiere que la sm Ka 1zac10n es . li 
1 oloaías Esto 1mp ca var el potencial participativo de as nuevas tecn °· · . . 

1 
d 

1 · · entos smd1ca es e que el debilitamiento de la fuerza de os movum d. h 
muchas naciones occidentales industrializadas puede entorpecer ic ª 
activación J 

· Joaías incrementa a Aunque el advenimiento de las nuevas tecno :::.· .d d de las 
probabilidad de que se descentralicen las estructuras de auton. ª d. 

. , ºb yen a la reciente is-
en_ipresas, las nuevas tecnologías tamb1en contn u . d. 

1 
d d . versos 

nunución de la afiliación sindical y de la densidad sm ica e 1 c 
. · l 986) Las nuevas te -paises europeos y en Norteamérica (Gustavsen, · b. codo 

no) ' desempleo, so 1 e ogias ahorran trabajo y por lo tanto generan . . ducen 
ene ) · ·fi d por cons1g1.11eme, re ~e ?s trabajadores menos cual1 ca os y, Scott 1990). En 
los llld1ces de afiliación sindical (Ebel, 1986; Storpe~ y 

1 
' una cre-

la 1 dºd cupac1ona es Y a . ne 1 a en que contribuyen a los ascensos 0 . de identi-
c1ent d 11 blanco m capaces 
fi e proporción de trabajadores e cue 0 ' , b !izan los es-
1cars alomas o sracu 
r e con el sindicalismo las nuevas tecn :::.· 

1
. filas (Ebel, 

1uerz ' . d . ra amp 1ar sus ' , 
19 os emprendidos por los s111 1catos pa d obra rambien 

89 5 8 , al de la mano e 
f: ' pp. 4 -550). El caracter eventu, . 

1 
indica Ja cre-

avore 1 · · · · , · d1cal como 0 
. ce a d1snunución de la afiliac1on sm ' ' . parcial en las 

ciente . , . les y a nempo proporc1on de trabajadores tempera 
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llamadas manos de obra " periféricas" y "contingentes" de diversas na­
ciones. Este carácter eventual, como una pieza más de una estrategia 
úntltifacética para incrementar la flexibilidad de las firmas y su compe­
titividad, puede acompa11ar la introducción d e las nuevas tecnologías, 
mermando los intereses de los trabajadores, a largo plazo, en las cursos 
organizativos, en la supervivencia de las empresas y, por lo tanto, en la 
sindica.lización (Cornfield, 1987b, 1989, 1991; Pankert, 1985). 

La teoría y la investigación del potencial participativo de las nuevas 
tecnologías, por lo tanto, deberían estar vinculadas a la teoría y la in­
vestigación de la sindicalización. Los determinantes no tecnológicos 
del crecimiento sindical y de su dism.inución, como la competitividad 
comercial internacional, la concentración econónúca, la burocratiza­
ción, las condiciones macroeconómicas la estratificación social de la 
~Jase. rra~ajadora y las fuerzas nacionales' político-legales, pueden tener 
1mphcac1ones para la redistribución de la autoridad en los centros de 
trabajo e influir en el grado en que se activa el potencial participativo 
de las nuevas tecnologías. La adopción de esta perspectiva investigadora 
ayudan.a a .~istinguir las fuerzas que facilitan y las que inhiben la des­
centrahzacion Y la democratización de la fu erza de trabajo. 
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Res11111en. «Po tencial p articipativo de las n uevas tecnologías y sin-
clicalismo» 
La introducción de nuevas tecnologías incrementa las posibilidades de rescn1cm­
ración de la organización productiva en fuvor de una mayor participación de los 
trabajadores, sea cual sea la dimensión que al respecto se considere. En los análi­
sis empíncos de dicho fenómeno rara vez se conrempla la incidencia que oene 
~n el nusmo el hecho smdical. E n el presente artículo se muestra la relación en­
tre nuevas tecnologías/sindicalismo/parc1cipación d e los trabapdorc.:s y st: de­
fiende la "tesis sindical". N o sólo la introducción de nuevas tecnologías modifi­
ca las posibilidades de acció n sindical, sm o que, además, dive rsos Cipos de 
sindicalismo y de planceamie nco de la acció n sindical tienen un claro efecto en 
la fom1a de concretarse la parcicipac1ó n produc riva de los trabajadores. 

Abstract. uLabor and tire participative potential of tire 11e1v tcc/1110/ogy'.' 
11ie i111rorl11aio11 of 11e111 1ed111olo}!)' i11creascs rlzc oppor11111itics f or res1r11C111ri11g tlzc ow 1111-
satio11 ~( prod11wo11 to i11cre111e11t al/ aspccrs oJ 111orker participa1ío11 . E111pirical s111dics ra­
rel)' <011sirlcr tlze 1111parr trade 1111io11im1 Izas 011 tlzcse prc>ccsscs. TI1is arride demo//str'.ucs 
tlic relario11slzip 111/1id1 exists be1111ce11 11e111 ted111olo,~¡•, 1111io11is111 m1d 111orkcr parrwpalloll, 
and dcfe11rls tlze «1111io11 tlzesis''· Not 011/y docs tlze i11trod11rtio11 of 11eJ11 tedmology modify 
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Javier Callejo Gallego y Luisa Martín Rojo •:· 

Para quienes, en los albores del siglo X.XI, se encuentren en disposición 
de hacer balance del siglo xx, uno de los cambios sociales más impor­
ta.mes que podrán apreciar en su transcurso es el que ha sido protago­
mzado por la mujer y su lucha por la equiparación de derechos con el 
~arón. Este mayor protagonismo de la mujer se ha articulado sobre dis­
tu;tos cambios producidos, fundamentalmente, en las sociedades eco­
nomicameme más desarrolladas. A grosso 111odo y sólo desde la segunda 
gu_erra mundial, lograda la equiparación de derechos políticos en los 
paises más avanzados, pueden distinguirse las siguientes etapas hacia la 

igualdad entre los géneros: 

1 · La revalorización de la vida privada y el espacio doméstico que 
acomp - 1 d · na ana a a explosión de la sociedad de consumo enva en una 1 -
Yor arene· ' al · 1965) ion papel del ama de casa (R1esm an, · · . 

~- La progresiva incorporación de la mujer al mercado de rrabaJO 
en nemp d os e paz, relacionada: 
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· La p · ¡ ·al pernúte e 111C1ta a 
soc· da rop1a carrera por la movilidac soc1 que . 

ie d de .d d c. iliar de los mgre-
501 " consumo, que con.figu ra la neces1 a iam 

supleme . " . ntanos obtenidos por la mujer. 
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~an ose actualmente la incorporac1on 
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puestos de responsabilidad y poder, tanto en e l ámbito estrictamente 
laboral como en el de gestión política. Como es füc il deducir, la pre­
sencia de elementos de una etapa no supo n e, n i much o m enos, la su­
peración de la precedente. 

También en el caso de Espai1a , puede afam arse que la relación entre 
los géneros ha cambiado sustancialmente. Un cambio so cial que tiene 
una de sus füentes principales en la mayor in cor poración de la mujer al 
mercado laboral y no sólo en los sectores m ás tradicionales como la agri­
cultura, el textil o la alimentación. Sin embargo, los datos que presentan 1 

los registros sobre la presencia de la mujer en el espacio laboral denun­
cian la distan cia de nuestro país con resp ecto a los que conforman nues­
tro entorno culrural: sólo una de cada cuatro mtije res está ocupada 1

• Si 
extendemos la comparación al resto de las etapas enun ciadas, comproba­
re~1os que en lo que atañe a la segunda, todavía nos queda un largo c~­
nuno por recorrer. Ahora bien, si dirigimos la mirada a los puestos mas 
altos d~ ~a organización laboral (tercera etapa) -aquéllos con m ayor res­
ponsabihda?, poder. nivel de ingreso y prestig io social-, com~robanios 
que el canuno de la incorporación de la mtijer ap en as se h a iniciado. . 

Este án'.bito laboral de relativo privilegio destaca p or una presencia 
muy red~cida de mujeres en España, a pesar d e qu e éstas cuentan Y!' 
con el ruvel de formación que se precisa 2. Com o h an p u esto en eVI­
dencia dive d' 1 d . , · cos son · ' rsos esru ios, os sectores m ás avanzados y m anu 
los que ' bl · t de Ja . mas pro emas ponen al ascenso de la mtijer (Instltu 0 ) 
Mujer, 1990; Gómez- Fomecha, 1989; C abrillo y Cach afeiro, 1 9~~ · 
No obsta · prac1on me, esta circunstancia contrasta con la p resunta ace ' 
formal de la · Id d , . . sros sec-igua a entre generas que los partiCipances en e . , 
tores avanz d di , · crac1on 
d 

ª os Y nanucos sostienen lugar de especial concen J 
5 e la pequeña b ' ' ce de a 

fc urguesia ascendente (profesional), tan aman Ja 
ormas (Bourd· 1988 ) . , en foca 

fc ieu, a . El trabaj o que aqm presentamos . , y 
orma y el com ·d d . . · ·nac1011 eru o e un discurso que niega la d1scnm1 ' · ca 
que, sin embarg h d . , ·ca seXJS ' 

o, ª e producir y reproducir una p racti ·er 
concretada en p · 1 Ja 111UJ 

. 
1 

' nmer ugar, en la obstaculización del acceso ª ' Ja-
a mve es altos en 1 . . , n Ja re 
C., 1 b .! ª orgaruzac1on laboral y, en segundo lugar, e d ' del 
ion g o a entre 1 , 1 tu io 

. os generas. Por lo tanto se centra en e es ·_tes 
sexismo en el di fi . ' · soci;u ' , scurso, su unc1onamiento y sus implicaciones 
a traves de un an ' li · . l ' . . 

a sis socio og1co y lmgüístico. 

1 
Enaiesra de población aai · · 93 

2 En el ese d' li va, pnnc1pales resulcados 11 trim estre de 19 · Ja c3Jl-
u 10 rea zado A d . ' .6 que 

rielad de m · . . . por · e Miguel (1994) se pone de m an1 esto, 'd 111t'111~ UJcres uruvers1tana d . rap1 3 
el acceso a estudº . . 5 es mayor que la de varones extendién ose 

tos universi tarios que parecían coto exclusi~o de varones. 

Los discursos que han conformado n uestra muestra de referencia 
fueron producidos por tres reuniones de grupo de varones, en Madrid, 
en las que participaron varones, entre 28 y 45 años, directivos y cargos 
medios y airas de la Adm.inistración o de grandes empresas nacionales 
de carácter multinacional (RG, Dir), profesionales (RG, Prof) y em­
pleados medios con personal bajo su responsabilidad (R G, Emp). Dis­
cursos que han sido extraídos de un estudio más amplio sobre las re­
presentaciones de la mtijer en situaciones laborales de competitividad 
laboral, especialmente entre cargos de responsabilidad 3. 

l. La competitividad 

El marco en el que se ha situado la imagen de la mujer trabajadora es 
en el de las situaciones de competitividad, donde el ascenso, la promo­
ción Y los elementos a ella asociados (dinero, prestigio, etc.) son bas­
tante fluidos. Concepción difusa de la situación de competitividad que 
permite que sean los propios participantes en las reuniones quienes la 
definan y, sobre todo, quienes expresen sus vivencias de la misma. . 

Inicialmente, la competitividad ha quedado percibida como propia 
de ,situ~ciones con posibilidades generales de promoción, de ascenso 
Jerarquico en la organizació n empresar ial. A este respecto, hay que su­
bray~r que, en los discursos, ha tenido m ás presencia el hincapié .en las 
relaciones de donúnación, que en Jos beneficios económ icos derivados 
: las Promociones. Esta desigual presencia de estos dos facto.res ~n los 
Adcur:os producidos por varones tiene, al menos, dos explicaciones. 
id en.ias de los habituales reparos a hablar de dinero, destacamos que la 

entidad d l · d 1 el mundo labo e os varones aparece fuertemente enra1za .ª e1 , 
el .ral, donde la reali zació n personal está vinculada casi de manera ex­
n1ll51va a la realización en la vida profesional en ámbitos laborales alta­

ene:~;/1ofesionalizados (Gómez, Martín, Calleja Y Delgad~, 1 99~) . Es 
rec · segundo punto donde situamos codas aquel.las mamfestacw~,es 

ogidas e1 J · · b Ja asunc1011 del 1 os grupos de profesionales y directivos so re . 
. ascenso co . . . d profesionales Y 

d1recf 111º reco11ow111ento social. Son estos grupos e . 
1 ivos anal' d . ¡ cr iten os de ra recon . . iza os los que centran su discurso en os . , d 

0c11111ent · al ¡ · terpretac1on e su p · . , 0 Y -lo que puede ser centr, para a 111 
os1c10 11 . 1 Jos que han 

con respecto a las mujeres profes1ona es-, 

~-~~~~~~~~--:--:-:-.~~ 
~· . e:ist e e' d ( I 994) ÚJ Ílll llgl' // de /,1 
'U/t'T n1 situa .' oniez, L. Marrín, J. Callejo y J. M. Delga 0 . ' . 'd' to) 

nones d . . . . . d 1 Murer (!lle 1 • e co111pcr111111d1Jd /a/Joml, Madnd, Jnmruro e ª , 
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producido un discurso menos abierto a la presencia de mujeres en pues­
tos de responsabilidad y especiah11ente. de dirección. E l ascenso de Ja 
mujer se percibe como un ataque a su identidad - «el ser menos que 
las mujeres»-, argumento que subyace en los discursos menos favora­
bles hacia las mujeres. De este modo, comprobamos la manera en que la 
construcción de los discursos de los varones sobre las mttjeres impli­
ca constantemente una reflexión sobre la propia identidad. 

Las diferencias, surgidas entre y en el interior de los diversos gru­
pos analizados sobre la mediación subjetiva en los procesos de selec­
ción (frente a la idealidad de procesos " totah11ente objetivos"), quedan 
difuminadas cuando se trata de observar la promoción de mujeres a 
puestos de dirección y responsabilidad. La mención a la subjetividad de 
los criterios desaparece por completo cuando la conversación gira en 
torno a la promoción de las mttjeres. 

Lo que en principio se percibe como subjetivo, se convi_e1:~e ~n ob~ 
jetivo, tras mediar las referencias a " lo cultural" o a " la trad1cion · Ra 
cionalización típica en cuanto disimula las causas pasionales d.e 2~'. 
creencias bajo razones pretendidamente objetivas (Boudon, 1992· 
Se establece el proceso discursivo siguiente: 

d or im1al. 
1. En los procesos de promoción se ha de tratar a to os P d ::> 

1
e-

, . 1 fi han e n 2. Como en ambitos en que es necesana a con a_nza 
diar aspectos subietivos es imposible tratar a todos por igual. dos" 

J ' "acepta 
3. Pero hay elementos subjetivos tan generalmente entre 

, . 1 b . . Elementos 
que pracucamente pasan de lo subjetivo a o o ~et1vo. d rroJlar 
1 . para esa 
os que se encuentran las dificultades de las mujeres vierte 

1 . Así se con 
cargos y empleos que requieran dedicación exc usiva. ,, ble jorna-
una situación generalizada la denominada "doble tarea (do ·buye el 
d . 1 . ' . . 1 se le arn . . 

a o me uso tnple) de la mujer trabajadora, por a que. d discr11tW 
desarrollo de las funciones de ama de casa, en un motivo e rocesos 

. , fi al . d " en los p 
nac1on rente a los varones aceptado y "natur 1za 0 

de promoción. 
.
0 

por 

El 1 · t exculpacorl ¿ Ja 
resu tado de este proceso es un discurso au 0 · nal e 

d 1 
. . romoc10 e-

parte e os varones. Tras la justificación del cnteno P 
0 

percen 
b 1 ·' , nder com . .,o-

" uena re ac1on personal» Qo que podnamos ente . ) Ja 111'"' 

ciente a la dimensión laboral de la relación hombre-mu~er ' 
d . , d ambios. 

ucc1on el referente femenino produce numerosos e 
cc:fl· 

1 Eli 
. . , , . l sistema desapare oe(.l 

· mmacion de elementos: las cnncas a de n1ª 
1 . · esgados, 

no vue ve a mencionarse la utilización de entenas s 

La promoción de la mujer a puestos de responsabilidad 59 

que se infiere que, si bien las decisiones que se toman con respecto a la 
promoción de los hombres son discutibles, no ocurre así con las que se 
toman con respecto a la mujer: en este caso, la falta de promoción. El 
fracaso de la mujer se debe a razones objetivas: «no valen», «se autoeli­
minan~, «no se dedican a la empresa», etc. Así, se pasa de la exclusión 
del discurso a la exclusión en el discurso, con la argumentación de que 
son ellas las agentes de su exclusión. 

2. Se mantiene, en cambio, el criterio subjetivo: lo importante es 
llevarse bien con un colaborador. Toda referencia a la existencia de ses­
go, esto es, amiguismos, politiqueo, desaparece. Los criterios ya no se 
cuestionan. Son limpios. Se insiste, en cambio, en la divergencia cultu­
ral: mo me entiendo con ella» (RG, Dir). «Tienen otro sistema de va­
lores~ (RG, Dir). La proyección de tales afirmaciones parece inmedia­
ca: no puede incluir en mi mundo de vida-laboral a quien previamente 
aparece muy distante del mismo. La exclusión se establece principal­
mente con el fortalecimiento de las diferencias. 

3. El tabú de la discriminación: hay enchufismo y politiqueo, 
pero no hay discriminación. Se evita la sola mención del término: «llá­
malo como quieras, etc.». 

4. La inocencia: ignorar a la mujer es un hábito inintencionado: 
;no se te ocurre elegir a una mujer», aunque también una forma de 
cautela: «tiene menos posibilidades de equivocarte». Así, el emisor re-
fuerz · · li · 1 ' ª su imagen como «responsable ante la realidad»: e nunar as vias 
de equivocación. 

. El hecho de que cambien los juicios y las actitudes ante los cr~te­
~os.de promoción, cuando se introduce el tema de la mujer, es posible 
ebido ªque, como veremos más adelante, el referente de los discursos 

gener~les sobre el mundo laboral es exclusivamente el varón. Est~s es­
trategias d 1 ccion de . argumentativas no pueden desvincularse e a proye 
una ~11lagen del emisor (Goffman 1986a 1986/;; Ducrot, 1984): hay 
un CJer( · ' ' 

l 1~10 de autoexculpación 4• 

t a~ diferencias en el comportamiento de los géneros, en este pu.n­
o, se Ju ·5 · ·' domes­
tic d 511 can de manera "innatista", apelando a la dimension ª elarel ., 

acion hombre-mujer. 

1. En ¡ ¡ · · debe a la edu-
cacio' e caso de la muier· se dedican a los 1.IJOS; se ' h 1 n, al ~ · d b · . de ec 10 
~de los siglos. Implicaciones: pue e cam iar, 

d' E.iercicio d . , ricas denunciantes dd 
llcurs0 ºe e autoexculpación que contrasta con las cara. ccens G , M·•rr'111 e 11 llle . . . . ' ( omez ~ • 
¡Jjejo y D 

1 
nino, recogido en el ámbito de la misma 111vesogact0n ' 

e gado, 1994). 
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ca~bia;. ~' Y~.r otro lado, son influe nciables, puesto que asumen lo que 
la trad1c1on manda. 

2. En el caso del hombre: la dedicación al trabajo se debe a la ne­
cesidad de aportar dinero a la familia y a sus valores, triunfar en el tra­
bajo es triunfar en la vida. Pero no ocuparse de la casa y de los hijos, 
en cambio, no es un comportamiento d e origen cultural, sino que e¡ 

innato. Implicaciones: este comportamiento es natural; no hay cambio 
posible. La sola mención del cambio les pone agresivos: desencadena 
los mayores ataques a la mujer. 

Al igual que en el caso anterior, no pueden d esvincularse estas es­
trategias argumentativas de la proyección d~libe1·ada o no de una ima­
gen del emisor. Existe un ejercicio de autoexculpación: el varón no se 
niega explícitamente a los cambios, simplemente no los asume de ma­
nera personal, no toma la iniciativa, o son contra 11at11m. Los varone.s se 
quejan del comportamiento de la mujer en el trabajo, p e ro no adnu'.en 

' b' 1 ' defüun-que esta cam 1e de comportamiento en el hogar, lo cua sena 
vo para que éstas cambiaran en el trabajo. 

2. Las características del discurso: el sexismo 
inhibido 

di ursivos 
El análisis detallado de las estrateaias y procedimien tos sed 3 Jo 

0 fc vela a, · 
muestra que androcentrismo v sexismo aparecen de orma 5 fi-l d , omento 
argo e todo el discurso, para revelarse con nitidez en los m . 11 por 

1 d 1 · · eteriza na es e as reuniones. Los inicios de las dinánucas se cara . e a Ja 
la p · d , 1 refenrs resenc1a e un discurso escasamente espontaneo ª . 0 que 
muie 1 , b' - 11 discurs 

:.i r en e am 1to laboral '. Esta característica, con u fuerce 
Pu d ·d . , . · d e una e e cons1 erarse h1performal.izado se11alo la eXJstencia 
inhibición ' a es-

. : . . , . one un' 
La. mhibic1on es una formalización del lenguaje que sup 5u pre-

trateg1a p · · EJ - lo canto. ·a-ara supnm1r expresiones deslegitimadas. or ,prest 
sencia · h'b cales ex cuest1ona la legitimidad de la norma que pro 1 e . , 

'd1(.I·· 
. . n1c.:ro IJ 
, A este re h - -cau ciones niº specto. ay que senalar que se tomaron algunas pre al takS co ¡(' 

como el tema de J .. d labor • 1J1ª1 
. , a reuruon en aspectos más generales del mun ° · 1 J)c.: esca 3r-promoc1on y las · d . · d d accua · Jos P acnru es y valores ante el trabaj o en la socie a c.: de 1 i 

ra, se trataba de · 1 · . 1. d por part . · 1"' 0 • . . evaar e peligro de un discurso muy racio na iza 0 k g 10J1 · 
uc1pances qu. s -, 1 . . , , . . · J¡nentc.: " 
"l ' e upus1cra a adscnpc1on automan ca al discurso socia chist<! · 

o que hay que d · " . . ,. " n o n1a ec1r : considerarse " dem ócrata", " n o racista Y 
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nes. La mc:ra legitimación " formal" -freme a una legitimación "sus­
tJncial". interiorizada por el sujeto- se evidencia en un exceso for­
malizador del lenguaje. Así, la inhibición es principalmente una cei1s11rn 

impciferta, en la medida que una censura perfecta es el resultado de la 
cota! interiorización de las formas de percepción y expresión por parre 
del agente, de manera que éste no tiene por qué ser su propio censor 
(Bourdieu, 1985: 11 O). Tal imperfección posibilita distintos grados de 
iiütib1ción, según la situación concreta en que se realiza el intercambio 
hngüísrico. Con referencia a la discriminación sexual, hemos diferen­
ciado entre sexismo inhibido propiamente dicho -con especial pre­
sencia en situaciones formalizadas de intercambio lingüístico- y sexis­
mo argumentado en si tuaciones que exigen la manifestación de la 
posición con respecto al campo temático de la discriminación de la 
mujer. 

La inhibición se manifiesta en dos sentidos: 

., 1. Cuando los sujetos no son presionados para que tomen posi­
cio~ con respecto al objeto social que causa el conflicto Oa muj er eje­
~uuva) , el pri11cipal mecanismo de inhibición es la efusión: n o hablar del ob­
jeto social sobre el que se proyecta la exclusión. Así, la exclusión d.el 
discurso evita la exclusión e11 el discurso. Lo que queda velado es preci­
samente la confusión, la presión de una experiencia contradictoria , 
con el discurso normativo de la igualdad entre los géneros. 

2· Cuando la dinámica grupal y las intervenciones del moderador 
rompen con la primera racionalización, los discursos se construyen so-
bre un · · · · · 1 · · ª cancatunzación de la mujer en el traba_¡o que mc1ta ª ª lisa, 
pero que alcanzan un consenso bastante generalizado en los respectivos 
~os. El co~senso alcanzado en los grupos es más intenso. cua.ndo ha­

de la n1tljer que cuando hablan del trabajo. Sus experiencias en el 
inundo d ·d 1 bilidades son d' . e vi a- abara] les separa sus trabajos y responsa ' 
1st111tos s· b . ' . fi ¡ · les unen. l · '. in em argo, sus experiencias con/ ·ente a a mujer . 
a identidad como varones parece imponerse a su identidad como eje-

cutivos y . d 1 · Id d como ciudadanos que reconocen el valor e a igua ª · 
Veamos p , . . 1 cual distingui-rein ues como se construye el discurso, pa1 a 0 
os dos a d . .' el androcen-tris parta os. El pnmero de ellos se centrara en . , 

llio y la el · , . · , b d . · Ja vinculac1on de b us1on de la muier y nos pernutira a or ar 
an1 os co 1 . :.i ' d . do correspon-

diénd 11 as vivencias subjetivas. El segun o aparta ' . . 
ose coi 1 , 1 i ces era subjeti-

vo, n 1 e proceso de objetivizacion de o que ª1 . 
. os Penn· d En ambos se re-

&lltra 1 . . ite ocuparnos del sexismo argumenta o. ' 
ª 1nh1bición 
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2. 1. A11droce11tris1110 

Los distintos grupos coinciden en abrir la conversación centrándose en 
el mundo laboral y evitando las referencias explicitas a la mujer, sin 
que ningún rasgo discursivo muestre que el discurso se haga extensivo 
a ella. 

Sin embargo, de la ausencia de referencias explícitas y la utilización 
de términos exclusivamente masculinos no puede deducirse que los re­
ferentes del discurso sean exclusivamente varones: algunos de los tér­
minos empleados ("tío", " sei1or", "pepito" o " fubnito") podrían, aun­
que difícilmente, ser "masculinos extensivos" , que englobarían tanto al 
varón como a la mujer. Situación que se complica aún más por la unli­
zación de términos genéricos como "persona" o " gente" . Sin emb~r­
go, una vez que el preceptor incluye la cuestión del género en el dis­
curso (verdadero objetivo de la investio-ación desconocido como cal 
por los participantes en el arupo) apa;ecen ~na serie de fenóme'.idos 

:::> , l b' 11 SI O 
que ponen de manifiesto cómo los referentes del discurso 1ª 13 
h · p Ielamente. 

asta ese momento predoniinantemente mascubnos. ara . _ 
cambian no sólo los contenidos del discurso, sino las esn·acegias argu 
mentativas. 

E 1 
1 androcc:n-

. ntre as estrategias y procedimientos que descubren e 
tnsmo del discurso destacan: 

" c:r-
1 Al · d , li d es com0 P · ternanc1a e terminas: términos genera za or . t'o se· 

so ,, " ,, d. o por. , ' 
na 0 gente parecen ser intercambiables en el 1scurs 

iior, pepito, etc ... (no inclusivos). hí de 
(1) H h n1eto ª '. ay mue os hombres y vo por lo menos no me 111pie-

e · · ' · lear Y e sas reuruones que te JUntas veinticinco te empiezas ª pe 11a 11111• 
' ·hay u ' 

~as ª soltar tacos, hay mucha gente que se queda cortado ~1 ' . 0 derse 
Jer delant · · · on no P e, entonces [ ... ],y es otra forma de discnnunaci 
expresar ... (RG Dir) " ),a ' . " ente . 

2· Concordancia: habitualmente se hace concordar ª g Jor 111' 
"p ,, , . el "ª 1 s e~sonas con pronombres masculinos, lo que resrnnge ir de ~ 
elusivo d a pare )J-e sus antecedentes; y muestra que los referentes ep[l.13 

cuales se e 1 · b al se conc onstruye e discurso sobre el mundo la or 
zan como varones. oír)· 

(2) e ,r, . ¡¡ (RG, ¡,rel 
« ente pr0Jes1onal te llevas bien o mal con e 05'' 3 fl 

3. E ·5 ' , . 0 ducen 1113 
. speci cadores: algunos saltos semanncos se pr e el ci: 

discursivo en . d hace qu 'ricº5 
' concreto, una vez que el entrevista or . gene 

se centre e 1 · , 1.lnos n a mujer. A partir de ese momento, los tern 
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"persona", ·'gente" . aparecen acompa11ados de especificaciones (modi­
ficadores) que restringen su valor y marcan el género femenino: 

"personas femeninas" (RG, Dir) 
"personas mujeres" (RG, Dir). 

Los ejemplos (3) y (4) muestran cómo hasta ese momento el refe­
reme de persona y del discurso en general era predominantemente 
masculino: 

(3) Entonces cuando tú vas a elegir ves que no, que no tienes a 
ninguna persona fe111eni11a para elegir y es que no la hay, en cambio en 
otras ramas (RG, Dir). 

(4) Son niveles de auxiliares o de administrativos donde hay una 
s~rie de personas nuljeres que viven de ello que tienen que ganarse la 
vida, Y otras que bien están casadas, en general están casadas o sobre 
todo acaban de tener un crío o así ... (RG, Dir) . 

El androcentrismo nos permite hablar de sexismo, inhibido en este 
caso E · ' · r · ~ ~n pnmer momento, aparentemente, no se ponen_ en pr~ct1ca 
P ocedmuemos de exclusión (Foucault, 1986), no hay deslindanuento, 
ni rechazo; es decir, no se establece una línea divisoria entre mujeres Y 
varones ¡ · ·, en e mundo laboral, ni posteriormente una opos1c10n entre 
a_mbos colectivos. Al contrario se utilizan términos genéricos e inclu-
sivos e fi , . s· ' uyos re erentes pueden ser tanto hombres como mujeres. m 
~go e , • una vez que la mujer aparece en escena, los renomenos exa-
ITUnados d 1 di muestran que, hasta ese momento, los referentes e scurso 
~n~1 · J ., d 1 . · e usivamente varones y se ha llevado a cabo una e usion e ª 
íllUJer U di · r . d · na vez que la mujer ha aparecido en escena, los proce ITU~n-
0~ e excl · , · · ' d n d . usion ya no se realizan a través de la simple orrus1on Y eJa 
e ser in1 lí . di . de a P citos, por lo que podemos describir sus proce nuentos 
rguinenta · , c1on. 

3· El se,,; 
-usmo, argumentado: 

en a ' necdotas 
la fundamentación 

los v arones e . 1 . . ersuadir de 
su visi, ' spec1a mente los d1rect1vos, para expresar Y P 

on del . O)'ªº sobre un raz . entorno, de la mujer y de ellos mismos, se ap . . , 
1 

onan11ent b . la mducc1on 
Y a ded . , 0 en el que pretendidamente se com ma b 

Ucc1on· . . , , d oncretas so re · a partir de la observac10n (anee ocas e . 
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las mujeres en el trabajo, oportunamente seleccionadas) se realiza una 
generalización Qas mujeres no se entregan al trabajo) de la que se ex­
traen consecuencias (e::-..rplicaciones: las mujeres se autodiscriminan; y 
predicciones: la situación sólo cambiará cuando cambien ellas, sin que 
nada más cambie) . Mediante esta estrategia, se pretende legitimar el 
discurso masculino, un discurso que exige, para su comprensión y para 
ser convincente, el manejo de estereotipos n egativos de mujer y de va­
lores netamente masculinos, propios del "sexismo reconocido" . Este­
reotipos que aparecen parcialmente deformados a causa de Ja racionali­
zación que todavía impera en el discurso, derivada principalmente de 
la circunstancia de que se trata de ex-plicaciones exigidas por el mode­
rador ante la escasa presencia de mujeres en cargos de responsabilidad'" 
las repetidas estrategias de eludir la cuestión. Como se1iala G.arfii~~el 
(1984: 184), la racionalización deriva de las exigencias de exphcaoon. 

(5) Yo os voy a contar un caso, surgió un problema, me llamó el 
d. . , l d 1 - --t que se llama 1recror a una reuruon uro-eme por a rar e, y a seno11 a . 

_ . . ::> d . que avisar 
Elv1ra dijo: «¡ah!, pues yo no me puedo que ar, me nenen d · ~ 

[ ] Y d .· ted se que ª ' con veinticuatro horas, porque los niños ... ». 1Je, «US . _ es 
. l .d de ]os mnos y claro, pero es que la salida que ruvo que si a conu a ·-

5 
¡0 

b . ' t ·enrio 111110 
que a nú no se me ocurre, b11e110 es q11e yo 110 tm a;ana elll 
primero[ .. . ] (RG, Dir: 20). 

1 ab­arse en a 
Para persuadir y persuadirse, los varones afirman apoy obieri-

., l e»· «son1os J . 
servac1on («eso es lo que vemos»; «eso es o que ocurr ' ina v1-

b. . o como t 1 
vos»). El discurso se quiere presentar corno o ~envo Y 1: 

1 
nte en e 

·' · 1 d · d. ·d ' ' dose wua ine J" s10n particu ar e un m 1v1 uo o genero, apoyan ::> 
0 

¡dc:a · 
prejuicio de la "objetividad posible" y de la "objetividad con~stracegia 
A , 1 . . . arte de esta Ja s1, e sucesivo emrelazarruento de rnonvos por P efecto ' 

al . e como . 
argumentativa, desarrollada en la dinámica grup , oei~ en el se~s-
consolidación de los estereotipos - lo que es ªPºY.º _dir~º Ja produ~: 
mo reconocido lo es indirecto en el sexismo 1nh1bido . y s fe111ef1 

. , . . . de atributo ios 
c1on de otros nuevos («la mujer d1recnva carece . . («no soJl 
nos»), la proyección de una imagen propia posinva 

responsables») y, en definitiva, la exclusión. , doras: 
Podemos enumerar las siguientes finalidades de las anee 

50' 
11 aceJ1 

se o-
1. Se utilizan para objetivizar las afirmaciones que e 3 poyt1fl 

5 ~-
fj ·011es s • 111 

bre las mujeres en el mundo laboral. Estas a :1rmaci . u otros 50, 

b . . . . b . . . a luat1vos e ca re experiencias v1v1das y no so re JUICIOS ev. . en est 
dios, que apoyan la manera de emender la experiencia, 
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que la dedicación de la mujer al trabajo es mucho menor que la del 
hombre. 

2. Entrañan siempre una generalización: del comportamiento 
plrricular, al comportamiento del género: «éste no es un caso aislado» 
o ·codas las mujeres son así». La generalización fac ilita el recuerdo, 
pero también el sesgo de la información. Por ejemplo, Ja secretaria que 
no quiere quedarse más horas de las que Je obliga su contrato, como 
rlidencia de la menor dedicación de la mujer a la empresa. 
. 3. .Retoman las afirmaciones hechas sobre " las mujeres", permi­
nendo uúerir otras que quedan implícitas. Se ejerce el razonam.iento 
abducrivo por el que, desde un consecuente (anécdota presentada) se 
mfiere un antecedente («las mujeres son así») gracias a las hipótesis que 
previan:em_e_ se «encuentran en nuestra mente» (Peirce, 1966: 1581). La 
generalizac1on de la hipótesis trabaja sobre el prejuicio. Como en casi 
todo proceso de racionalización, hay un parasitaje de Jos a priori (Bou­
don, 1992: 111). 

i. Lo dicho parece incuestionable, puesto que así lo apoya la ex-
periencia Las , d · Gofli · anee otas tienen el efecto de completar (repleteuess, 

man 1986b · 7) 1 1 · · d 1 d b . .' · as respuestas a as 111tervenc10nes e preceptor e 
reuruon con la . . , d h . ' mtenc1on e acer creer a éste que no es necesario 

continuar el i . . , . 
b · ., nterrogatono por ese lado 6• Por lo tanto, tamb1en tienen 

líltenc1on d . . , , . 
•b lllu· 

1 
e procurar el regreso a la ev1tac10n del campo temat1co 

nalizaJ~r Y ª promoción». Así, la anécdota se convierte en una racio­
uno de ~n p~ra ~o tener que dar ulteriores explicaciones, siendo éste 
1984: 16~;.º ~etivos principales de Ja misma racionalización (Garfinkel, 

S. Ridiculizan al . d 1 , d . res, llledi' protagomsta e a anee a ta, en este caso muJe-
ante el il ¿· 

Por lo que est 0 1recto, que permite imitar su manera de hablar, 
turización' en ~lguna de sus expresiones, quedan insertas en la carica-

6 J ~ropia del sexismo reconocido 
. . U~fiQ . 
llficada A • r consecuencias operativas: la discriminación queda jus-
le . . s1, no se trat , 1 d . , 

nndo con . ª so o e que lo dicho este fundamentado en el 
qu 1 iun y sus . . . . . , e egitiina 1 preju1c1os, smo que produce un senndo comun 

ªexclusión. 

las a · 
1e · necdotas n · 

Xlln10 inhib'd 1encionadas responden a un modelo. En el caso del 
1 o se ha · · , 
~ visto que se menc10nan las anecdotas, pero no 

Hay qu 
'.n ~I e1tí e tener en cue . . . • 
tc0 d •• lllulo inicial nta _que, a los parncipanres en las reumones, se les presenro, 

'•la llJ · • como ob•et d d' · • .. d' · 1 • l!Jer y la , o e 1scus1011 otro campo remanco 1st111to a cspec1-
promocióm. 
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se formula la generali~ación. Éstas actúan como un estímulo para que 
el otro llegue por sí rrusmo a la conclusión deseada. La tendencia a ad­
mitir la igualdad en abstracto frena la expresión (explícita) de acritudes 
negativas hacia la mujer y de juicios descalificadores. 

En la argumentación, más que una organización jerárquica, en la 
que parece ser necesario apuntar evidencias (refiriéndose a lo particu­
lar) de las afirmaciones (lo general) , h ay una argumentación (o un es­
quema argumentativo) del tipo central/periférico: se cuestiona la valía de 
la mujer para el trabajo y, paralelamente, se cuestiona su dedicación, a 
partir de lo penférico, es decir, a partir de anécdotas sobre aspectos peri­
féricos: tomar café, pasar documentos a máquina, el ejemplo de una 
persona que no quería quedarse a una reunión , etcétera. 
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Según Foucau1t, en E/ orden del diswrso, la exclusión se realiza a tra­
vés de dos prácticas: el deslindamiento y el rechazo. El deslindanúenro 
se establece, especialmente, en las anécdotas que permiten establecer 
implícitamente dos dominios: el del hogar, presidido por la mujer, Y el 
del trabajo, presidido por el varón . Una vez establecido, se crea una 
· · . ' se 
imagen negativa de la mujer que irrumpe en el espacio del varon Y 
autojustifica la no intromisión del varón en el hogar. Las anécdotas son 
un poderoso procedinúento para construir una imagen negativa de Ja · d puestos 
mujer que puede pesar en su contra cuando quiere acce er ª 
de trabajo de alta responsabilidad. A ' d bl e un des-
. traves e este procedinúento argumentativo se esta ec 

lindarniento entre dos tipos de mujeres trabajadoras: 

"Las . es Ja mujer 
a. promocionables" o "que llegan": cuyo prototipo RG, 

" d " "l · d " ( las feas», no ma re : as solteras", " divorciadas", "v1u as ' (< Adrru-
Dir: 22), o con matices: " las que hacen oposiciones" (sólo en la ues-
. . , h en Jos p 

mstrac1on, y asta cierta escala, porque luego ya entramos 
tos a los que no se accede por oposición, directivos); 10 f[e-

b " 1 - · "fas qHe 
1 

• LUS 110 promoczonables ", las q11e se au toexclu yen, · 111e(.JS 
" l · ·d Las pn gan : a mujer madre que trabaja para ayudar al man °· ue ~Ja 

son atacadas con especial virulencia pese a que se reconoce q¿0 nas, 

11 
. ' ·d rnan 

~~e e~~ es excepcional» (RG, Dir: 26), y se las cons1 era "en1Pº-
uranas (RG, Dir: 44-45), "inteligentes" (RG, Dir: 24) Y

1
º. sobrt: 

llonas" (RG, Dir: 30); ambiciosas, " trepas" (RG, Dir: 28-
29

), y, 11aY3º 
tod "fi " · c. es qoe , o, eas , aunque la única explicación de su rnui1L0 y fea ) 
utilizado " " ( , ue es rnu ·co . sus armas «S1, o porque es soltera o porq lo úJ11 

no la qmere nadie y sólo quiere estar en la empresa que es iJjaJ1 hº' 
que la gusta [ ... ]» (RG, Dir: 24)). Las segundas, "las que conc ero s

011 

g
ar t b · " ' ·doras, P Y ra ªjº , son a menudo ridiculizadas por las anee 
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en realidad las que se prefieren, puesto que no cuestionan la división 
rradicio'.~al del _espacio, por mantener un lugar central en el hogar y 
'"ayudar al varon con su sueldo. 

3.1. El sentido de la argumentación: la exclusión 
y la a11toexculpación 

La co~ecuencia última de este discurso presidido por el sexismo es la 
exclus~~n de la mujer, no sólo del mundo laboral, sino del mundo de 
lo P?smvo, de lo valorabJe y valorado. El sexismo argumentado desa­
credi.ta ~ otro género, lo que supone implícitamente un elogio del 
prop10 genero. 

El énfasis que recae b l · · d , · 
1 

so re e cuestiona1ruento e la vaha femenma y 
a entrega de l · J ., as mujeres resu ta ser un elemento central en la argu-
memaC1011" «no e . di . . . , l . · XlSte scnnunac1on, as mujeres se autodiscriminan o 
no son promoc·o bl D 1 , nan la , 1. na es». e as anecdotas y afirmaciones que cuestio-

eXI
. vali~, se infiere que la afirmación de que la «discriminación no 

· ste» es ci El erra Y se aportan pruebas. 
nudo de la ar · ' detentan/ . gumentac1on parece ser negar, por parte de quienes 

centra] d ~Jzcen el poder, que no hay discrim.inación. El objetivo 
res) 

0 
exe l scurso es justificarse (por qué no se promociona a mtije­

Otros re cu parse Y culpar a las mujeres (tal y como parecen indicar 
cursos ad , d 1 , rnarse qu 

1 
' . emas e as anecdotas). En este sentido, puede afir-

e e sexism . hib"d •no las 0 es m i o al menos en alguna medida: frente a 
prom · ' ' 

casa., etc. Si~c~onamos porque no valen, porque deberían quedarse en 
cuales los . mbargo, en la parte final de las conversaciones, en las 
&ente a la sujetos s_e expresan con más espontaneidad y reaccionan 
tos y cont ~bug~rencia del preceptor o moderador de cambiar sus hábi-
b n u1r con s b . . , d lllujer e 

1 
u tra ajo en el hogar a una mayor integrac1on e 

ci n e mund l b al . . ]' tainente: 0 a or , este tipo de afirmac10nes se hacen exp 1-

Para(
6

)· - Tú tienes n ' "bil"d d d · · cieno ias pos1 1 a e eqmvocarte con una mujer 
un h s puestos q · , d ombre de . _ue con un hombre, en camb10 tu pue es meter a 

..._ Yo te escribiente, de secretario y funciona estupendamente .. · 
tos puedo d · f: ··· ec1r que las dos que tenemos en ventas son ne as-

..._ Y¡ 
Dir) uego que · , · - (RG · si esta en estado, que si va a tener un 111no .. · • 
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. La agresivid~d manifiesta_ h acia las mujeres que se entregan al traba­
JO, cuyo prototipo es_ la mujer solte ra o divorciada, es decir, la mujer 
no madre, puede ser mterpretada como un síntoma de crisis, y en este 
caso, en concreto, como una amenaza p ara la h egemonía masculina. 
En el caso de las mujeres que acceden a altos puestos, se les niega su 
condición de mujer o son directamente insultadas: feas, antipáticas, pu­
tas, solitarias, etc ... (Gómez, Martín, Caliejo y Delgado, 1994). Cate­
gorización vía insultos que Bourdie u (l 988b: 138) señala corno huella 
de la imposición de una relación d e fuerzas. Las expresiones contienen 
tanta agresividad que señalan una importante fuente de inseguridades 
en el conflicto por parte de los varones. Tal vez, la conciencia de en­
contrarse en una frontera. 

4. Pasos hacia una interpretación del sexi.smo d d 
inhibido y hacia la tercera etapa d~ }ª igual ª 
de los géneros: a modo de conclus1on 

. . do cabe . d }ea¡t1111a • 
S1 el discurso masculino es un discurso consensua 0 Y, "' es hacer 

. .b .. , que enrone 1 
preguntarse por qué se produce 111h1 1c10n, por n!!ai1 en e 

. . . . . e se niante º 
convivir las declaraoones de igualdad, siempre qu . 

1 
) con razo-

1 1 son iº'ua es» ' . s pano de lo abstracto («todos los seres 1umanos "' . s 11eganvo 
. . n esrereonpo N s-·nam1emos claramente sexistas que se apoyan e d 1 boral. ue 

di · 1 · · , d ' · del m e rca o ª . , con tra c1ona es y en una vis1on an rocenrnca , relac1on 
' · · L · 11.era estana en J; 1rso. tro análisJS conduce a dos respuestas. a pr11 b . en el UJscL . 

1 - 1 cam ios · ic1os os cambios sociales v d e valores, que entranar 1 ción de JU 
así la democrarizaci6n de la sociedad frente la foi:mu ªy racisn10 per: 

· , za Sexismo Ja ·ir1re negativos explícitos sobre otro genero o ra < • ..... ión con '.' ·
3 , en cone"" ·1enc1 manecen inhibidos. La segunda respu esta esta _ Ja consc . ·-

. ¡ · 'n muestra . discíl 
nor, el excesivo énfasis en la autoexcu pacio de prácncas \,a-
d . . Jos varones . obser 

e que existe una realidad que acusa a ascuJinos 1 dis-
. al E 1 discursos 111 ·a de nunatorias en el mundo labor . n os . conscienc1 eso y 

mos una polifonía implícita, que muestra que exi,ste va aanand0 _PaciÓfl 
. li a que esre "' crat:1Z• curso acusador femenino, lo que 1mp c . Ja del11º ' 

afianzándose ahondando la brecha ya abierra por d a es-
' . er' 

de la sociedad en el discurso normativo. .d d de resp 011 brad0 

D . Ja n eces1 a . ha co . -esde el momento en que se siente fc menino ,,Jícira 
d . 1 discurso e fi e e>'r i-tos 1scursos acusadores, muestra que e , con 1es ·a!Jrt'°1 

1 ron que soci 
a suficiente fuerza com.o p ara que un va a imagen 

, . d . . . . cu ente con un mente practicas 1scnmmaton as no 
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te positiva. La posición de los varones se hace dificil, casi insostenible. 
/.JJ í11/iíbicíón atenlÍa y esconde estas contradiccíones, pero no las sustenta; 
para apoyarlas, los participantes en las reuniones regresan al discurso de 
la exclusión de la discriminación manifiesta propia del sexismo reco­
nocido: «deberían ocupar un lugar, pero no valen o se autoeliminan». 

No obstante, la inhibición también sei1ala un momento clave en un 
proceso. La inhibición es la antesala de dos tendencias bien diferentes, 
una frontera entre: 

1. El "regreso", como refug io, a un sexismo como características 
más o menos tradicionales (sexismo reconocido). 

2. El reconocimiento pleno de la legitimidad de la igualdad y su 
asunción, como proyecto a concretar, en el mundo de vida particulari­
zado y en el mundo laboral, en todos sus niveles, tanto por arriba 
como por abajo. 

Ahora bien, la construcción de esta frontera, que reposa tanto en la 
elusión en el discurso a la mujer directiva como en las anécdotas, pare­
ce ~arcar el actual grado de tolerancia del varón al intercambio de do­
nunios. Frontera que tiene su condensación en el concepto de "ayu-
da" 'd . 1 . . 

1 recog1 o por los grupos y que viene a resunu r e mantenmuento 
de 1 d' .. , · d d ª 1v1s1011 de espacios (público/privado) y el protagorusmo e ca a 
sexo en cada uno de ellos (varón/ rmuer respectivam ente): los ingresos 
de la · J ' " ,, l11UJer por su trabaio fuera del hogar. .. una ayuda; e varan acep-
ta " h ~ ~ · 1 fu · ~ ec ar una mano". Aceptación de que algo cambie - a a ~1 -
~ para que todo siga i!!t.1al con la fuerza de un discurso Y una prac-
tica d. · · :::> ' 

iscrunmatoria. 
La incorporación de la mujer a los puestos de responsabilidad en el 

rnundo 1 b ¡ h · · ' d 1 · er ª ora a de tener su proyección sobre Ja pos1c1on e ª muJ en gen 1 , . . 1 . 
bid era: su trabajo dejará de ser una "ayuda". As1, el sexismo 11111-

o l11arca también la frontera entre la segunda Y la tercera etapa del 
Proceso h · 1 · ' 1 rnu-
J. acia a igualdad entre los aéneros: el varon acepta que ª 
er entre e 1 :::> d 1 b al opone fu n os sectores subordinados del merca o a or ; pero 
ene resist . . e b erar q lle el . enc1a a su integración en los supenores. a e esp ' 
prop1 d' · d dir . , o ernpefio de la nnuer y la necesidad de maneras istmtas e 

últ~~cion, tanto en el ámbito laboral como en el político, rompan esta 
ªfrontera. 
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Res11me11. «La promoción de la mujer a puestos de responsabili-

dad laboral: resistencias discursivas» 
Este arriculo estudia el sexismo en el discurso, su funcionamienco y sus implica­
ciones sociales, a través de un análisis sociológico y lingüístico. El sexismo en­
contrado es un sexismo inhibido, que si bien niega la discriminación, produce y 
reproduce una práctica sexista que se concreta en la obstaculización del acceso 
de la mujer a mveles altos en la organización laboral. La inhibición, entendida 
como proceso de censura imperfecta, aparece como resultado de la concrad1c­
ción existente entre el legitimado discurso de la igualdad entre los géneros (que 
impide el reconocimiento de prácticas sexistas e, incluso, de la existencia de dis­
criminación) y, por otro lado, las prácticas laborales y la concepción del espacio 
laboral como un espacio preeminentemente m asculino (favorece las resistencias a 
perder el papel dominante). La estrategia de inhibición del sexismo en el discur­
so produce un doble beneficio: de la situación de dominación y. a la vez, de la 
desaparición como agences sociales de tal dominación. Se produce, así, un dis­
curso autoexculpatorio que tiene, en su centro, la culpabilidad de bs mujen:s de 

su propia exclusión. 

Abstract. "The promotion of rvomen to positio11s of respo11sibility at 
work: discursive resista11ce,, 
Tiiis arride presems a sociological a11d /i11g11is1ic a11alysis of tire way i11 111lrid1 sexist d_c· 
me11rsfi · · d. d ¡ · ¡ · ¡· · ,r tlu< 1111c11011 111 1sco11rse i11volvi11g 111ome11 at work, a11 1 1e socia 1111p 1ca11011s l?I . · · 
Tlie sexism idcnt!fied is i11lribited i11 tlia1 it de11ies tire existe11ce of disrri111i11i11ic>ll wlu/st 
prodiuiug a11d reprod11d11g a sexis; practice J11lrid1 obsrmcrs 1vo111e11 's access to tlic upper le· 
veis of work orga11isatio11s. TI1is i11/iibi1io11 co11sidered liere to be a fom1 of impcifca C•'

11
• 

s~rsliip, appears to be tlie rernlt of tlie co11~radictio11 J11lrid1 exists between rlie fc_i,¡itin'.at~d 
d~cº."'-'C of gc11der equality (1111iid1 preveuts sexist pracrices, a11d evc11 1/ie existm<c •Y di.<­
rn111111ario fi b . . · d ¡ cJpti m of tire 11• rom e111g recoi,¡msed) m1d actual work pramces a11 1 ic cvu • ' · 
11-ork space d · " ' · J / s · or ¡/¡e d11111i· as pre 0111111a111/y 111aswli11e (111'1id1 fm1011rs rcswa11ce to r 1e o > ~ "ª"' ro/el 17 · ¡ 'b. . ffi ¡ fi · ¡/¡e ¡1rrsis1eoce .r . 1· ie 11111 111011 of sex1s111 i11 discoursc Jias t1110 i; ects. t mioufli . . .. 
'!! do111111a1io 1 ·1. • • • I r I . do111i1111r1011 lll l'ISI· bl . /1 w 11..,1 s11111tl1a11ev11sly 111ak111g tire socia 11ge11ts o.J tus 

e. 1111s leads lf . . ¡ · ¡ Je i1>ti·•11 titar wc>mc11 
I 

to a se -c.-.:011era1111•1 d1sco11rsc 11111c 1 c.:11tres 011 t 1 1 v 

r iemselves b º are to lame far tlieir 011111 cxd11sio11. 
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Faustino Miguélez Lobo, Andreu Lope, 
Albert Recio y Jordi Roca ::-

El análisis de las características del trabajo como tal apenas se ha tenido 
en cuenca tanto en Cataluña como en el resto de Espaiia. Sin embargo, 
se trata de un fenómeno de importancia ya lo miremos desde el lado 
de la demanda, refiriéndonos a las exigencias relativas a la competitivi­
dad de las empresas, con otras palabras, a la cualificación del trabajo; o 
bien desde el lado de la oferta, refiriéndonos, en este caso, a la profe­
sión que tiene la gente y a la evolución de la misma. 
.. Tres son las cuestiones que nos hemos plan teado en esta investiga_­

aon sobre la evolución de las profesiones en los a11os ochenta. La ¡m­
~era .~naliza la estructura de las profesiones con algunas referencias ª la 

VJsion del trabajo en la empresa, aspectos ambos que expresan tanto 
características de la fuerza de trabajo como exigencias de las empresas. 
La segwida se refiere a la importancia que la sociedad Y las empresas 
dan a la preparación de la fuerza de trabajo -bien la reaJjzada antes de 
entrar en ¡ . 11 d fc c1· ón reo-lada e mercado de trabajo como tal, la ama a orma o 0 

aquella que tiene lugar cuando ya se está en activo sea en la en: presa 
sea fuer d l . · ' ac10nal p •. ª e a nusma, la que se suele llamar formac1on ocup, . · 0

r ulr1n l fi · ¡ del trabajo e io, a tercera se refiere al contenido pro es10na ' , 0
1110 t ¡ . . · · as1 

co ª' es decir, a la relación entre trabajo Y conocirmentos, 
lllo a la · ¡ . , . · , enerales de las pe Vtncu ac1011 del trabajo con eXJgencias mas g ' . 
rsonas. E fi - proximac10nes a la . 11 resumen, los tres puntos se re eren a tres a · 

i111s111a t , . . . . , 1 . b . 
l emat1ca: la profes1onabzac1011 de tia ajo. . 

1 a escase d , . . b 1 1a nos ba mov1c o a rccu . z e estad1st1cas y de estud10s so re e ten . d' li 
fllJp rnr también a otras fuentes tales como entrevistas a sm ica "sdrasd, 

resanos ' . . . 1 complejl a 
delascue . Y expertos, lo que permite perc1blí mejor ª 
~ stionenratadas. 

E\1e ari:----___---------------------~--:--~~·== 
fi,t icuJo es u . . , . , rr.ibajo en las rc.:giones 
0 ttei de E na parte de la mvesngac1on mulada «Empresa Y \l., .. t ·mb.:rg•· los 
lr0¡ Uropa· e 1 1 • Al s y Badcn- ,y urt e • 

I)¡ tres ca , 1 · ata unya, Lombardia, R 10m;- pe ' clucriva y el 
ere d Pttu os s fi . 1 b 1 • 1 csrrucmr.t pro ' _ ª o de . e re •eren a las relaciones a or.t es. ª ., lJ . traba_¡o. 

n1versidad , 
,_ Autonoma de 13arcclo na . 
'<~1.,,_ 

"•"' def 7· 
rabn¡o nu · • .j/ l 99" p¡J 7 3-92· ' cva epoca, núm. 23, invierno de 199 :i. · 

r 
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1. La evolución de la estructura profesional 

El análisis comparativo de la estructura profesional catalana y española 
de los años ochenta podría ser dificil de entender sin una referencia es­
pecífica a los años anteriores y particularmente a los años setenta. 

Cataluña es, jumo con el Pais Vasco, la región en que tiene lugar la 
industrialización. Pero esta excepcionalidad se diluye de form.a ~ota.~le 
en las décadas de los aiios cincuenta y sesenta, con la industnali:ac10~ 
de Madrid, Valencia y zonas importantes de N avarra y Aragon, asi 
como algunos puntos aislados de Galicia y Andalucía. 

· 1 - ¡ d · cerencias fünda-A pesar de estos ca1nbios, en os anos setenta as ll• . 

- · · do de dos n-memales entre Cataluña y el resto de Espana siguen sien 
. , 1 · ' 1 señalando una pos: por un lado las ocupaciones agnco as contmua1 , 

. 1 . a los paises eu-gran distancia entre Catalui1a -con mve es semejantes • d _ 
E - d , muy n1arca amen ropeos desarrollados- y el resto de spana, to avia . . t'vas 
. . d . l admimstra 1 te agrícola; por otro lado, las ocupaciones m ustna es Y . d _ son 

, 'bli · te de la pnva ª -estas últimas en parte del area pu ca, en par c. . nes réc-
. . al - A , en las pro1es10 sensiblemente superiores en Car una. un asi, . . d del 

11
jvel 

. . 1 d s como indica or ruco-profesionales, que sue en ser toma ª . . , d 
1 

·srema pro-
global de cualificación del trabajo y de modermzacwn ale sito del país. 

. . . · ·bl respecto res ductivo las d1ferenc1as apenas son v1si es con . d 
1 

rrascen-
' .fi d tendencias e gra1 d Con todo se ponen de mam esto os al resto e 

, d Cataluña frente . ..1; dencia que caracterizan adecua amente ª . s que las UJs-
- , E ) La primera e dj-Espana ()' en algun grado, frente a uropa · , d · ndo: Jos 
. , - - e estan re uc1e d-tanc1as entre Ca tal una y el resto de Espana s . . ndustriales Y ª 

1 . . · ocupaciones i . n a ferenciales en ocupaciones agrarias Y en 
1 

cambios e 
. . . s· d d to responde a os sien-m1mstranvas se acortan. m u a es . , n sim1en 

¡ diferencias au ::> , 
11

e-estructura económica y, a pesar de que ~s dencia que sera Ja 
· · eciar esa ten · de do importantes, no conviene menospr · ular a parnr d ¡ 

l h ta en parnc r e cesario verificar en la década de os oc en ' d s que, a pesa dia 
. , . . , . La seº11n a e 1 me recuperacion de la cnsis economica. ::> d.fc 

1
cias con ª 

11
ca 

, . las 1 ere1 cue crecimiento de profesionales Y tecmcos, · tenemos en el 
· Jarmente s1 , en europea siguen siendo m uy altas, particu al te' cnicos estan Ju-

. fc sion es y d caca que una parte sustancial de esos pro e Ja imagen e ·¿a stJ 
área pública, no en las empresas. De manera que que disnúnui, ' se 

· parte aun zol1. ña en los años setenta es que mai1tiene e.'.:1 ' esa misma ra E roPª 
especificidad industrial respecto a Espana y, por de España Y u 

. tre el resto coloca como una especie de puente en . )lo de 

(F. Miguélez, 1983). áli. ·s propiamente die 
· · b d r el an s1 Con esta prerrusa vamos a a or a 
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ll estructura profesional catalana y española de los años ochenta, sobre 
hbase de los datos que nos ofrece la Encuesta de población activa. La pri­
mera cuestión a señalar es que la población activa, que en la primera 
pme de la década había quedado casi estancada - y además reducida 
con respecto a la década anterior- por el efecto de la importante des­
rrucción de empleo, crece de forma importante entre 1985 y 1990. Las 
diferencias se han de buscar principalmente en el nivel de incorpora­
oón de la mujer y de los jóvenes al trabajo, después del estancamiento 
de los años anteriores. 

El crecimiento de técnicos y profesionales es muy importante en 
Cataluña, tanto en términos absolutos como en términos relativos 
- 1·éanse tablas 1 y 2- respecto al resto de las ocupaciones. Algunos 
factores condicionantes de este crecimiento son la modernización de 
In empresas y el fortalecimiento de la administración en servicios ad­
ministrarivos, públicos y sociales. Pero es necesario constatar que en el 
re;ro del país el crecimiento ha sido también grande en términos abso­
luto;, por más que en términos relativos la distancia entre Catalu11.a Y el 
re~ro de España haya aumentado sólo ligeramente. También ha crecido 
el personal administrativo, en ambas, habiéndose recuperado abundan­
~~rnent~ la primera del descenso que en los primeros años ochenta ha­
la .tenido lugar. En el conjunto de España el crecimiento ha sido su-penory s· d , ' 

in escensos a lo largo de la decada. 

iABL\ 1 E - -
· structura profesional de la población de Cataluna Y Espana 
en los años 1980 y 1990. Activos de ambos sexos (en miles) 

.......___ 1980 1990 --------------~~~~~~~:-:~ 
Profesional • . 
Fun . es y tecmcos 
. c1onarios p. bl. 
~rectores u icos Superiores y 
Pe~-0 ,, de empresa 

n .. Ad · · 
Corn . 011n1strativo 
1 erc1antes 

ribiiid Y vendedores , . , ores de .. 
º~CU! serv1c1os to res 
¡· C¡zidores ' ganaderos, pescadores 
lr1b¡· 
N ~ldores 
' 0 clas'fi no agrarios 
Fu- I tcabJes 

l:!Q1 Ann d a as 
lo¡~L 

"""~ "~ 198¡ 
l y EPA 1990 ( . 

Pnmer semestre). 

Catal111ia 

166,5 

40,6 
278,9 
270,7 
232,5 

131,5 
1 022,0 

98,7 
8, 1 

2 249,5 

Espatia 

812,9 

181, 1 
1 259,4 
1 235,5 
1 503,2 

2 213,6 
4 972,9 

579,7 
101,9 

12 860,2 

Catalttiia Espatia 

279,2 

53,2 
353,2 
277,1 
302,8 

80,5 
1 037,3 

128,9 
2,6 

2 510,2 

1 429,9 

231 ,5 
1 704,5 
1 479,2 
1 934,5 

l 753,9 
5 222,4 
1 145,2 

82,4 

14 992,5 



76 
F. Miguélez A L 

' · ope, A Recio y J R · oca 
TABLA 2. 

Estructura profesional de Cataluña -
Activos de 1 d y Espana 1980- 1985-1990 

os os sexos · 

1980 1985 1990 
Cat. Esp. Cat. Esp. Car. 

Profesionales y técnicos 
Esp. 

Funcionarios Públ' S . 7 ,4 6,3 8,2 7,2 10,9 9.5 
0 · ICOS upen ores 

•rectores de Empresa y 
1,8 

Personal Adnú nistrativo 1,4 1,8 1,4 2,1 1.5 

Com~rciantes y vendedores 
12,4 9,8 12,3 l O, 1 14,1 11,-1 

T rabajadores de se .. 12,0 9,6 1O, 1 9,3 11 ,0 9.8 
A . [VICIOS 10,3 11.7 11.9 13,1 12, 1 12,9 

gncultores, ganaderos, pescadores 
Y cazadores 

T rabajadores no agrarios 
5,9 17,2 5, 1 14,9 3,2 11,7 

No clasificables 45,4 38,7 4 1, 1 34,5 4 1,3 34,8 

Fuerzas An11adas 4 ,4 4,5 9, 1 8,8 5,l 7.6 

0,4 0,8 0,3 0,7 0, 1 0,5 

F11rrrr1·: EPA 1980 198-
• :>, 1990. 

E , . 
n ternunos generale d . . , , . ·va 

de estos d · s po emos d ecir que la evolucion mas posia 
os ttpos de 0 · d. sas 

regiones pa , d cupacio nes en Espat1a resp onde a que 1ver 
rnan e un . de obra en ¡ punto muy bajo d e cualificación de la mano 

as empresas h b · , d de 
los ochenta ' ª ten ose m o d ernizad o en Ja segunda parte 

, pero que el . - fi . nence positivo y crecmuento en Catal ufra es su ciente! 
. que no podía . de par-nda era ya . . ser muy superio r, puesto que el p unto 

' Y sigue s1end ' 1 M encio' n o, m as a to que el d e E spaña. 
aparte m e 1 . , ·cos su-

periores d 1 A . _ recen os directores de empresas y recni. 
e a d1111n · ' do es-

tancado en 1 . istracion pública; este o-rupo h a perm aneci _ 
a prnnera d o d un au 

m em o mu fi parte e la década y h a exp erimenta 0 
. Ja 

Y uene en 1 ·buir a ' 
modernización d 

1 
. ª s_egunda, aumento que es de arn m-

bién a camb· e a dirección d e las empresas y, en algún grado, dta_'e-
1os en la Ad . . . , , la 11• 

rencia entre C l ~ mm1strac1on. En este apartad o s1 que en 
, ata una y l . rtante 

terminos relat · e resto del país si!?t1e siend o irnp0 es-
1vos a fa d l . o . r su 

tructura industrial , vor e a primera, lo que se exphca Pº 
Tambié h mas moderna y compleja. de 

1 
n an aume t d , . b ·adores 

os servicios a 1 1 
n ª o en ternunos absolutos Jos era aj 0 de 

este colectiv º1 · argo de la década. E n términos relativos el pes ca~ 
o es igera . - ue en 

taluña, aunque 
1 

di m ente superio r en el resto de E spana q _ 5 El 
a st · d . ano · 

tipo de ocupa . anc1a se ha aco rtado a Jo largo d e Jos iez d ser-
. - c1ones que , . ab nte e 

v1c1os person 1 aqu1 se engloban son prin cip n e en el 
a es poco lºfi - q ue resto de Es - ' cua 1 cadas, algo m ás en Cataluna b]a-

pana, puesto l ] d su Pº que a a ta concentració n urbana e 
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ción demanda un tipo de servicios personales y en1p _. 1 1 , _ . _ resalla es a go mas 
sobsncados que en Espana en general. 

Las profesiones del comercio han mantenido Lii1a pobl · , · . ' acion activa 
rendente a la baja en Cataluña, a lo largo de la década p 1 · ¡ · or e contra-
rio, en e rest? de España, donde este grupo había permanecido estan-
cado e_n el pnm~~ quinquenio, se regisn·a un fuerte ascenso en los últi­
m?s ar~os. Tamb1en aquí el incremento español se explica por el nivel 
mas baJ~ del que se partía y por la gran expansión que el turismo y el 
~ela:1v? mcremento de la capacidad adquisitiva ha experimentado en 
~~ ulnmos años. También hay que tener en cuenta el efecto urbaniza­
~on; es decir, en Cataluña, igual que en algunos otros puntos de Espa-
na como Mad ·d l d · · , d 1 . n , a mo erruzac10n e comercio ha supuesto -con-
tranameme a lo que ha sucedido en la industria- una importante 
co~centración de mano de obra en grandes establecimientos, debida a 
la unplantación de grandes superficies comerciales; obviamente, estas 
grandes superfi · · l c1es comercia es se establecen en las zonas densamente 
pobla?as en mayor proporción que en otras. 

Disminuyen los ocupad os en la agricultura, tanto en Catalui1a 
c?.rno en el resto de España, como resultado también de la moderniza­
c1on del secto L d. . . , d 1 , 1 - . d ~O r. a 1smmucion e empleo agnco a en Espana es casi 
e ;, O 000 activos, una cifra m uy importante que debe ser tenida en 
cue~a para explicar la evolución del paro, de la población activa (hay 
~uc os casos de jubilaciones) y de ciertos cambios en la estructura de 
as profesion · d d 1 d E 
n
- , es, e to os modos este o-rupo queda en e resto e spa-
a aun e ' º ex li on un peso relativo n·es veces mayor que en Cataluña, y ello 

d p ca algunas de las variaciones que en la estructura profesional se 
an entre e 1 ~ E ~ta una y el resto de España. . 

de dn trabajadores industriales el grupo m ás im portante de los consi-
ra os 1 ' l 

P 
· ' as tendencias que se desarrollan varían füertememe entre e 

ri111er ¡ . . · . ria . Y e segundo qumquemo. Conviene que observemos estas va-
c1ones e ' · d · d en 1 . n numeras absolutos. En Cataluña este colecnvo esoen e 
ª Prime ' d se hab' r.a parte de la década - aunque un descenso mas acusa o ya 

Vuel 1ª registrado en los últimos años de la década de los setenta- Y 
ve a d . , . 

dec· 
1 

escender aunque ljgeramente durante la recuperacwn, es ir a , , . d 
res 

1
· d recuperación no tiene inódencia sobre el empleo de trabap o-
n llSt . ) · · ' . adn

1
· · n_a es, smo, como hemos visto, sobre profes10nes tecmc~s Y 
1111strat1va b . · · d de gran 1111-Porta . s Y tra aj adores de los serv1c1os; es un ato . , 

sido nc1a e_n una región en la que la clase trabaj adora industrial hab~a 
Vos c111ayontaria en las últimas décadas y que pierde importantes efecn­
l' 0n la cr · · · · ' . E el resto de 
q Pañ h isis, no recuperándolos tras la reacnvac1on. n . 

a ay u d · l t -aba1adores 
n escenso de una cierta importancia en os 1 ·~· 
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industriales durante el primer quinquenio, como resultado de la crisis 
industrial; es un descenso relativamente más importante que el que tie­
ne lugar en Catalui1a; pero la recuperación del empleo en ese grupo es 
también notable en la última parte de la década . 

Por tanto, los dos aspectos que configuran las diferencias básicas en 
la estructura ocupacional de Catalui1a y el resto de España son: por un 
lado la polaridad trabajadores agrarios-trabajadores de la industria (los 
primeros con mucha mavor incidencia en el resto de España Y los se­
gundos en Cataluña); po~ otro el conglomerado directores-pro~esiona­
les-administrativos que, aun cuando se habían incrementado mas clara­
mente en España, siguen teniendo un peso mayor en el conjunto de la 
estructura profesional catalana. 

Así que las dos grandes tendencias observables a finales de los se-
- 1 que nos re-tenta en la comparación Catalui1a-resto de Espana, a as r 

, con meno feriamos anteriormente, siguen hoy presentes, aunque 

fuerza. . , rne-
Sin embargo, el núcleo fuerte de Cataluña, esto es, la regwn dife-

1. , . a ·cidamente tropo itana de Barcelona, presenta caractensticas m , 1 ' . cues-
.d d ec1entes en rentes como podemos ver en la tabla 3, obtem o e r 

992
). 

tas (M. J. Izquierdo, F. Miguélez, M. Subirats y T. Torns, 1 

TABLA 3. . , etropolitana Estructura profesional de la region m 

de Barcelona ----
1990 

1985 __:.:---

18, 1 
Directivos-Profesionales-Técnicos 17,3 18,3 
Administrativos 18,5 ¡7,9 
Comerciantes y vendedores 15,5 13,3 
Trabajadores de servicios 15,5 31,9 
Trabajadores industriales 32,4 ~ 
~A~c~ti~v~1·da~de=s~a~gn~·~c~o~la~s~~~~~~~~~~~~~-º~·3~~~-
F11rr11r: E1u11rsta 111r1ropolita11a dr Barcrlo11a, 1985. 1990. Y 

arficada 
. bl mente cu I J esto Se trata de una estructura profesional nota e 

1 
edia de r 

13 · d · que a m d de de menor peso de trabajadores de la m ustna d rnita _ 
d - · · ' d la segun ª ras"ª e Espana. Sm embargo, la recuperac1on e cierto e _ 
d , d b . · ruamos un del co eca a apenas ha supuesto cam ios, s1 excep · pados 

d · · · eral a ocu se e los trabajadores de los serv1c10s en gen 
merc10. 
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1.1. Las diferencias por sexo 

Una breve consideración -en este caso referida sólo a Cataluña-:- re-
. b. ' la diversificación por sexos de la estructura profesional, quiere tam 1en . 

por cuanto a lo largo de la década de l~s ochenta han aparecido algu­
nos rasgos nuevos de bastante importancia (tabla 4). 

TABLA 4. Estructura profesional por sexo de Cataluña en los años 
1980-1990. Porcentaje de activos 

1980 1990 

Hombres Mrtjeres Hombres lvl1tjercs 

Profesionales y técmcos 6,5 9,5 7,4 12,7 
Funcionarios Públicos Superiores 2,5 0,3 2,8 O, 1 
Pe~onal Administrativo 10,5 16,2 10,8 19,7 
Comerciantes y vendedores 9,9 16,7 9,4 15,3 
Tr.ibajadores de los servicios 5,6 20,6 8,7 23,7 
Agricultores, ganaderos, pescadores 

3,2 7,0 2,8 Y cazadores 7,1 
Trabajadores no agrarios 54,2 26,2 53,4 25,7 
No clasificables 3,0 7,3 
Fue113s Annadas 0,5 0,5 

¡:.,lll/r; EPA de 1980 y EPA de 1990. 

T: . 1 , nicos como a adnu-anto en lo que se refiere a profes10na es Y tec b lo 
ll!Stra . . 1 te a los hom res a twos, las muieres superan proporoona men . · 
lar d ~ penor en mujeres go e toda la década con un incremento muy su . . . 
que h ' d rupos La mvesnga-., en ombres respecto al primero de los os g · · da 
c1on b ¡ antes 1nenc1ona ' , so re la región metropolitana de Barce ona, , 

0 
a 

Pone d . h d do no solo respect 
1 , e n1an1fiesto que este incremento se ª ª , . altos re-
os tec · . , a los tecmcos ' 
n.1 d nicos en general, sino tamb1en respecto d. decir entre 

en o 1 . . d d . tenne Jas es , 30 ugar, pr111c1palmente, en las e a es 111 '- a stiperior 
Y 45 ~ · la ensenanz ' 

as'i anos. Por tanto, el acceso de la mujer ª . . ni· fiestan al-
coin0 1 ¡·d d ·gualitana, ma °'' a apertura a una nueva menta 1 ª 1 ¡ d esta con-t>4llOs efi . . f: tibie tras a ar ' 

cl"s·, ectos posmvos. Sin embargo, no es ac , d 1 equilibrio en 
4 ion al . . 1 Ja razon e 

oi-..p . . intenor de las empresas, clac o que 
1 

encía de éstas 
'4 ac1on . r a por a pres . 

en 1 /\ entre hombres y mujeres se exp IC d ·c
1
·
0

s sociales, a d · . _ ·da serv1 
buro .rn1111stración pública (ensenanza, sam ' d. tancía en las 

crac1a · bl. u na gran .is elllp pu 1ca), mientras que permanece ' 
111

uy fuerte 
resas p · . Jos sexos es nvadas; igualmente la distancia entre · 
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en el grupo de d irecto res y técnicos su periores de la Ad . . . . 
favor de los h o b p . < mm1strac1on, a 

1 1 J~ res . . o r tam o, la m uje r ha incrementado su presencia 
e_n e emp eo m as cualificad o, p ero le sig u e n vedados los puestos direc­
tiv~s,' co n pocas excep cion es, y los p u estos de respon sabilidad y dedi­
cacio n en las em presas y en la Adm.inistración. 

. En el g_rupo d e trab aj ad o res d e servicios la m ayoría (3 a 1) siguen 
siendo ~11UJ eres. So n puestos d e trabaj o p oco cu alifi cad os, cubiertos 
por 11l~Jeres d e m edian a edad y b ajo n ivel de estud ios. Por el contrario, 
las_ muJer~s h an disminuido su p resencia en e l grup o de trabajadores de 
la mdustna (y construcció n ); en realidad, despu és de haber sido expul­
sadas ?uram e la crisis d e ram as en las que ten ían b astante peso (textil) 0 

~na cierta presencia (ocupacion es administrativas en el conjunto de la 
industria), n o h an vu elto a reincorporarse con la recuperación de me­
diados de los och enta. 

1. 2. La posición social en el trabaj o 

e 1 - bº - 1 lo c¡ue a taS3 ata una se u 1ca muy p or en cim a de la m edia esp an o a en · _ 
d al · ·' , · n ntes regio e s anzac1on se refiere, ace rcan dose en esto a o tras 1111po r ' I. · _ 

. . , ~~~ 
nes europeas mdustrializadas (tabla 5). E n 1990 Ja proporc10? ' Bar-
dos es del 79% de los ocupad os, aunque en el área metropoht~na de · 'co 

1 d. 1 ' ]tunos cin 
ce ona ich o po rcentaj e se eleva al 81 %. A Jo largo de os u tan-

- . .d o ntrarres 
anos considerados, la proporció n de asalariados ha creCJ o, c. , . el creci-
do uno de los efectos de la crisis económica sob re la o cupaciodn. ..,.,pleo. 

· fr aJ ese ... 
nuento anorm al del trabaj ador autónom o para h acer ente ' 

TABLA 5. Posición social en el tra bajo p ara C a taluña Y España 
1985-1990. Porcentaje de ocupados de Jos dos sexos _ 

Empresarios 
Ayudas familiares 
Asalariados 
Otros 

Espaoa -----
Catah11la __.:---1990 

1985 1990 ~ 
20.2 

18 9 16 6 22•4 5,3 
' . 70 

4,3 3,8 '1 74,3 
70,- o 2 

76,6 79,3 0,4 __;;--
0, 1 0,3 ~ 

~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Furntr: EPh 1985 y 1990. 

del cokc~ 
P d , ¡ d "versídad bit:· 

ero a em as de esta diferencia fundam ental, a 1 - es 11ora 
· d · d Espana tivo e no asalariados entre C ataluña y e l resto e 
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En España el volumen más importante de no asalariados est::í en la 
miculrura, mientras que en Catalui1a se ubica en los servicios. En el 

:> 

primer caso se trata de u n colectivo en recesión, tanto económ.ica 
como laboral; en el segundo caso, tenemos un colectivo en crecimien­
ro. Quizá este aspecto, más que ningún otro, marca uno de los más 
profundos cambios en la estructura económ.ico-laboral de la Cataluiia 
actual, puesto que en térm.inos de estructura social significa pasar de 
una situación histórica con predominio de una pequei"ía burguesía in­
dustrial a otra que se asemeja cada vez más a los países desarrollados y 
en la que el pequeño empresario industrial es un colectivo residual. 

Pero hay otro aspecto que no conviene olvidar: CataJu11a, la cuna 
del pequeño empresario industrial, no sólo tiene hoy muchos menos 
ocupados no asalariados en la industria que en los servicios, sino que la 
proporción de no asalariados en el sector industrial es de escasa rele­
rancia, apenas llega al 9%. Es justamente en el sector industrial donde 
se manifiesta en toda su pujanza el significado de la aira saJarización. 

l a salarización es más alta entre las m ujeres que entre los hom_bre_s, 
' lo que es relevante, sobre todo, en el ::ímbito de los servicios. Una 111d1-

cación más de que a m edida que crezca Ja ocupación, con la importan­
te reserva existente de m ano de obra fem enina, la proporción de asaJa­
nados irá en aumento. 

2· La cualificación formal de la fuerza de trabajo 

~ formación ha adquirido una gran relevancia en la estrategia d_e los 
tversos a . fi · ' de las relacwnes kb ctores soCJales así como en la con gurac1on ' 

orales e ~ - 1 ' )t" o período hasta 
1 en atal una (y el resto de Es pana) en e u 1111 . ' . 

e Punto d . · t entre s111d1catos 
Y 

e que ha sido objeto de acuerdos importan es . . , 
Patronal h 'fi 1 Ja neaoc1ac10n de 1 Y a comenzado a entrar espec1 camente ei ' ~ . , 
a gun0 e: · a la formacwn 

oc . s convenios. En estos casos la reierencia es ' , , 
Upac1on ¡ 1 J ·' sobre esta y, mas 

en ª • pero resulta evidente que la va oracwn . 
general s b ¡ . . , . d 1 íi . a de trabajo, no pue-den ' 0 re a s1tuac1on formativa e a ueiz, b de 
ser rear d . fc . . , reglada de ase que iza as sin tener en cuenta la ormacion ' · d 5 goza 1 b . . . . de los entrevista o 

hind· ª po lac1ón . Es más, como las op1mones .fi 1 1e-
1catos y . . . ) de mam esto, a ' orga111zac1ones empresanaJes ponen 

~ . 
"" entiend . . . ión no n::glada que se i_1~1-

P<nc en la e por formac1011 ocupac1onal aqueUa formac . 
3 

su rcubicac1on 
cq¡ cn1pres b. .b. ¡ r:idos con visws · · Plcio11.11. a o 1cn la que pueden rcc1 ir os Pª · 
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cesidad de superar la distancia entre enseñanzas teóri.cas -
' · d ll · Y ensenanzas 

pracncas y e_ egar a implantar como eje básico la formación perma-
nente. Pero nuentras tanto las bases educativas son las tradicional 

La pobla_c,ión que :ealiza estudios ya sea de nivel medio (bace~illera­
t? o f~rmac1on ~rofes1o~al) ya sea de nivel universitario (diplomatura 0 

hcenc1a_t~ra) ha ido creciendo a lo largo de los años ochenta; pero aquí 
la relacion Catalm"ia-resto de España no ha variado prácticamente a lo 
largo de la década, lo que pone de rnanifiesto que dicho crecimiento 
no es mera consecuencia del nivel de desarrollo, sino que la formación 
es deseada como una meta de m.ovilidad social en sí misma, si cabe más 
apreciada ante la dificultad de encontrar empleo. En Cataluña la for­
mación profesional se ha incrementado en un 51 % entre los cursos 
1979/ 1980 y 1987 / 1988 -a pesar de que no cabe olvidar que tanto la 
calidad como el prestigio social de esta enseñanza están bastante desva­
lorizados-, mientras que los alumnos de Universidad han aume~1tado 
en un 52% entre los cursos 1979/1980 y 1988/1989. Aunque lige~­
meme inferior, también el aumento en población que estudia el bachi-
llerato es notable. . ¡ 

E 
. . .t no en os 

ntraremos más a fondo en el análisis del ruvel uruversi ª . de 
h 

. términos 
oc enta en Cataluña, por la importancia que tiene en . En el 

fi · ' d lifi · ' de trabaJO· con gurac1on e los niveles más altos de cua cac1on . d des y 
conjunto de los estudios universitarios, el área de Humanil ª]argo 
C

. . , d l wos a o 
1enc1as Sociales siQ"Ue contando con la mayona e ª un ¡ resto 

~ ·' dose e 
de ese período (62% en 1984 y 60% en 1989), re~arn~n d la Salud 
las áreas de Ciencias Exactas (11,5% en 1989), Ciencias eúltil11ª de 
(9,7 en 1989) e Ingeniería y Técnicas (18,3% en 198~) - L~e ]as otra5 

las áreas mencionadas recoge un crecimiento por encllna 
, d 's areas urame este quinquenio. . · neos 111a 

P l 
, 'fi los crec11111e 1-

. or o que se refiere a carreras mas espec1 cas, . Estudios en 
importantes se registran en Económicas y Empresan~es, JndusrriaJeS• 
presariales, Derecho Psicologt' a Informática, IngemerosI dusrriales e 
I · ' ' · T' nicos n f1 .;a.11 
ngerueros de Telecomunicaciones, Ingerueros ec . que re eJ ¡ 

1 . , . lac1ones ¿· . oriª 
ngerueros Tecnicos de Comunicaciones. Son titu 1 era 1c1 

b 
. . frente a a 

ya en uena medida demandas de las empresas ¡ 
demanda hegemónica de la Administración . ste perÍ0 d

0
'd

5

e 
S 

· b os en e bate 
e registra una cierta paridad entre am os sex el de ¡, 

b 
. 11os en u rna11 

0 servamos los datos globalmente. Pero s1 entrai . . en Pu ª' l d. distintas. pres• 
as iversas áreas consideradas las cosas son muy , · s y Erl1 011 
d d . . ' . , E no1111ca . es s .ª es Y C1enc1as Sociales (con excepc1011 de c? . ) ]as muJer eras 
nales) Y Ciencias de la Salud (excepto en MedJcina 1 s y en carr 

, Natura e 
mas que los hombres; en Ciencias Exactas Y 
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cécnicas la situación es la contraria, por más que la tendencia que se 
puede observar es la de reducción del diferencial entre ambos sexos. 
Con todo, en estas últimas la preponderancia de los hombres sobre las 
mujeres sigue siendo extremadamente marcada (seis hombres por una 
mujer). 

Hasta aquí nos hemos referido a los estudios que realiza la pobla­
ción que se prepara para incorporarse al mercado de trabajo. Pero con-
1~ene tener en cuenta el nivel de estudios efectivo del conjunto de la 
población catalana, puesto que ello nos da una aproximación a la cuali­
ficación en el trabajo. 

Según los datos de los Padrones lllUl"licipales de 1986 2 (tabla 6), sólo 
el 5,65% de la población catalana tiene título universitario, ya sea de 

TABU.. 6. Nivel de instrucción de la población por sexo para Cataluña 
Y España. Porcentaj e de activos por sexo y totales 

1981 

Catal11iia Espmia 

Hombres J'v/11jeres Total Hombres ¡'v/11jeres Total 

Analfabetos 2,7 7, 1 5,0 3,6 9,0 6,4 

l.' Incompleta 25,3 27,6 26,5 31 ,3 32,l 31,7 

Enseñanza t.• 36,2 36,1 36,1 32,9 32,6 32,7 
EGO 18,6 17,0 17,8 

E. Secundaria 
20,5 18,3 19,4 

7,5 5,4 6,4 5,7 3,7 4,7 
E S · 6,5 · upenores 7,7 4,6 6,5 7,7 5,4 
No consta 0,2 0,2 0,2 0,1 0,2 0,2 

1986 --- Ca1al111ia 
Espmia --- Hombres M11jercs Total Hombres M1iferes Total 

Analfabetos 
2,0 4,4 3,3 2,3 5,4 3,9 

J• ¡ 39,2 . llCOmpl 32,6 38,0 40,2 
E eta 30,6 34,6 

nseñanza 1 , 24,9 24,9 
27,8 27,8 27,8 24,8 

Ecn · 13,7 14,3 

E. Secu d . 16,0 14,6 15,3 14,9 
10,0 11,4 

E. Su n_ ana 15,7 12,0 13,8 13,0 
N Penares 6,0 4,6 5,3 

6,4 4,9 5,7 
o consta I, 1 1,0 1,1 

~ 1,5 1,5 1,5 

-..,,,,,, CcnlO d 
e Habitamcs de 1981 y Padrón d~ Habitantes de 1986. 

los datos censales de 1991 aún no están cxplot:idos. 
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carrera media o de carrera superior· mientras que el 14º-'- t' 1 - . ' "º 1ene a en-
s~nanz~ s~cundana acabada; es aquí, justamente, donde radica el cam-
bio mas importante. La inmensa mayoría cuenta con una formación 
q~,e no pasa del primer nivel, aunque por supuesto se cuenta la pobla­
ci~n desde los cero ali.os. El nivel de formación de la población es aún 
ba~o -por más que ligeramente superior a la media espai"iola- y la 
nusma valoración cabría hacer de la formación que tiene la población 
q~e trabaja. El nivel formativo, sobre todo de quienes están en la me­
dia de edad, no ha de buscarse en la insuficiente estructura educativa, 
sino en los elevados índices de fracaso escolar y en la poca importan­
cia que sociedad y gobierno han dado a la educación hasta hace bien 
poco. 

La formación profesional, el bachi_Uerato y los niveles universitari.os 
registran en las edades jóvenes proporciones superiores a la 1~1edia , 

l , · d 111cor-
como puede observarse (rabia 7), en consonancia con a rapi ª 
poración a los mencionados niveles formativos en los años setenta y 
ochenta. 

. , sexo y edad 
TABLA 7. Nivel de instrucción de la poblac1on por 

1 - sexo v rora es 
para Cataluña y España. Porcentaje de activos por · , ---

Ed. U11íversir11ri11----
-~~~~~~~~~~~~E=d~.~S~e=c~111~1d~a~n~·a'.___~~~~:----;---;;~~ 

b ¡\iflljen:s 
Toral Ho1~ Total Hombres Mujeres 

De 15 a 19 años 29,3 28,3 30,3 3 5,9 

:D~e~2~0~a~2~4~a~ñ~o~s---~4~?~,6:__~4~2~,0'..._~~4~3~,3:__~~4-·_6 __ ~~ 
' en Pº~ 

. . d uienes estan . de 
Particularmente relevante es e l porcentaje e g 

1 
erspecuva 

sesión del bachillerato, entre 15 y 29 años. Por ello en_,ª pcatalana pue~ 
10 - . , d la poblac1on 86 J anos este balance global de formac1on e ' ·a 19 · 

1 d · ·fr ñadas par d os 
e vanar ostensiblemente respec to a las c1 as rese_ dica uno e 

0 
P . . l d cat1vo ra uest ero hoy por hoy en este bajo nive e u - de obra, P e~ 

· · · · ' d la mano 111pr principales obstáculos a la recuahficac1on e 
0 

de Jas e .,r 
dé dentr de s"' que la formación ocupacional -ya sea que se .

6 
·¡mente pue 

. l . s- di CI sas ya sea que se imparta fuera de as m1sma 
eficaz sobre una base tan débil. 

&11'1''($" 
----------------------:-:-::u1cados de f:i ~e: r1os 

J · ión c:n los res -os Y q dos 
De hecho ya tenemos una muestra de esa vanac es de: 18 an ) 3c3b:i 

l . de 111ayor coU ta 111e1ropo 11a11a de Barcelona 1990, sobre una muestra _ dio (nur-
- J - sirano Y 111.: sena a una proporción de personas con título umver 

superior a la indicada en el padrón de 1986. 
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2.1. La JormaciÓll owpaciollal 

En Li política de empleo de los últimos a11os se ha realizado un esfuer­
zo importante de reciclaje de la mano de obra, en primer lugar la 
desocupada, en el convencimiento de que la baja formación de la po­
blación activa española era un obstáculo importante para la moderniza­
ción de los procesos productivos y, finalmente, constituía una de las 
causas del fuerte diferencial con Europa en la tasa de paro. También se 
han incrementado los recursos, a veces propios a veces compartidos 
con el Instituto Nacional de Empleo (INEM), que las empresas han de­
dicado a la formación de su personal. En Cataluña dicho esfuerzo ha 
sido aún más importante, gracias a acuerdos ágiles entre el INEM, em­
presas u organizaciones empresariales y ayunta1nientos. 

Las entrevistas realizadas en esta investigación ponen de manifiesto 
que tanto sindicatos como organizaciones empresariales dan una gran 
1~ponancia hoy día a la formación para responder a los retos econó­
~cos Y del empleo. Ambos actores sociales señalan que debería vincu-

rse mucho más estrechamente la formación reglada y la ocupacional, 
am_bos q.ui.eren tener mayor participación en la formación (los empre-

d
sanos reivindican dicha participación ante la Administración Y los sin-
1catos ant 1 d ' a e os empresarios). Los empresarios afirman estar lspuestos 

fi pacta_r con los sindicatos orientaciones para llevar a cabo los planes 
0nnat1vo d ' ,.,, s entro de las empresas· en la práctica esos pactos son aun 
-~asos a . l d ' c. • l 
de C n:ve e empresa, aunque existe un Acuerdo Interprotes1ona 
ce ataluna sobre Higiene y Formación Ocupacional firmado por ºº· ucr F . . · ·, na]) Y omento del Traba.io Nacional Oa orgarnzac10n patro-

en 199? 4 

Una en~u . - · · ' l 
cata! esta recientemente realizada por la orgamzac10n patrona 
~~ ' . . 

lllay , omento del Trabajo Nacional, 1989) indica que la mmensa 
0~~1 · · ., b " d es ind· os empresarios opma que la for111ac1on de sus tra ªJª ores 

15Pens b! d d · recur ª e, por más que poco más del 40% de las empresas e 1Ca 
sos espe 'fi · d bil 'd d d 1 elllpre ci icos a esa actividad; aquí se refleja la e l a e ª 

· sa. Los · - , · · d d fi t1vas gira empresarios senalan que las max1mas neces1 a es orm~-
en aspe n en torno a la informática, el marketing y la calidad, es decir, 

Ctos qu ·, d' U 1a &tan rn , e no están en el ámbito de la producc1on irecta. 1 ' 
!0¡ técn~Yona opina que dicha formación ha de dirigirse sobre todo ª 
. tcos y l 01dos ª os administrativos· los obreros manuales son menos te-

en cue ' 
nta, aspecto en el que este estudio concuerda con otros 

'Este -
ªtticulo 1 'd f.i J d 1993 13 51 o redactado anees de la creación del FORCEM a ma es e · · 
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(CER.ES, 1991 ), probablemente porque en ese . 
los trabajos poco cualificados. grupo son predonunames 

Entre 1980 y 1988 1 , d . N . 1 d e nuinero e cursos realizados por el Instiruto 
ac1ona e Empleo -a vec 1 b . , 

1 
. es en co a oracion con las empresas, otras 

con os ayumanuentos, otras por iniciativa propia-, así como el nú-
mero de alunu1os que han pasado por ellos, han crecido en forma im-
portante· se h l · li d · _ · an nlu tip ca o por siete tanto en Cata1uí1a como en Es-
pana en su conjunto. El crecimiento ha sido espectacular desde 1986 y 
en ello_ parecen haber influido varias causas: los importantes recursos 
p~ovementes de la CEE, una mayor sensibilidad respecto a la importan­
cia de la formación y haberse asignado un subsidio a los alumnos que 
realizan estos cursos. 

Esta formación se ha llevado a cabo sobre una base de conocimien­
tos generales todavía poco sólida como señalamos anteriormente; de 
hecho, hasta 1985 un tercio de los que hacían cursos no tenían finali­
zados los estudios básicos con el diploma correspondiente. Desde 

1986 

eso cambia y casi la rnitad de los alumnos formados cuentan con un 
· l · tanto en mve de base de EGB o BUP. Desde este punto de VJsta, por ' 

los últimos años se ha dado un salto de gran importancia. . . , a-
os1c10n 111 

Paulatinamente se ha ido evolucionando de una comp 
1 

ursos 
. . h cabado os e 

yontanamente masculina entre los alumnos que an ª 1 do de 
di .b . , ili"b ..i_ b 'OS como resu ta a una stn ucion equ raua entre a1n os sex • . 11 Ja se-

fi . , d 1 mu1er que e 
un es uerzo especial dedicado a la formac10n e ª ~ d de traba-

d , . al merca o d gun a parte de la decada ha vuelto a incorporarse si en os 
jo. Por lo que respecta a la edad, los cursos se distribuyen e~ cacalu-

5 - aunque e d 
partes iguales entre menores y mayores de 2 anos, _ . se rrata e 
- . . , e en Espana, b r]o 
na este segundo colectivo nene mas peso qu . de ha e 

d ' de un uemP0 re· personas que o bien recurren tarde o espues . 11 que ser 
b ( · ) bien nene rua-

a andonado al mercado de trabajo mujeres 0 
1 casos Ja ac .1 · 1 d · , E 1 · 1ero de os 1 débl • cic a as para una nueva profes1on. n e prm . , genera , 

. , fc . , b de formac1on blen1a· c1on ormanva no solo choca con una ase hace pro 
. . . l boral que ' J ·rno en 

smo también con una falta de experiencia ª . al por u o e 
. . upac1on . c'ls%) s 

ttca la eficacia de la actuación formanva oc d cursos J ..,,. 
, · , ' grande e J s Pª'~ terminas de profesión 5 , la proporc1on mas . s decir, 0 ..,.¡3 
· · · · ' tenor -e ·11dus'"' 

dinge a quienes no han terudo ocupac1on an . d res de Ja 1 e (.IS 

d . . d or trabaja o factur 
os que nunca han trabajado- segu1 ª P . d rrias 111anu · J¡:iJ1 

y por adrninistrativos; en términos de sector'. 1.n us aquellos que 
, servicios son 

en general, comercio-hostelena Y otros od~-
el ql.lc! p 

~------------------:-::-:=-. 1988, Pª~ . 1 . menee al ano 
0 En este caso los datos se refieren exc us1v:i 

mos contar con ese nivel de desglose. 
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recibido la atención preferente. Es decir, el INEM ha dedicado una es­
recial atención a aquellos sectores sobre los que el paro tenía mayor in­
cidencia. 

A pesar de los indudables avances en los últimos años, sindicatos y 
organizaciones empresariales coinciden en señalar que la formación 
ocupacional realizada por la Administración (sea el INEM sea el gobier­
no regional) está bastante desligada de las necesidades de las empresas y 
que los cursos tal y como se imparten no profesionalizan a quien no 
tiene una formación sólida de base; ello explicaría que su eficacia fuese 
menor de lo que el esfuerzo inversor puede hacer pensar y que muchas 
ofenas ocupacionales de oficios cualificados queden sin cubrir o sean 
cubiertas con personas menos cualificadas. Por otro lado, la ineficacia 
de los cursos tiene que ver también con la baja calidad de muchos de 
lo; cemros formativos colaboradores. 

En c~anto a la formación realizada en las empresas, no tenemos un 
codnocmuemo suficiente de la situación aunque los entrevistados coin­
:'. ;~en afirmar que la pequeña empresa -mayoritaria en Cataluña­
,~ oy totalmente imposibilitada para realizar esa formación, si no se 

aro1tran d" 
P 

me tos para llevarla a cabo a nivel sectorial o territorial. Res-
ecto a lo . 
~- s conterudos de la formación ocupacional no contamos con ll<lto· s fi . , ' 
105

' u _cientes para su valoración. Unicamente los títulos de los cur-
íllatte~nuna_dos en los últimos años nos pueden dar a.lguna pista de las 

enas íllas - d . 
cios: inforrn' ~nse~a a_s. Destacan ~rofesi_o~es del ám~it? de _J?s serv1-
cinas . auca, tecrucas empresariales, 1d10mas, ad.numstrac10n Y ofi-

' tunsrno y · · 1 ' te p servicios a la comunidad belleza hoste ena, transpor-. or supu . , , , . , 
textil 

1 
.e~to, tambien hay algunas de la industria: construcc1on, 

' e ectnc1d d J , d · d s1rnp! a , e ectronica, etc. Como se puede de uc1r e esta 
e enume · ' ' b. adrn¡

11
· • racion, la mayor demanda parece provenir del am 1to 
istraavo k . -111ar•eting-gerencial de las empresas. 

2.2. La . 
inserción profesional 

liern os an li 
tnación d ª

1 
zado la estructura de las profesiones y los niveles de for-

1 ¡ e a pobl · ' J ta es, que . ac1on. Pero no se cuenta con datos, censa es o mues-
e.I &rado d penllltan relacionar ambas cosas -lo que equivale a evaluar 
tic e corre d · , , · · "d d ' a..._ pa spon enc1a entre formacion teonca y acuv1 a prac-
ílas · ra el con· - S ' 1 1 1nvesf . ~unto de la población activa de Cataluna. o o a gu-
t0s · 1gac1on . · _ ªlllbit . es recientes se han preocupado de este tema para cier 

A• os ternt · 1 
•1.1gunos ona es o para algunas profesiones. 

resultados de la Enquesta de la regió 111etropolitmia de Barcelo-
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na, 1990 (E Miauélez y T Tc 199?) 
l . . 0 , . ·. orns, - muestran que casi el 70% de 
5º;o/cprofes1onales~t~cmc_os tl~nen estudios superiores, mientras que llll 

0 de l~s adnumstrat1vos nenen estudios medios (BUP-FP-cou) .- un 
15% los tienen superiores E fi · d b · ) . . s una ue1za e tra a_¡o formalmente bas-
tai~te cualificada. Por el contrario, es muy baja Ja formación de los tra­
ba_¡adores de los servicios -más del 50% no tienen EGB- y relativa­
mente baja también la formación de los trabajadores de la industria. 
entre los que el 73% no pasan de EGB. Ambos extremos expresan uno 
de los grandes retos que hoy tiene la econonúa catalana: trabajadores 
manuales con cualificación formal baja , técnicos y administrativos con 
formación alta o medio alta , pero poco presentes aún en la empresa 
privada. Los segundos encuentran dificil salida en el sistema industrial. 
los primeros no están suficientemente preparados para los retos de ui~a 
competitividad basada en la calidad ni es posible hablar de econouua 

de servicios cualificados. · 
Los cambios en las formas de producción, en las formas de orgaJU­
. , . , . . . . b. os en Ja cua-

zac1on y en el tlpo de producto estan mc1d1endo en cam 1 las 
lifi . , fi . que cuentan 

cac1on, al tiempo que el tipo de cuali cac1ones con b. s se 
11 s carn 10 

empresas determina e n parce el que algunos de ague 0 W J{ruse, 
li - 1 ( , O Homs · rea cen o no en las empresas espano as vease · · , ' necesita 

R. Ordovás y L. Pries, 1989) . El t ipo de saberes que ,111~s ;,e es decir, 
· · " J · electronica • d mcorporar nene que ver con una nueva cu tura . . ·entos e 

.d d conoc11n1 d con conocimientos de informática, segu1 os e formas e 
·d· . . · ]as nuevas . 
I iomas. Pero la polivalenc1a que se reqmere en ' _ or eje1n-
organización a veces realmente demanda nuevos saber~s ppersona-
1 d , . 1 . .d d 1 , . a en una in1sma . i1es p o, e n1ecaruca, e ectnc1 a y e ectron1c, . . , d operac10 
· d ] pos1c1on e ia-nuentras que otras es el resultado e a y uxra uperespec' 

· ;¡]<Tunos s re 
muy simples. En producción se pueden requerir . ~ . , 111uy fuer · 
li . · alificac10n ya <l stas frente a polivalentes que no tienen una cu, _ 

1 
( catalán) va 

N , . d · espano Y J que o esta muy claro que el sistema pro ucnvo , J'ficados, o 
. , . ho n1as cua l 1 nano necesuar a corto plazo saberes tecmcos mue · ón de a 1 • 
' · · d Ja formaci re 1J13 

pondna un poco en entredicho la idea e que ' · , sre es un 
d b . O al ·er nianera, e e o ra es e l eje de todo avance. e cu qui 
que tiene que ser investigado más a fondo. 

3. El contenido del trabajo 
fc r111al 

. 'n o 
. J c ualificac10 f\111' 

En los apartados anteriores he analizado tanto_ ª que 0 cupall· 
de los activos cuanto la estructura de las profesiones 

Trabajo y profesiones. El caso de Cataluña 89 

bos temas nos señalan dos perspectivas de acercamiento a la realidad 
dd trabajo en Cataluña. Sería importante entrar más a fondo en el 
romenido, aspecto que ha sido mucho menos estudiado y para el que 
no comamos con daros estadísticos. Sin embargo, hay algunas investi­
giciones que nos permiten una primera aproximación que vamos a 
realizar desde un doble aspecto: desde la organización del trabajo y 
desde la adecuación o no de trabajo-conocimientos-experiencia (lo 
que se suele llamar enriquecimiento o empobrecimiento del trabajo). 

Alguna investigación reciente (CER .. ES, 1991) seiiala que se han re­
gistrado cambios importantes en la organización del trabajo, no sólo en 
hs empresas grandes (más ele 500 trabajadores), sino más aún en las 
medianas (100 a 500 trabajadores). No tenernos estudios comparables 
para el resto de España, pero no parece fuera ele lugar seiialar que en 
~to la organización del trabajo en Catalu1i.a evoluciona más rápicla­
; eme. ~ales cambios tienen que ver con un cierto enriquecimiento 

el trabajo que estaba profundamente parcelado por el taylorismo, ya 
que son cambios referidos principalmente a la rotación de puestos y, 
en menor med'd 1 . d . , . E bi _ . . 1 a, a a mtro ucc1on del traba_¡o en grupos. stos cam-

0) implican la existencia de un trabaiador con una profesionalidad 
menos • 'd ~ 
de tal 11~1 ª que las tradicionales, es decir, más poli1;a/e11te; en virtud 

go • polivalencia, los empresarios exiaen una rede6nición de las care-
nas tradi . º . 

llllplitud dcionales en grandes grupos profes10nales, de mucha mayor 
)'Oria d ¡ entro de los cuales puedan estar catalogados todos o la ma­
piezan e obs _trabajadores de un mismo grupo. En los sindicatos se em-

a a nr ca1.,,;~ 1 ·d ] · 1 · · nen p . •LU•.O as 1 eas de que movilidad y po 1va enc1a no t1e-
or que ser n · · · · lí · en un t . egauvas, s1 se basan en un reconoc1m1ento exp cito y 

ratanuent , . . . d 
que no 0 econonuco adecuado y se reabzan negocia amente 

parece se . 
Otro i d' r precisamente el caso (F. Miguélez et al., 1993). 

ll]oción 
11 

icador del grado de enriquecimiento del puesto es la pro-
) 111terna E 1 . 
· Col!er, 199? · 11 as g:andes empresas (F. M1guélez, P. Carrasquer y 
b forllla ·, -), la expen enc1a y la antiaüedad parecen ceder terreno a 
1 cion acad' · .::C: · · º1 lllJnd . em1ca y a la valorac1on del trabajador realizada por 
1i os lnter d. · · ·' · .~CUlar esa " . me. 1os como entenas de promoc1on. Esto permtte 
CJo · d1screc l'd d" li · d · · . n 1ndivid . iona 1 a empresarial con po t1cas e 111cent1va-
Cion · uahzada e J J' · d · d · d 1 1 es 1ndi ·d • n a og1ca onunante e mcremento e as re a-

º vi uales 
tro · 

nea d s cambios 1 . ' 1 J' ¡ . e un en a orgamzación del trabajo, gue van mas en a 1-
01 d 111ayor reco . . . . . , 1 , . 
, e calid d . nocmuento de Ja part1c1pac10n, como os c11cu-
1tco ª • estan · ' 1 ¡
41 

110cen ex lí . temendo muy poco éxito en las empresas y as1 o 
tazones p citamenre los mismos empresarios. Diversas pueden ser 

que expl' 
iquen esto: desconfianza de los sindicatos ante esas 
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experiencias, bajo nivel de confianza también de los empresarios hacia 
sus trabajadores, razones de índole cultural referidas a poco aprecio y 
baja integración en la en1presa, etc. Por el contrario, las empresas están 
mucho más interesadas en iniciativas que envuelven al conjunto de la 
plantilla en la búsqueda de la calidad -pero que dejan menos iniciati­
va a los grupos- como son los programas llamados de calidad total. 

Con todo, los rasgos de fondo del fordismo siguen totalmente Vi­

gentes; la drástica división entre planificación-organización y mera CJe~ 
cución a veces en forma bastante tradicional, apenas ha sido tocada m 
siquier~ en los grupos de trabajo, en los que las empresas t_iend_en .ª 

. . 1 di · , · t Los propios smdi-confundir liderazao natura con reccion impues a. 
:::. . fc' l d . b . o de a r upo y de en-catos reconocen que las diversas ormu as e tra ªJ o , más 

· · · d l b · d ' ·ciºar mayor auconom.ia Y nquecmuento e tra ªJº po ran propi e • d dad se 
· ' · l º ados si e ver cualificación para los trabajadores que estan nnp ic h empre-

. . . . . , d , s· 11bargo en mue as hicieran con la part1cipac10n e estos. 111 ei ' d fc mas de 
. fc d . 1ede hablar e or . sas junto con aspectos de pos or 1smo se pt. fl . de la duah-

1. es smo el re eJO trabajar prefordistas; un dua ismo que no 

dad del propio mercado de trabajo. arandes y 111e-
. 'lid ra las empresas º . d es Estas considerac10nes son va as Pª . d d los trabaja or 

- 's de la nu ta e d Jan-dianas. Pero la pequena empresa -nla 
1 25 personas e P 

- , 10 superan as b onrra-de Cataluna estan en empresas que i e son su c .
6 d 1 s empresas qu ali -

tilla- es otro m undo. Gran parte e ª b .
0 

bajamente cu )' 
. . . d 1 ª andes con tra aJ 1 ristas, cistas o muy subsidiarias e as or . ' . tivos pretay 0 ·dad 

. · os oraaniza . pac1 
cado, se siguen rigiendo por .c~i~en., ºcerna su máxl111ª ca ·a]izar-
tienen en la posibilidad de flex:ibilizacwn ex co01ienzan a espec~ ativas 

- presas que gan1z de maniobra. De las pequenas em . fórmulas or para 
. 1. fi d y necesitan . con10 

se que tienen trabajo cua I ca o . ·en to suficiente c. ndo en 
, s conocinu , s a io 

Propias y autónomas, no tenemo ·ar un poco ma algunos 
· , Podemos encr base ª ' l i 

poder realizar una valoracion. . de empresas, en , f. Migue e 
el análisis del trabajo en ambos lnp~slr1· rnos años (R. f\los , . ·• 

·al ali dos en os u u!l• trabajos secton es re za e col1 
1 

y A. Recio, 1988, 1989, 199b0). tista aparece y desappa::~onal. su~a~ 
- esa su contra . , de su co c 

La pequena empr fuerte rotac1on baio Pº ¡ófl 
· · d con una de era 'J r11ac cierra facilida , cuenta . Jea de puestos ~riia for 

1 
of' 

ón muy a . s se e~J d a 
basarse sobre una proporci s contratacione_ hacer _e que 
lificados, por más que en las_ nu;1;presario ~s reacio c:ractedstJC:: pr~' 
cada vez más alta. E~ peq~eno de ~egociacion. Las dada Ja esca esr:ibl' 
ganización del traba JO objleto c. vorecen esa post~rao, mo la poc~s1113 · f,3 

· 1 bora es ra as1 c 1 1l11 tienen las relaciones a n-a empresa ºd en a 
. la peque 1 gr os 

sencia de los sindicatos en al que son e e 
lidad de los delegados de person 
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clli especializada tiende a basarse en un núcleo estable de personal de 
:.1l cierta cualificación (técnicos, administrativos, obreros cualificados) 
r una amplia periferia de temporales, que según el sector puede ser 
f,oco cualificado o de cualificación relativamente alta. 

t En conclusión 

la estructura profesional, las necesidades reales de formación y los 
contenidos del trabajo tienen en Catalmi.a una posición intermedia en­
rre el resto de España y el núcleo de los países europeos más desarro­
ihdo;. 

Con todo, la tendencia al incremento de la formación y a la cuali­
fi " 
canon son notables, a pesar de que las bases educativas son endebles. 

Pero la debilidad mayor quizá provenga de la propia posición del país 
en los procesos mundiales de trabajo, posición por la que una parte 
unportame de los puestos de trabajo son poco cualificados u objetiva-
mente poco . 

necesitados de formación. 
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Resum.en. «Trabajo y profesiones. El caso de Cataluña» . . 
. . , 1 ropia invest1~c1on, los 

Utilizando fu entes y estudios ex:1stentes. ::is1 como a P ' _,,,.. b· 
1 . , d 1 b . en los anos oc cnta 

autores analizan la especificidad de la evo ucion e _tra 3.1º al ~ úasis en 
. , d 1 1 ados· con espec1 c1 

en Catalui1a. Se analiza. así, la fonn ac10n e os :isa an ' b" 5 detectados 
. , . al ¡ 1 se derallan los cam 10 la fom-iac1on ocupac1011 . Y , para e ::imente, d . , de Ja rigid~z de 

. . mo a una re ucc1on . 
en el contenido d el trabajo, que giran e n to ' . d 1 s criterios fordistas 

. . 11 con el do1111mo e o la profes1011altdad que n o ega a romper 1 • • de la esrructurJ . . . al te Ja evo uc1on .. 
de ordenación del trabajo. Se estudJa, ig~, men '

1 
· nro cspa1iol siguen re-

. r. · b · s cas con e conJU 1 ( 11 

Profesional catalana, cuvas duere ncias ª 1 , 1 · dusrriales y, a iora 
'. , d b · d es agnco as e J11 do por 

sidiendo en la proporc1on e rra ap or ' 
1 

- del coniunto fonna 
· n Cata una " 

menor m edida, en la mayor presenc~a e 
directivos, profesionales Y administranvos. 

• 1ie case of Catalo11ia11 ?f r/d.< anide 
Abstract. uWork a11d profess1011s. Ti. . l re<eard1, the a11 r/lors o I ' t980J. 

d d · well as ong111a - · d11 n11e r lí · 
Usill" exisri11,r¿ so11rces 011 Slll 1es as . .r .1, ¡11 CaU1lo111a ." P'"r.·;!IL,. 

"' · ¡ / 111011 OJ "'º'" /¡as1s º" ,, a11alyze feat11res of tlie partic11 ar c110 I . . witli a pnrtic11/ar e111p /aCI' i// r/1e to11· 
711eir m1alysis ce11tres o11 wage eamer.<' m11f11111g/,a11'ºes 111/1iclt /1a11e take11 /P1/1011"h rfli; pro· 

· ¡ , trace t 1e e 1 "" · ·d"ty a "' d ·011-
11al trai11i11g. Ar tlie same 11111e, t iey d ¡· . , occ11¡1ntio11al ng1 , . , ·011 or P''' "º'.n . 

I 
d 011 a ec 111e 11 ¡ ·oa//lsat1 , · , ,11 

te111 o' 111ork. T/iese 1ai1e ce11tre . /¡a11e o11 t 1e or,, . 011a/0111a. . 
, I id F d"s1 co11ceptro11s I cr11re 111 ,,,on1011 

cess has 1101 broke11 1/ie. 'º ·or ~ . 11 of tite oco1patio11a srn1 i ' re11111i11 1/le pro~ /¡r 4 
711e a111/iors a/so exa111111e the e110. 11110 ti al o' S¡?aÍ// as a 111/tolt 1/1e grearer Jl!f,~rrÍI" 

d. · · / 1/i1s firo111 1 · , • :r:ca11t )' · rli<' 11 
diaracteristics 111/1ich 1S1111g1115 1 d /úei"t /ess s1g11!J1 ' /o)'ecs 111 

· ¡ kec a// ª · ·ve e111jl 
0r aoriwlrural a11d i11d11srna wor ), . d ad111i111strat1 
, ~ I /"Ú I 1rofess1011s ao 
ma11agers, 111e111bers of r ic 1 era I 
pop11/atio11 of Catalo11ia. 

La indust~ .. a e Artes 
Gráficas: cambio 

, 
tecno ogr.co:; est:ructt1ra 

de tnercado y estrategias 
" 

emp~esar1a es 

Fernando Rocha, Ana Santana y Ana Zapatero •:-

O. Introducción 

En este • 1 · · ·, b" . articu o se exponen los resultados d e una mvest1gac1on cuyo 
~ ~e~vo global ha sido analizar el proceso de reestructuración de la in­

ü.lbtna de Artes Gráficas durante el período 1985-1990, y sus efectos 
so re la lifi . hi , . d . cua cac1ón profesional y las re laciones laborales. La potes1s 
e Partida d ] d d · , . , e estu io es que, e n e l contexto general e reconve rs10n Y 

expans1on d ¡ ºbl id .
6 

e sector en la segunda mitad de los oche nta, es pos1 e 
entt car 1 d" · u ·..i. segmentos de m ercado diferenciados en los que as 1st111tas 
ll!u.ides d · . d 1 

eipecífic pro ucuvas desarrollan estrategias que responden a mo e os 

E os de competitividad 1 

~~p' . . l 
1e h otesis contrasta con las inte rpre taciones que norma mente 

an realiz d 'fi En r ª 0 sobre la estructura d e mercado en el sector gra co. 
~~~ . . d 

del s ' partiendo de la oferta empresarial notable m ente atorruza ª 
ector t d" . d ft ciona ' ra icionalmente se ha considerado que «el merca 0 m-

en un , · l' · d regunen q u e recuerda los modelos neoc as1cos e com-

~ 
'-'1nv,;s · ------------------------
did ºIlación b · d . • d 1 U · vers1· . Co111plute ª si o realizada en la Escuela de Relaciones Laboralt:s e .ª m 
'1!~1.1 del G b_nse de Madrid (ERL) bajo la dirección de Jorge Aragón Mechna (ccono­
collsejcro d ª1 inete Técnico de ce oo profesor de Economía Industrial en la EIU y 
nc11¡· e Conse· E , . ' . · ( ·d ' · el • Eco-~ .14 Liboral . JO cononuco y Social) y Juan Ignacio Palacio cate ranco e 
v~ de una by vicerrector de la Universidad de Castilla-La Mancha), Y financiada ª 
• Fcrnand eca de ÍOrn1ación de personal investigador ofertada por la rn.1.. 

E 0 Rocha A · · ¡ dcd ·lltendi. d ' na Samana y Ana Zapatero son socio ogos. . 
<1 p en o por t 1 1 . d 11-dos por las mu-roductivas 3 e~ os parrones de componanuemo esarro a 

\.-<!el , para l11antener y mejorar su posición en el mercado. 
'11•• dt/ 7· 

'ª1'ajo, nuevo ·. · . . 1 O epoca, num. 23, 111v1crno d,· 1994/ 1995. PP· 93- 1 · 
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petencia perfecta, sin que puedan detectarse situaciones de monopo­
lio ni de cartelización, no sólo en el sector en su cortjunto, sino tam­
poco en ram.as o segn1entos concretos, a excepción, con muchas re­
servas, del área de in1presión de revistas» 2 • Frente a esta perspectiva, 
que considera que las empresas son cualitativamente similares, aun­
que difieran en aspectos como el tamaño o la producción, en este es­
tudio se postula la coexistencia en la industria gráfica de disti~tos 
tipos de empresas que actúan en regímenes de competitividad dife-
renciados. h 

La industria de Artes Gráficas incluye cuatro subsectores muy e~e~ 
, d . p ta Papel y Canon, rogeneos en productos procesos y merca os. as , 

' , G .' fi Edición. Para con-Transformados de Papel y Carton; Artes ra cas Y . G áficas 
· ' 1 bsector de Ai. tes r trastar la hipótesis de partida se opto por e su ,

6 
porque en 

"puro"' entre otras razones por su n1ayor peso especi cod y reestructu-
, d los procesos e él se han plasmado de forma mas acentua a 

ración de la industria. . foque 
111

u1tidisci-
La investi!r.lción se ha realizado a parnr ~e ~dn. en y sociológicos. 

::::> , • OS Jllíl ICOS .d d S plinar, que conjuga aspectos econom1c ' . - de las um a e 
1 ' h tomado el tamano por-Respecto a la metodo OgJa, se ª . . , discriminar coin 

. . d mamac10n para d 1 ubsec-productivas como cnteno e apr ' bl ·
111

jentos e 5 fr 
. d 1 resas y esta ec1 . ón e-tamientos diferenciados e as emp d 'lisis es una opci .d 

11 - o factor e ana edi a e tor. La elección del tamano com . . d seriales, en la 111 riví-
d . d 1 elac10nes m u ll su ac cuente en los estu 1os e as r e desarro an . . neo 

- d las empresas qu 1oc11n1e que «el estudio del tamano e 
1 1

te para el coi _Bow-
d sulta re eva1 bserva dad en los distintos merca os re ll 3 · bien como 0 

11
;unro 

. . . n e os» s1 ' do co ~ . del clima competitivo existente e - ota de merca L rned1-
. · ' d tamano Y cu do. ª ring 4 es una combmac1on e . oder de merca ·das canto 

' · a un cierto P . refeíl ' n significativo lo que proporcion a al nas cuesuones . jento, segll 
ción del tamaño, no obstante, P1;1?~e ( ·guresa 0 estabJecim rión o W 

ºdad d análisis emp . de ges ne-a la elección de la uru e . ·dad econónuca ·dad de 1 
te la act1V1 Ja urJJ s En se considere preferentemen d cción) como a neras) . ·-

d · de la pro u · sas m a · 0111 Pectos técnico-pro u cavos .d arse de d1ver d' cica d1sp . o 
de cons1 er · , esta 15 coJ11 dida del tamaño (que pue . , d la informac1on . ,jento, Y 

. . . , n func10n e 1 tablecin esta mvesagac1on, Y e . d d de análisis e es 
ble se ha tomado como um ª 

' 

2 Estevan (1986: 30). 
. imilar puede e 

Un planceam.1ento s 

Ayer (1991) . 
J Buesa y Molero (1988: 75). 
4 Bowring (1986) . 
5 Buesa y Molero (1988: 76)· 

ceJ3d3 >' 
en 

ncontrars~ 
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unidad de medida del tama11o el número de personas ocupadas por es­
r.Jb!ecinúentos. 

En virtud del enfoque multidisciplinar adoptado, se han empleado 
mentes de información primaria de distinta naturaleza: por un lado, 
una explotación estadística sobre el subsector de Artes Gráficas (perío­
do 1985-1990) solicitada al Instituto Nacional de Estadística 6 ; p~r 
otro, la itúormación cualitativa procedente de entrevistas en profund1-
did1. Fmalmente, esto se ha complementado con la recopilación ex­
haustiva de la bibliografia existente sobre la industria gráfica . 

l. Evolución de la industria gráfica: 1985-1990 

la industria gráfica española ha tenido un profundo proceso de trans­
formación durante la segunda rnitad de la década pasada, proceso que 
puede interpretarse como una consecuencia de la crisis experimentada 
por. el sector a finales de los setenta y principios de los ochenta. Esta 
crllis tuvo dos manifestaciones externas: «una fue la reducción de la 
demanda Y su transformación posteriormente. Y otra fue el incremen­
to de los costes de producción. La reconversión del sector, acompaña­
da del. cierre de empresas, la reducción de plantillas y nuevas formas de 0
r&alllza · • · · · s 1 b. t no] ' . cion empresarial, es la respuesta a esa cns1s1> . E cam, 10 ec-
. º.gico, sustentado básicamente en la difüsión de las tecnolog1as elec-

tton1cas y d . e b ' . t 
r e lll1ormación ha sido uno de los motores as1cos en es a 
econversi' d ¡ ' ' ' · d 1 
'";· 

011 
e sector así como del notable desarrollo econom1co e ··llltno , 

E en el período 1985- 1 990. 
po 

11 
efecto, la industria gráfica española ha experimentado una im-

~~ m d . . h 
En e 

0 
ern1zac1ón tecnológica durante la década de los oc enta. 

cien;~e proceso han confluido diversos factores: desde los progresos 
las c"i cos, fundamentalmente en el campo de la preimpresión, hasta ~~ . . 
meros - ancias derivadas de la crisis económica del sector en los pn-

~chema; desde una lógica de control del proceso 
' l 

rtf ª exploució · . · ·dad de 
trenc:ia el n, realizada a partir de Ja Encuesta Industnal, nene como um 
~r citegoriases1ableci1niento e incluye las siguientes variables: Personal (desagregado 
':\id1d Profesion 1 ) , . . d ·0• n bnita valor 
< º· consuin . ª Y sexo , numero de establec1m1entos, pro ucci . ' . 
~, labo .... 1 ° Jnterrnedio excedente bruto inversiones en maquinaria Y unllaje. Y ~ ~~ ' ' 

•i,,,,. han r . 1· 

· . ..,c¡J .. ~- e.,,•zado 18 . . b (1 O) a representantes , a~· uc ce 00 entrevistas: a empresa nos del su sec tor . , , . nal 
3 dbao (1990: { UGT (5) Y a profesores de Escuelas de For111ac1011 Profesio ( ). 
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r:o~uctivo en una ind~stria ~aracterizada tradicionalmente por el ofi­
c~~ , hasta la~ exp ectativas e impo~iciones generadas por Ja incorpora­
~ion d e Espana en el Mercado U ruco Europeo 10. En cualquier caso. e] 

~11pacto d el cambio tecnológ ico -cuyo eje ha sido la sustfrución del 
si_s;ema tradicional de composición tipográfica por la fotocomposi­
cion- ha sido fundamental en la reconversión del sector. Hasta tal 
punto que se ha llegado a seiialar que «el desarrollo de la tecnología de 
la información ha provocado un drástico cambio en las características 
del sector, que ha pasado d e poseer un cierto carácter anes:mal y tradi­
cional a ser un sector con un alto conte nido tecnológico» 11. 

La consecuencia más importante de esta reconversión ha _si~? la 
profundización en la diversificación d el sector, merced a las pos1~ilida­
des de descentralización brindad as por las innovaciones tecnol~gica:· 

. d · en la 1ndm-De bido a e llo la estructura actual del proceso pro uct1vo , 
' teriza por una tria de Artes Gráficas está muy fragm entada, y se carac · 

creciente especialización. 
1 

. ·ncidido 
, fi tr parte ia coi La reestructuración d el sector gra co, por 0 ª ' oniunco. 

, . , a iola en su c ~ con un penodo expansivo d e la econonua esp 1 d . dlo de Ja 
bl el notable esai 1 d Factor que ha influido considera emente en la medi a 

. . , d . d d los ochenta, en mdustna gráfica durante la segun a mita ·e d nda- una 
ta a Ja ema d en que este sector presenta -en lo que resp~c ' codos Jos e-

. · ' n1cas ya que gran sensibilidad ante las vanac1ones econor • 
m ás sectores reciben 0111p11ts de la m.isma. fl . do en unas casas 

· d · 'fi a se ha re eja 1 de Ja El dina1nismo de la 111 ustn a g ra c riores a as 
. . . tivamente supe con10 medias globales de crecmue nto compara relevantes . 

1 . · · dicadores tan 1) f111a -mdustria espa1iola en su conjunto, en 111 

1 
(cuadro · ia 

l l - d. do y e l emp eo 1 ·ndustr ' la producción bruta, e va or ana i . nsivo de ª 1 
1 

de 
l tanuento expa do e mente, cabe destacar que e compor destacan 

, . d s su bsectores, . ntO· grafica se ha reproducido en to os su del conJu 
'fico respecto Artes Gráficas por su mayor p eso especi 

. ' {Jea a par-
_~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~:-:~ 3"~ . Ja indusrn "' 

, . . mbio cecnoJóg:ico en ncC( ' 
'' Puede enconcrarse un analms del ca l[O a la Lº 

(1988) · en cua• ( Sl S· tir de este enfoque en Cockburn · d d Jos empresanos d ]3s c111Pr ¡pos. 
o · ' d . r las du as e · · ·d3d e eqt• 1 

Esre factor contnbuyo a JSJpa . la compe nt1 v1 iu3ria Y ¡986· 
· · fi bJ ~ para mejorar · , de 111aqu ·r de s1dad de realizar un es uerzo nora e;: • . J ·m portac1on d a p:•rtl 

que, unido a la liberalización arancclana para ~ \ es en esre aparca( l ~g2: 26). •
50 

d~ 
. , uJ de las 111vers1o1 G ' fj cas prº'~ -impulso un aumento especrac ar . 

1 
d Induscri:is ra . orcant<' ,

0
111e 

Véase el Infom1e de la Federación N:iciona e aceptándose d JJllPn•º de "a)co 
11 Celada y Ayet (1991) . No o~sra1~~e , ~lll;a industria gráfic:i co 

modernización del secto r, la caractenz:icion 'e 
nido tecnológico" es bastante discutible . 
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ORO 1. Evolución comparada de tasas de variación interanual CU:\ • 
de la industria de Artes Gráficas con el conjunto de la Industna 

española. Período 1985-1990 (% sobre el año anterior) 

1986 1987 1988 1989 1990 TM 

PR T: 2,3 10.7 12,2 12,4 4.4 8,4 
AC: 11 ,8 16,4 14,2 20, 1 6,4 13,8 

11 T. 14.7 10,8 9,2 10,5 4,8 10,0 
AC: 17,7 13,3 11 ,7 13.4 7,6 12.7 

PO. T: - 1.3 1,3 1,6 2,0 1,1 0,9 
-~C: 3,0 6,0 3,9 8,8 3,0 4,9 

l?ci'roducción bruu. VA: V>lor añadido. PO. Pcrsonos ocupad:tS. TM: Tasa mecha. T : T ot.11 de la 
ti::;¡¡..._ AG: An<s Griúic:is. 

F,,._,,, Ehbor:irión propia a pmir de datos de b E11n11:sta lud11strial 

2
· Estructura de mercado y estrategias empresariales 12 

El anár · d ' fi d isis e la estructura de mercado del subsector de Artes Gra cas 
u~nte el período 1985-1 990 permite establecer un modelo de desa­

rrodo segmentado por intervalos de tamaño de establecimiento. Este 
~~~ 1 
in opta una forma de "horquilla" en la medida en que son os 

cervaJos exrr l ' ' d · ' · co La · emos os que registran un comportam.ienro mas mam1-
de.u car~cterización de este modelo se fundamenta en la evolución 

na sene d . bl . . , 
D 1 e vana es, cuyo análisis se describe a contmuac1on. 

e a evo] ·, d h 
nido ucion el valor aiiadido se deduce que el subsector a te-

un coinp · d' d ctecirn· 0 rtam1emo expansivo, registrando una tasa me ia e 
lento glob 1 d 1 l d 1 · d · t:lpanol ª e 14, 1 %, notablemente superior a e a 111 ustna 

d a en su . fl . 
o; los· col1Junto (10,0%). El análisis desagregado re eja que to-. intervalo d 11vo, co , s e tama1io reproducen este comportamiento expan-

ncentrand 1 · 1 1 2 3 con un e . ose e mayor dinam.ismo en los mterva os , Y ' 
e recin1ient · p ' 1 · · 0nsidera ¡ 0 superior a la media del subsector. or u nmo, s1 se 
'e b a evolu . , d 1 - . . bl . . · o serv cion e valor anad1do por mudad de esta ecnmento 
tu d ª que el · . . · a] · ª os en lo ritmo de crec11111ento es mayor en los mtervc os s1-

El enip/e: ;1~t~emos (1, 2 y 6). . . . 
':--._ 1 sub~ector experimenta un crecmuento unporrante a 
' ¡¡ 4 ;:::----___ 
r.,, d 1 inforniac· , 

e oi •on est d' · · 1liJ..4, l~tabie · . ª isuca unlizada en esrc an~ lis1s se halb segmentada por r:im:i-
9) 4 ( cuillenros · · · d ) ? (1 O 19) J ' 50-99) 5 t!n seis intervalos: / (< 1 O personas ocupa as , - - · 

' (l00-499) Y 6 (500 y m5s). 
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una tasa media an~al d_el 5,2%, pas~ndo de 50 425 a 64 682 personas 
ocupadas, lo que implica un cambio en relación a la destrucción de 
empleo característica del período inmediatamente anterior (finales de 
los ~etenta y principios d e los ochenta). Asimismo, refleja un compor­
tanuento bastante dinámico del subsector en relación a la industria es­
pañola en su conjunto (con una tasa media de crecimiento del empleo 
de 0,9%), y sobre todo diferencial en relación a la industria gráfica eu­
ropea (que registra un descenso en sus niveles de empleo para casi todo 
este período a excepción d e 1 989). El análisis desagregado confirma 
esta tendencia, a excepción del intervalo de tama11o 6 que registra una 
tasa global negativa de crecimiento del -6,2%. , 

La distribución desagregada de la productividad confirma el P:1 tron 
. , d l · d ·al · a mayor tamano de segmdo por la mayona e os sectores m ustn es. 

d . "d d E cuanto a la evo-establecimientos, mayor valor de la pro ucnv1 a · n . 
, d , t refleja un com-

lución de la productividad a lo largo del p eno o, es ª ' dien-
, . , . "d d d ctivas correspon 

Portarniento mas dinanuco de las um a es pro u . medias 
- 1 2 6 ( u e registran tasas 

res a tres intervalos: los de tamano ' Y q . de la media 
. . 1 d · ·dad por encuna globales de crecnruento de a pro ucovi · intervalos la 

. liza en estos tres 
del subsector) . Por otra parte, s1 se ana de comporta-

d ducen pautas productividad y sus componentes se e .. 
miento diferenciados (cuadro 2). . . de la producnvi-

. 1 6 b e l crec1nuento . · 0 o Mientras los mtervalos Y asan _ . d oco crec1in1ent 
dad en una fuerte expansión del valor ~n~dl 0 y .P ) el intervalo de 

. , 1 ( ducnv1dad pasiva ' _ ..i;d con10 
incluso reduccion del emp eo pro d 1 valor ana~ 0 

. fu . emento tanto e ta1naño 2 registra un erre n~cr · 
del empleo (productividad activa)· 

. y sus ~ 
. "dad del trabaJO d tafllªnº 

., d l producttv1 Jos e ) 
CUADRO 2. Evoluc1on e a G 'ficas por interva - anterior 

de Artes ra b el ano componentes en el subsector . ales (o/o so re 
días mteranu 990 

de establecimiento. Tasas ~e l eríodo: 1985-1 
para el conjunto d e p 6 

T.4 T.5 T. 
T. 1 T. 2 T. 3 

18? 13,8 
VA . ... .... . . 19,4 29,0 12'~ 5,7 

3 1 12,0 ' 3 PO . .. .... · ·· • S 5 7, ¡ dd s~ 
PRV 16 1 14,5 ' nc:di3 gJob• 

. . . . . . . .. ' . . d TMT: ToSo ' 
~- PR V: Producu v1da . 

- d"d PO· p 'rsonas ocupau.15. . VA: Valor ana 1 o. · < / Jntfmtnal . 
. , . anir de cbtos d<' J3 Eumes" 

Fuente: Elaborac1on propia 3 P 

1 
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Relacionando la evolución de la productividad con la de los costes 
!;fwJ/es por trabajador, se observa que los intervalos de tamaño en los 
que más crece la productividad (1, 2 y 6) son los que registran mayores 
ina(mentos de los costes laborales por trabajador. Ahora bien, la evo­
!unón de los costes laborales 1111itarios por intervalo de tamaño refleja que 
d peso de éstos a lo largo del período tiende a ser inferior en dichos 
intervalos (cuadro 3). 

CUADRO 3. Evolución de costes laborales unitarios 
(costes laborales/valor añadido) por intervalo de tamaño de 

establecimiento(%). Subsector de Artes Gráficas. Periodo 1985-1990 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 D 

T. l ....... 63,4 56,5 55,2 50,7 48,7 49,2 -14,2 
T. 2 ....... 78,5 65,9 54,3 63,2 64,7 69,3 -9,2 
T.3 ....... 56,8 56,7 63,5 61,3 65,9 65,2 8,4 
T.4 ....... 55 9 58,7 62,3 63,3 62,8 62,2 6,3 T - " • .) ....... :>3 5 58,1 63,2 68,4 64,3 66,9 13,4 
T. 6 ....... 67,9 77,4 97, l 69,5 60,2 61,6 - 6,3 T ' . .. ······ 60 3 60,8 63, l 62,0 61,5 62,0 1,7 --- . (}O;Ji . 
. <rrncu entre 1990 y 1985. 

r,.,,,~: Ei.Jbo ·· 
r.icion prop · d - . 

1a a parur e datos de b E11mcsta flld11stnal. 

pro~:º. P_ernlite inferir la hipótesis de que el mayor crecimiento de la 
de b tividad compensa el superior crecimiento del coste de la mano 0 ~ en · · 1 pued estos 111tervalos. Los establecimientos de estos mterva os 

en remu · · d 
lllejoras de r nerar . n:eJor a sus trabajadores trasladando part~ . ,e sus 
el l11e P oduct1v1dad a los salarios y a pesar de ello, su pos1c1on en 

rcado les · ' · "d d co111pe . pernute mantener diferencias de product1v1 a que 
nsan e incl . . , 1 

De d uso superan esos mveles salanales mas a tos. 
incluso ondde.se deduce que una política salarial limitada a contener e 
r re uc1r 1 

fiectiva os costes laborales por trabajador, no parece ser tan 
ti como la r d · · · · d · li ·Cas activ e ucc1on de costes laborales umtanos me 1ante po -

as enea . d . .d d u En sí . nuna as a la mejora de los niveles de product1v1 a · 
f:\ ntes1s d 1 . d 

Posible ' e estudio de la evolución de la estructura de merca o 
de establ 1 Staca e ecer un modelo de desarrollo segmentado en e que , n un co 

ntexto de expansión global del subsector, el compor-
11 p 

!t.. ara un d 
~\Qr ..r p esarroll0 • · • · · otro 

'~· alacio (1992). teonco ele esta hipótesis, contrastado empincamente en 
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tam.iento de los establecimientos de tamaiio 1, 2 y 6. Desde esta 
1 . , d . I pers-

pectiva, se plantea ª. cuestron e . ~1 a~ e~1presas d_el subsector han lle. 
vado a cabo estrategias de actuac1on surnlares o, s1 por el contrario . 
posible identificar políticas em~r~esaria_Ies diferenciadas durante este~~ 
ríodo. Responder a esta cuemon exige, necesariamente, conjugar el 
análisis cuantitativo (estadístico) con un estudio cualitativo de las poli­
ticas concretas desarrolladas por las empresas del subsector. 

El análisis de la gestión empresarial permite identificar dos tipo
1 

de 
estrategias globales adoptadas por las empresas del subsector: en primer 
lugar, nuevas formas de organización que se han concretado, por un 

lado, en procesos de desconcentración realizados por las grandes em­
presas, y por otro en la emergencia de empresas de reducida dimensión 
especializadas en segm entos de mercado (funcionales y de producco) 
específicos, aprovechándose de las posibilidades brindadas por las inno­
vaciones tecnológicas. En segundo lugar, las empresas del subsmor 
han desarrollado un importante proceso de modernización tecnoló~­
ca, concretado en un incremento no table de las inversiones en maqui­
naria. La difusión de la tecnología, no obstante, se ha producido de 
modo desigual, debido a que los costes de la misma (derivados fund!· 
mentalmente de la dependencia tecnológica respecto del exterior) han 
imposibilitado que el conjunto de empresas puedan acceder a mdi h 
tecnología disponible en el mercado. Esto ha generado la coexisrencdiJ 

d · ' r uveles e en los mercados de empresas con costes de pro ucc1on ) 1 

productividad diferenciados. · · 

1 b , . de compeau· En este contexto se distin1ruen tres mode os as1cos ¡ 
·d d d ' v xistentes en e 

VI a esarrollados por las empresas del subsector, Y coe. . 
1 

e· 
proceso general de reconversión y expansión de la industria en e p 
ríodo 1985-1990: 

. . an aqudbs 
l. Un 111odelo diferenciado independie11te, del que parncip seo· 

, . . , , . ·al.izaron en " empresas que, vra 111novac1on tecnolog1ca, se especr, . . ., 
1 

de;· 
d 1 nutJO UI mentos e mercado rentables y estables, lo que es per uelllí 

ll , , · ¡ · tanto a aq arro o autonomo a largo plazo Aquí cabna me mr cen· 
~ . . . de desean empresas de gran tamano que han segLndo un proceso . l' es· 

. , . , ducnvo 
trac1on, desprend1endose de algunas fases del proceso pro dueto. 

. li , d . 1 y de pro pecra zan ose en determjnados segmentos func10na es . , aprü· 
. ¿· wn que, como a aquellas empresas de pequeil.a y medrana 1111ens · ron e;· 

h d , · emerme vec an o el fuerte proceso de innovación tecnologica, " 
pecializándose en segrnentos de producto expansivos. . qudlal 

2 · ·c1pan 3 
· Un 111odelo direrellciado depe11die11te del que parn ~11 seg· !J' ' · ¡- ron ' empresas que, vía innovación tecnológica, se especia iza 

. de Artes Gráficas 
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l industria 
· es en ª , · de 'ormac1on , de practicas 

franSJ' . OS con otrOS a traves . de des-
do interrelacionad nfirió una capacidad 

d rnerca 1 e les co tra par-
niencos _e, subordinadas, o q~ ste fenómeno es, por o . 
cooperac10

1
: elida dependiente. E . . h venido caracten-
1erta me · d tnaJes Y se ª d" 

arrollo en e 1 otros sectores in us d 1 de "e in presa-re . 
ontrastab e en d . o1no n10 e o . . , 

ce, e d. . tos estu ws e b. o servicio a traves d en 1stm · , de un ien 
zan o . la producc1on 'd. te inde-
B:ísicamente consiste en m.idas por empresas jun ica1nen,, . d 
de distintas fases que son asu fi ra una "red de empresas liga as 
pendientes. De esta forma se ~~n g~ordinadas (la producción de ~nas 
entre sí por reglas de cooperac1on ~u el caso del sector gráfico, la difü­
depende de la demanda de otras). ~ ·¿ l L_ 1tiºplic"ción de estructu-

. . , h ernuti o a in .u e• 
sión de la fotocomposicion ª P li . , del ciclo productivo. 
ras de este tipo, al facilitar la descentra zac10n . , d 1 s en1 resas 
Esto ha generado una situación en la que «la expansion e a l P¿:c. 
· · ' d 1 · ' d 1pos en los que as ue-hderes discurre a traves e a creacion e gn ' . . , . d. 
remes unidades de producción mantienen una personalidad JUndica I-

d . ºfi d 14 ferenciada, en líneas que se ajustan a fases autónon1as y ivers1 ca .as» · 
3. Un modelo indiferenciado, del que participan aquellas empresas 

de reducida dimensión (nmchas de ellas familiares) cuyo desarrollo no 
ha estado ligado tanto a la innovación tecnológica como a la coyuntura 
(expansiva) de la demanda. 

La dese · · , ¡· · · · 
. npcion cua. ltat1va de las estrategias en1presanales pernute 

am.P11li~; la caracterización del rnodelo de desarrollo en forma de "hor-
qu1 a propue t 1 
taini s 

0 
para a evolución del subsector Así el compor-

ento de las unid d d . . . ' , . , . 
(l, 2 y 6) b ª es pro uctivas de los mtervalos mas dmanucos 
unidades 

0 dede~e. ª estrategias de competitividad diferenciadas: las 
pro uct1vas del · 1 · 

correspond· interva o 6 desarrollan un con1porta1ruento 
iente al model "dºfi . d . 

Proceso de d ' 0 
1 erenc1ado independiente", es ecir: esconcentra ·' d 

ceso producti cion esprendiéndose de al!!tinas fases del pro-
det l vo, acompañad d 0 . , 

va or añadid 0 e reducción de plantilla, y expans1on 
bles 0 sustentada 1 · . . , 
d Y estables is l) en a especiahzac1on de seITTT1entos renta-
el tani ~ . e or Otra pa t o . 

ano 2 pod , . r e, respecto de las un.idades productivas con10 "d·c ' na atnbui · d 
rn herenciad · d rse en u nos casos al n1odelo caracteriza o 

ercact0 , 0 In epend.i " ( . d 
autono11105 ente especialización en segmentos e 

,, y rentables) 
16

, y en otros al modelo "diferenciado 
INJ:.M (1 

gr-alldes 
9

93: 104) ;:::=--;-------------------­en en1pres;ii h . Coino ob • 1 • 1
Presas ll\u . s a11 ido tirand f: serva un representante sindical: "en escos anos ª' 

llos. (d Y •rnp0 o ases del · ¡ . · con 
. e una , rtantes q . cic o producnvo, y ahora ce encuentra> 
'' p entrev· ue traba_ian e ¡ b · . · ·I d1ni-or eje !Sta Perso11 1) 11 co a orac1on con talleres mcluso e an > "' Po . lllplo: e111 a . 

r CJeinpt Presas de ro . 
o: e111pr tat1va de offset. 

esas de Serigrafia. . 
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dependiente" (especializ~ción en segn:entos d~ mercado dependien­
tes) 11. Por último, las urudades productivas del mtervalo 1 han seguido 
el modelo "indiferenciado" (expansión sustentada no tanto en el cam­
bio tecnológico como en la coyuntura favorable de la demanda) 1a. 

3. Cualificación laboral y políticas de formación 

La gestión de la mano de obra ocupa un lugar especial dentro de lJJ 
políticas empresariales, pues la peculiaridad del "factor trabajo" dou a 
esta política de una especial complejidad, complejidad que «se intensi­
fica en la medida en que se pretende pasar de una política de conrrau­
ción a una política de personal y de una política de personal a una po­
lítica de recursos humanos» 19• 

Desde una perspectiva global, las estrategias adoptadas por las em­
presas del subsector (nuevas formas de organización y proceso de mo­
dernización tecnológica) han provocado como tendencia general_ una 
quiebra del sistema de oficio tradicional en la industria gráfica, quiebra 
que generó, en un primer momento, dos consecuencias: la ruptura del 
proceso de formación y reproducción de las cualificaciones, Y una ~es­
cualificación de los trabajadores del subsector. Los avances tecnológicos 
en el campo de la preimpresión están generando, no obstante, p~cesos 
de recualificación derivados de la difusión de tecnologías elecrrorucas. 
Estos procesos, sin embaro-o no se han producido en el campo de la 
· . , 0 ' den-
1~1pres1on, por lo que está teniendo lugar en el subsector una cen , 
c1a a la d l" · ' · abarcana ua izac1on en la estructura de cua.lificac1ones, que ' 
desde el e t · · . . iieren un x remo constituido por aquellas actividades que reqt 
alto grado de fc · , (b , · · · ' ) 1 asta el qu~ ormac1on as1camente en pre1111pres10n 1 d 
comprenden' U . . . avor gra o a ague as act1v1dades caractenzadas por un tll•' ., ) 
de especial" · ' 1 · 1pres1on · izacion Y menor cualificación (básicamente en a 111 ~ 

Por ot · ·u d 1 per5ou 
d ra parte, s1 se analiza la estructura de la plantl a e 

4
). 

01 se etectan do t d · , . , d ( ;idro · 1 

d s en enc1as bas1cas a lo largo del peno o cu. . d ró 
escenso en lo . d trabap o 

d d . , s porcentajes del personal no remunera o Y uorh 
e pro ucc1on y · d" a la cace::-

d • un mcremen to de los correspon ienres ' . el 
e empleado b 1 . ento en 
b s Y su a ternos (lo que indica un desplazanu re-

su sector de las . .d d . . )· na pros 
activ1 a es de producción a los servicios • u 

17 p . 
or eJernplo· ernp d ,. ., 

18 Por e· · resas e roto111ednica y fotocomposic1on. 
t? p Jernplo: unprentas de barrio 

neto (1989: 35). . 
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cuADRO 4. 
- . . , del personal según categoría profesional y sexo 

D1stnbuc1on , fi 
(%). Subsector de Artes G ra cas 

1985 1986 1987 1988 1989 1990 

4,7 4,7 5, 1 4,5 3 ,9 4, 1 
PNR. V: 

1,0 0,9 0,8 
M : 0,6 1 '1 l,O 

V: 10,9 11 ,9 ·10,5 11,0 12,3 12,4 
ES. 

M: 4,2 4,3 4,4 5,3 5,8 7, 1 

TP. V: 67,4 65,2 66,5 66,8 65,2 63,0 

M: 8,6 9,3 8,6 8,1 9,1 9,4 

T. 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

PNR: Pmonal no rcmuner:ido . ES: Empleados y subalternos. TP: T rabajadores de producción. T: Total. 
V: Hombres. M. Mujeres. 

F11m1e: Elaboración propia a partir de d:itos d e la Enrursla Industrial. 

s~va _femi~iza~ión de la mano de obra del subsector (lo que es bastante 
sigmficat1vo s1 se considera el carácter tradicionalmente masculino de la 
fuerza de trabajo en la industria gráfica) . 

. Respecto de la formación de los trabajadores cabe señalar que el 
sistema de Fo · , R 1 t rmac1on eg ada y Ocupacional se ha revelado ineficaz, 
amo para la far · , d 1 

claje d 1 n:acion e os nuevos trabajadores como para el reci-
como e .ºs profesionales del subsector. Entre las causas de ello destaca 

pnncipa.1 obstácul 1 fc · , · . . , · 
material h 0 para a ormac1on la linutac1on de los medios 

es Y umanos de 1 · · · 
muestran · as mst1tuc1ones correspondientes, que se 

mcapaces de ad -
continuas in . aptar sus ensenanzas (teóricas y prácticas) a las 

novaciones p d .d 
Por su ro uci as en el subsector 20. 

h parte, en lo qu . ª detectado 1 . . e concierne a la formación en las empresas, se 
d ª siguiente c d " · ' · · emandan (en d . omra 1cc1on: nuentras que los empresanos 
los trabajadoressu is1curs~) ~a necesidad de políticas de formación para 
efect ' en a pract1 1 , 

llar una ad . , ca a mayona de las empresas se limitan a 
naria aptacion punt al d 1 · · 

s en el puest d . u e os trabajadores a las nuevas maqm-
co de 1 A 0 e traba10 R alid d , · , · 
oí ª sociació :.i • e a esta que confirma el d1agnost1-
c•as sob l n para la Form . , E 
Profc ., re a indusrr · 'fi . acion uropea a las Nuevas Tecnolo-

es101 1ª gra ca e · · 1 Patronal 1 fc . , uropea en el senudo de que «bajo la 
a ormac10 . 

n se orienta sobre todo hacia la adapta-
_ ~Coi 

anos 1 llo observa 
cu a tecnofo . una profesora d F . , 

ando los ch· gia en el secta h e ormac1on Profesional: «Desde hace unos diez 
to ht tcos sal r a estado c b " d - , .. eraline · en al 111 d am 1an o un día s1 y otro cambien y, claro, nte en · un o laboral 

Pintura» (ent . se encuentran con máquinas que sólo han vis-
rev1sta personal). 
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ción de los trabajadores a ciertos sistemas particulares, lo que es renu. 
1 l 21 ble a corto plazo pero no a argo p azo» . 

Si se analiza esta cuestión en función de los distintos modelos de 
competitividad descritos, se confirma que las empresas que participan 
tanto del modelo " indiferenciado" como del "diferenciado dependien­
te" basan su política de mano de obra más en la adaptación puntu~ dd 
trabajador a la máquina que en políticas efectivas de formación. Tan 
sólo las empresas de gran tamaiio que desarrollan el modelo "diferen­
ciado independiente" desarrollan (y ocasionalmente) cursos de fornu­
ción para los trabajadores. 

La inercia de las empresas a potenciar la formación como elememo 
estratégico de gestión se explica en buena medida por la persistencia en 
los comportamientos empresariales del modelo de gestión de la mano 
de obra tradicional en la industria gráfica, y en el que la cualificación ;( 
adquiría básicamente a través del aprendizaje y la experiencia en el 
puesto de trabajo, y no mediante políticas específicas de formación. 

4. Relaciones laborales 

Las Artes Gráficas han sido tradicionalmente un sector intensivo en 

trabajo, caracterizado por la utilización de abundante mano de obra o· 
· 1i d e d rrabJJO pecta za a Y con un proceso de cualificación de la iuerza e 

1 b . . d 1a fornu· muy ento Y asado en el sistema de oficio, que parce e ui 
., b' · · sdell· cion as1ca no muy extensa desde el punto de vista técmco, Y · 

11 di h d do lucrir 
rro ª me ante el aprendizaie en la práctica laboral. Esto a ª ' 
h · ' · . J l'· dctcrnu· 

istoncameme a ~~1 sistema de relaciones laborales pecu 1:1r, de p~-
~~do por la estabilidad en el puesto de trabajo y la capacidad ·1. s1011 de 1 b · d . . , 1 ·vel de sn os tra a_ia ores de la rndustna -2• Por otra parte, e 111 I ' 
di · ' · . . · en ¡, cacion en la rndustna ha sido siempre elevado, incluso. · 

16 pequeñas en ( . . 1 eaoc1ac1°1 • 
. 1presas mayontanas en el sector), y en as n ::>. 

0
1-

colecnvas lo b · d . nos en = s tra ªJª ores han venido consigmenclo convei . do-' 
neral más fa bl . 1 -acterizJ . • vora es que en otros sectores industria es cai 
igualmente por 1 d . . , ,, su e eva o grado de atom1zac1on -· . 

,, V 
- alenduc ( 1989· ?8) .1 ~· " . - . 1 di,.. ·- Capacidad pr · · d~rivJC 0 , 

rema de fi . oporcionada por el control del proceso productivo . 
0 

qo« 
' o c10 que en ¡ · d . . 1 •• 11e111p 

otros seccor ' ª 111 usrna grafica, ha perdurado mue 10 111~> es. ,, E 
- ·stevan ( 1986). 
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1, · de gestión desarrolladas por las empresas del subsector, 
Las po meas ' . . . . , d b 
d fi d mentalmente en la flexibihzac1011 de la mano e o ra, re-basa as un a . 

d forma notable en el sistema de relaciones laborales. Estas 
percuten e ' ' . · · , d 1 · · 
políticas se han visto fa:orec1das tanto po~ la d1~u,s10n e as mnovacio-
nes tecnológicas (especialmente en la preunpresion) como_ por las mo­
dificaciones en el ordenamiento laboral español producidas durante 
este período. Las consecuencias más relevantes han sido las siguientes: 

l. La segmentación de la industria, fomentada por las estrategias 
de clesconcentración productiva desarrolladas por las empresas de ma­
yor tamaño, y que ha dado lugar a una dualización del subsector. En 
un extremo se distinguen las empresas situadas en mercados estratégi­
cos y aurónom0s (modelo diferenciado independiente), en las que la 
norma general es que exista una alta proporción de trabajadores esta­
bles, aunque se registra una parte de empleo temporal. Las relaciones 
l~borales se hallan altamente reguladas, con una presencia sindical efec­
tiva (sobre todo en las empresas de mayor tamaño), consecuencia de lo 
cual las condiciones de trabajo son superiores a las del resto del subsec­
tor. En el otro extremo se encuentran las empresas situadas en merca­
d~s ~ubordinados (modelo diferenciado dependiente) en los cuales las 
re daciones laborales tienden a una creciente informalidad -condicio-
na as por lazos de · d d · 

vecm a , anustad y parentesco- lo que se traduce 
en una desreo'Ulación . . , d 
ú1 . . t:>. Y precanzacion e las condiciones laborales; en 

tima instancia se e . , . , 
situación d ' , ncontrana un creciente numero de empresas en 

? e econom.ia sumergida. 
-· La ruptura del · t d fi · 

y permane . d 
1 

s~s ema e o c10 (que garantizaba la estabilidad 
ncia e traba1ador 1 ) de gestió h . ~ en a empresa provocada por las políticas 

n, a contnbu1do · 1 trataciones d 1 b ª mcrementar a ten1poralidad en las con-
e su sector A p t. d 1 d'fi . . Por la Ley 3211984 el · ar ir e as m~, l caciones introducidas 

mentado al ' volumen de contratac1on temporal se ha incre-
d fc ' canzando cotas del ')Oo/c al 30o/c "'·I · · 

e orina notabl 1 , - 0 o - - Asimismo, ha aumentado 
subsector. e e numero de horas extraordinarias realizadas en el 

d 3. La quiebra en la ho . . . 
e trabajo ha d d ' mogeneidad tradic10nal de las condiciones 

tuy a 0 paso a una dive "d d d · · . e una seria difi 1 rs1 a e s1tuac1ones, lo que consti-
t1cipación y el b cu .t?d para establecer canales de comunicación par-
tr b · a orac1on d · · di · ' 

a a.Jadores del b e reivm cac1ones comunes por parte de los 
dual: . su sector A su c. izac1ón de 1 l . . vez, esto tavorece la progresiva indivi-
~ as re ac1ones laborales. 

-· D ~::::::-:::=-::-~--------------~ aros propo . 
rc1onados por repr . . . 

esemam es smd1cales (entrevista personal). 
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Por otra parte, cabe destacar el hecho de que las transformacioaei 
en los procesos productivos y los perfiles ocupacionales no se han rea. 
jado en la estructura de categorías profesionales, que en el conven~o 
colectivo vigente sigue siendo básicamente la misma que en el año 
1956. En un período de 1 O años (1982-1992) se han incluido can sólo 
cuatro nuevas categorías: teclista corrector-compaginador de fotocom. 
posición; teclista de fotocomposición; auxiliar teclista, y maquin~ta en 
línea de impresión a huecograbado con 4 ó más colores, y necesam­
mente con cuerpo de confeccionar completos o un grupo de troqueh­
do. Además, esta situación posibilita la contratación del personal en ca­
tegorías inferiores: las categorías de aprendiz y oficial en sus d~tinto; 

grados es más bien una calificación interna de la empresa que funciir 
na, sobre todo en el caso de los oficiales, como una suerte de recono­
cimiento de la antigüedad. De ahí que las nuevas incorporaciones lo 
sean siempre en el punto más bajo de la escala, con amplia indepen· 
ciencia del trabajo que realizan. 

El desajuste entre las transformaciones producidas en el subsectory 
los contenidos en la negociación colectiva se ha visto favorecido por 
las políticas de gestión (orientadas básicamente hacia la flexibilización) 
que no han fomentado la adecuación entre los cambios tecnológico; Y 
organizativos, Y las definiciones sobre funciones cualificación, respon· 
sabilidad Y conocimientos necesarios. ' 

En est~ sentido, las transformaciones producidas en el subsector Po: 
nen de relieve para los agentes sociales la necesidad de no limitarseª 10' 
aspe t di · 1 li de c os tra ciona es en la negociación, porque se corre el pe ~~ 
llegar ª una inadecuación o vacío en la neo-ociación colectiva, maxime 
cuando los ava 1 l ' . ::::. . . en e;te 1 ces tecno ogicos son tan rápidos y connnuos . . 
su bsector Así 1 1 . . . uabua· · , se P antea a necesidad de mtroducir elementos e .. 
vos, tales como 1 e d · · , · · ecnoJoui· a LOrma e mcorporacion de mnovac1ones r .? 
cas, adaptación d 1 fil . , . d c. 111ac1on. e os per es ocupacionales y pobucas e ior 

5 · Conclusiones 

La investig ·' . 'fi cu1-o 
ob· . acion realizada sobre el subsector de Artes Gra cas'. d· .. 

~etivo global e )" •' d la ¡Jl ID 
tria dura t 

1 
ra ana izar el proceso de reestructuracion e . ' ióti 

n e e pe ' d 198 l !upo · 
de partºd b no 0 5-1990, ha permitido contrastar ª ·ado! 

i a so re la · · ¿·fere11c1 
en los 

1 
. . existencia de segmentos de mercados 1 ·as d( 

que as distmt ·d craregl• 
competiti · d d _as urn acles productivas desarrollan es 

vi a especificas. 
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, bl e un modelo de desarrollo segmentado en forma de 
Asi se esta ec . d - 1 

'.ll ,, el que destacan las unidades productivas e tamano 
"horqui a , en , 
< lO personas ocupadas), 2 (10- 19 personas ocupadas) y 6 (~00 y m~s 
~ersonas ocupadas), que son las que registran un comportairuento n~as 
dinámico. Este comportamiento obedece, no obstante, a estrategias 
empresariales diferenciadas, pudiendo distinguir,se tres modelos d~ 
competitividad específicos coexistentes en este penodo: un modelo di­
ferenciado indeperuliwte, del que participan tanto las empresas de mayor 
tamaño que han seguido procesos de desconcentración y especializa­
ción productiva, como empresas de pequeña y mediana dimensión 
que, gracias a las innovaciones tecnológicas, han emergido especiali­
zándose en segmentos de mercado rentables y estables; un modelo dife­
renciado dependiente, del que participan aquellas empresas emergentes de 
pequeña y mediana dimensión que se han especializado en segmentos 
de mercado subordinados; por último, un modelo indiferenciado, del que 
participan las empresas de reducida dimensión (muchas de ellas familia­
res), que han basado su expansión no tanto en las innovaciones tecno­
lógicas en la coyuntura favorable de la demanda. 

A partir de este proceso de reestructuración, se pretendía analizar 
s~s repercusiones sobre la cualificación profesional, la formación y el 
sistema de rela . 1 b l R . . , , . ciones a ora es. especto de la cualificacion, las nuevas 
políticas de gest" ' h d . . 
b 

10n an provoca o corn.o tendencia general una qme-
ra del sistema d fi · di · e o c10 tra cional, y una dualización del subsector 

entre aquellas e· .d d 
(p 

. ac ivi a es con un mayor requerimiento de cualificación 
reimpresión) y 1 . ciali . , . as que se caracterizan por un mayor grado de espe-

zac10n (unpres·' ) p . . , da y 
0 

. ion · or otra parte, el sistema de Formac10n Regla-
cupacional se ha 1 d . fi . , los n reve a o me caz, tanto para la formac10n de 

uevos trabajad 
subsecto p , . ores corno para el reciclaje de los profesionales del 

r. or ultuno l · arrollan p lí . . ' en o que concierne a las empresas, no se des-
. o t1cas sistemáticas d fc . , d . , . c1ones p al ' e ormacion y a ecuacion smo adapta-

untu es de la fi: d b · . . ' , . Las p lí . ierza e tra ªJº a las mnovaciones tecnologicas. 
o ticas de ge · ' d orientada h . stion esarrolladas por las empresas del subsector 
• s acia la fle ºbil" · , ' de form Xl izacion de la mano de obra han repercutido 

, a notable en 1 . d . , 
mas releva t d e sistema e relaciones laborales. Como efectos 
di n es estacan l d ali · , ciones de b . ' ª u zacion del subsector respecto a las con-
(p tra ªJº la . b 1 . . . rovocada 

1 
' qtue ra en a estab1hdad tradicional del empleo 

dualización ~~\ ª rupt_ura del sistema de oficio), la progresiva indivi­
~ios técnicos as rel~cio~1es laborales, y la inadecuación entre los cam­
t1va (por ejemy l~r~~mzativos Y los contenidos de la negociación colec-

La expa -~ ' specto a los perfiles ocupacionales) 
· nsion de 1 · ¿ · , · 

a m usma grafica durante los años 1985-1990 se 
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debió en buena mectida, a la coyu ntura expansiva de la demanda, no­

tablen~ente favorecida por el desarrollo económico general de la eco. 
nomía española. Es razonable pensar que un contexto de crisis como el 
actual repercu ta negativamente sobre el subsector, especialmeme en 
aquellos segmentos no estratégicos o subordinados. Por tanto, cabrii 
plantear Ja conveniencia de qu e las empresas del subsector orienten su; 

estrategias de competitividad hacia la incorporación planificada de lo; 
avances tecnológicos, así como a la potenciación de aquellos elememOi 
de gesrión, como el desarrollo de políticas efectivas de formación, que 
consoliden su posición en el mercado de forma eficaz y estable a largo 

plazo. 
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Resumen. «La industria de Artes Gráficas: cambio tecnoló~co, 
estructura de mercado y estrategias empresariales» 
En este artículo se exponen las principales conclusiones de una inve;Ug¡ciij 
empírica realizada sobre la reestrucruración de la industria gr.í6ca eipañohc;d 
período 1985-1990. El escuclio ha permitido identificar tres modelos bisic011! 
competitividad diferenciados desarrollados por las empresas del secior ycot~ 
temes a lo largo de este período. Se describen las características de cadi mo.hli. 
analizando para ello la evolución de la estrucrura de mercado, las polifoid: 
gestión empresarial y los efectos de las mismas sobre la cuali6cmón profelioru!. 
la formación y el sistema de relaciones laborales. 

Ah . . . h ¡ · / f ·ot marktl !lf!i!l'ill stract. a Tire pn11t111g 111d11stry: tec 110 ogrca e 1an., ' 
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,f a!il 
I l I sis or ihe ev~ urro11 ,, 

rharacteristics oJ eac/1 model are defi11ed t 1ro11g 1 mi ª"ª Y J • 
1 

. ·¡/ ,:;) 
d I 1/1esc liad Jor occupJ '"· · ' stmcr11res, 111a11age111e11t strategies, a11 t 1e co11seq11e11ccs 

trai11111g1 a11d labo11r relatio11s i11 the i11d11stry. 
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El descu imiento de . 
de Ardyst· : 
médec y 

síndrorn.e 
discu so 

relac·ones e tre 
pre car· zación y sa ud 

Laurent Vogel ::· 

Durante los últimos diez años, los pocos indicadores europeos disponi­
bles para una comparación en el campo de la salud laboral han sido ca­
racterizados por una tendencia paradójica. Por una parte, se observa un 
aumento regular de los medios de prevención disponibles que corres­
ponde. generalmente a una mejora del cuadro legislativo. Por otra parte, 
~n ~anos países, la actividad de prevención parece haber llegado a unos 
1u:11tes difícilmente superables y no se observa ya la tendencia a la dis­
nunución de la cantidad y de la frecuencia de los accidentes laborales 
~ue caracterizaba las estadísticas entre 1 965 y 1985 en la mayoría de los 
fistadods miembros de la Unión Europea. Dicha involución no se mani-

esta e mane. "fc 
to ' ta uru orme. Se destaca particularmente en aquellos sec-

res o en aquell , 
Pac·d d as categonas particulares de trabajadores donde las ca-

1 a es de co . , 
precar· . , nstrucc1on de la salud han sido debilitadas por la 

izac1011 del trab · L dí · · · l mente a 1 . ªJº- as esta st1cas disporubles se refieren genera -
conside os dacci~.entes laborales declarados. La mayoría de los estudios 

ran a e1uas 1 · 
con el gr d d • qu~ e registro a la baja de los accidentes aumenta 
casa cob ª 0 

e precanzación tanto por los mecanismos jurídicos Oa es-
. ertura de algu , . . 

c1al 0 el · nas categonas de trabajadores por la segundad so-
s1stema de d 1 

sumergid seguros e os riesgos profesionales en la econonúa ª o entre lo b · d s tra ªJª ores a tien1po parcial) como por las difi-
-:----_ 
•Lad· ~~-=-----:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ecouvett•" d 
et sant· e u syndrome d' A d ·¡ dº 

",,_ e •. Traducció n d D . r ysti : 1scours medica) et rapports entre precarisarion 
d Laurent y e av1d Plandl. 

e BruxelJes. ogel, •chargé de cours• en el lnscitut du Travail de la Université Libre 
Socio/ • 

<>g1ci de/ T r b . ª '!JO, nut:va t.·po · . . 
ca, num. 23, invierno de 1995, pp. 111- 127. 
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CUJtaÓ'.:) de hec:i0 C': :Jro::eé::r 2 UI1.2 declaración en u 
1 . . . • . , n comexto donde 
o~ ~e:rv1c10s ar; p::-e·:e::cio:i so:i escasos, el ni,·eJ de sindicali ·· . , . . , . . . .. il. . zacion es bi. 

J l ~1mo y ezJ.Sren n: :..i.::?!es ? OS:o ichaes de presionar a los b · d 
S. . . . tra aja Oí\\ 
. 1 no_ con-:iene_ .'12cer un2 e::rr_ap~lación linear de los datos relaui'os 

a. los ac~idem::s soo~e. los_ de:n:-s md1cado_res de salud, los pocos escu. 
dios realizados en ep1aenuologJa que han integrado la dimensión de lii 
relaciones sociales en el mérodo mdicional dosis de exposición-efeno; 
insis ren en 12 correlación muy significari\·a entre los estatutos precario; 
(generalmente idemi5cados a partir de las formas jurídicas de commi­
ción) y la pre\·aiencia de problemas de salud 1• Un dato signifirniro 
viene del estudio sistem.2cico de la exposición a las radiaciones en d 
sector nuclear donde los rrabaj2dores de empresas subcontratadas e1ún 

expuesros a dosis mucho más alm que los trabajadores permanentodc 
las empresas públicas del secror 2• 

Si las formas j urídicas de contratación constituyen un punco cóm1r 
do de obsen-ación de la precarización por la existencia de estac!Íla.~!i 
sistemáticas que permiten medir las grandes tendencias de la ~'.oluC1on 
del mercado del rrabajo, ello no debe disimular que la relacton enm 
salud y estaturo precario pasa por la mediación de las relaciones soetJ· 
les su bvacenres de las formas de contratación. No se puede hacer coin· 
cidir u~1 tipo dererminado de daños para la salud con una forma P1

1
'.: 

· ·, d blt nienco de ll t1cular de conrrarac1on pero cabe observar un e t t 31 J .,. 
· · ' d la salud CU)"' estrategias indi\-iduales \ º colectivas de consrruccwn e . h 

. fc . ~ . f: se puede otar 
1i:an~ estac10nes son mulnples. En~re_ o~r~s actores . d dominio 
perdida de la capacidad de resistencia 111div1dual Y colecnva, 

. . ne¿: ipp(O(hc 
i V. F D . . p . : . . . e par le crJVJJI ec 5.1 ;,.u . . . ~ase : emenmc, • recame, precansanon ~u e ' ara las "XXllk ¡·' · 

ep1denuologique: apporrs er perspecri\·es•. ponencia presenrad3 P . 0 11, 11oJS de 
. d 'd . d . .. . . d 1994) Las d1ference> p ,,. .:<. necs e me ecme u rrava1l (Besa1won, jlllllO e · . 1 .\fa/;diii ro·/ 

d . 1 · d 1 · e ; lrduves 1 es · · ic 1as jOma as serán publicadas próximamence en a rev1s a 
sit>1111cllcs. ·as ( ll t9SS W 

' A · · • raI el ·ares fr.1nct'>• J(lili - s1. un estucho sobre b dosi111etna en las cene · es nu e • ·puesco> i 

1 1 b . radas escan e.x r'r· ve a que e 72 % de los crabaj:idores de empresas su contra ' ' bl"ca EIJF .:;e 
. - . . d 1 npres.1 pu 1 1 .:; (.1 supt•nores a 1 ::i 111Sv crnenrras entre los trabajadores e a ei JS nicc (Jf 
· · d las empres u6· ccntajc es de 7 5 %. Un estudio global sobre el co11Junco e b ·3dor6 (~'jl 

E O · ' . . . 87 l ción dt! rra 3J ntrior6 nropa cc1dencal 111d1ca que encre 1980 y 19 a propor · puncas sur· ¡; 
tos de las empresas subcontratadas pasó en media de 62 % a 73 % (con J LochirJ. : ,. 

90 º' E - · d ) (C Lcfaure Y · , · 9 ~' ª / o en ·spana para los reactores :i agu:i presunz:i J · __ 1 ·s nudea1n: ' 
d · · · d . d s 1c:- cencrJJ< osunetne es travaillcurs des encreprises excéneures an > • J¡s· 

que et Prt111c111io11, nú111. 9 noviembre de 1990 pp. 1-3). .~ción d~ b> ,1• · · bw~·· · ~ -' Sobre b noción di: conscrucción de la salud )' su aporce 3

1
• ciser la 53!1!( ri1ti 

·· 1· d. · • D · cProb c!l13 f Ko. cip mas tra 1c1011a.lcs en salud laboral, vease C. ejours, de la SEL 1, 

gonomie ec en 111édecine du travaih>, ponencia para el congreso 
d'Ergo1101111c de Langue Franvaise), Ginebra, 1993. 
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El descubrimiento 

b debido a una mayor rotación de la fuerza 
d 1 saberes o reros . · 

menor e os . . , de categorías de trabajadores «exteno-
b . la escasa incegrac1on . , d al . 

de era ªJº• . d b . de una em.presa la percepcion esv on-
1 olect1vo e tra aJO ' 

res» en e ,c . el sufrim.iento psíquico, la escasez de los recursos 
zada de s1 nusmo, 
económicos, etcétera. . , . . . 

La interacción entre los estatutos JUn d1cos ~ la~ c?~dic10nes con-

de trabaio explica la ineficacia de estrategias JUnd1cas basadas e n cretas J . , 

un movimiento paralelo de legalización de formas de contra~a~10n p re-
caria y de búsqueda de una igualación jurídica de las cond1c1ones ge­
nerales de las distintas formas de contratación, ya que se revela una fic­
ción en la mayoría de los casos 4 • La insistencia sobre la competitividad 
como elemento esencial de legitimación ha llevado a la mayoría de los 
actores institucionales a adoptar una actitud de autolimitación de sus 
actividades de control y de sanción y, a nuestro entender, esa actitud 
corresponde en buena medida a un consenso ünplicito de amplios sec­
tores sociales sobre la inevitable su bordinación de la sociedad a la razón 
económica. La muerte de seis obreros (cinco m ujeres y un hombre) en 
l~ zona de Alcoy representa ciertam.ente un caso extremo: no en e l sen­
ttdo _de un fenómeno aberrante, sino más bien como la expresión ex­
cepcionalmente concentrada de u na normalidad difusa y ampliamente 
aceptada en nombre d I · · ·d d 
b d e a competmvi a . Nuestra investigación se ha 

asa o en entre · ¡ · . . . vistas con os gabmetes de salud laboral de las confede-
raciones smdicales ce o d , . 
la d . , O Y UGT el Pais Valenciano, en el estudio de 

ocumentac1on el b d ll 
tes del . , d ª ora ª por e as Y en entrevistas con dos militan-

com1te e afectados y familiares. 

Alcoy y Cocemaina son d l alºd 
no, que no ~ os oc i acles de montaña del País Valencia-
A. . es precisamente un d 1 . , 

Primera vista 1 , . ~ e as regiones mas pobres de España. 
A. d 1 , a autentica mise . n a ucía E na se encuentra en otros lu~res: en 
d ' xtremadura o en al b . :::> 

es. Se trata sin b ' gunas arriadas de las grandes ciuda-
' em argo de u n d l . ' a e as regiones en las que la precari-

--:-------;;:::-:--;::--:;~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ Se puede re . 1 
ras y trab . penr a observación he h . 
co1icrac .~adores. La creación d e ª en el campo de la igualdad entre trabajado-
. ac1on r' · e un cuadro j\1rídic · l · · alº · C•ón . 1P1ca y la con,_ . . , . · o re anvamente 1gu. 1tano entre la a tiemp . .. .. tac1on atipica ( . . del le . 0 parcial) no ha 11 d en ese caso .. pnnc1palmenre la contrata-

. ngu3.1e ( eva o a una dis111· · • d 1 ' JUstificad Y muchas veces de 1 . ' . muc1on e a segregación laboral a pesar 
111as acíp· 0 modificaciones le<h 1 . as intenciones) de promoción de la igualdad que ha 

leas de .,.s at1vas que acree· l ºbºlºd nias (v~ . conci:acación a b. ian as pos1 11 acles de recurso a las for-h case j R b cam 10 de una · . 'dº On1111 . u ery y e F mejora jlln 1ca del estatuto de dichas for-es dans J e · agan, «La ségr~ · fc · ª 0111n1unaucé Euro . ~ cgation pro_ ess1onndle des femmes ec des 
peen ne», Europc Socrale, supplémenr 3/ 1993). 
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zación en el empleo ha alcanzado auténticos récords, en un país d d 
' d d' d l · b · on e, desde hace mas e una eca ª•. os sucesivos go 1ernos de Felipe Gon-

zález han centrado su estrategia de empleo en la flexibilidad y en la 
promoción de pequeñas y medianas empresas. 

En el País Valenciano, los contratos indefinidos no suponían más 
del 61,3% del conjunto de trabajadores asalariados a finales del año 
1990 (siete puntos menos que la media del Estado español) y la preca­
rización del empleo avanza mucho más deprisa que en otras regiones;. 
Menos del 2% de los contratos que finalizaron entre 1986 y 1990 eran 
contratos indefinidos. Detrás de estas cifras se perfila una nítida polari­
zación social: el empleo temporal, para mujeres y jóvenes, se ha con­
vertido en regla común. La imposición de la flexibilidad ha impedido a 

una gran mayoría de jóvenes el acceso a un trabajo estable. Las con­
secuencias para la salud son graves. Las únicas estadísticas manejable;, 
según datos elaborados por el Gabinete de Salud Laboral ce oo-Pv 
(véase también Anexo), hablan de accidentes laborales y revelan que las 
tasas de accidentes para trabajadores temporales (la mayoría de los trJ· 
bajadores carece de contrato indefinido) son tres veces más elevadas 
que para los trabajadores con contrato indefinido (143,52 por mil en h 
primera categoría conn-a 48,36 por mil para la segunda). La curva de 
accidentes labora.les (que va de un 44,8 por mil en 1985 .ªun, 63 Pº; 
t11il en 1990) sigue una evolución análoga a la de la precarizacwn en e 
~mpko (dd ~-1-% 3] 38% durante los años citados) . di ., 

l · d · · ' E · una rra eton 
- 3 111 . usrna textil no es nueva en la reg10n. xiste ' di 

'1111' SI.' rl.'monra hasta las actividades económicas de la Edad Me 
3
' 

. . . - . Al oco es uni 111.1ndo 1'~1":1 zona esp:1nob aun er,1 musulmana. coy tamp . nen 
. • ... •• J ' ., b s· di "d de 1"zqu1erda ne 

11g10 11 ~ 111 : r.1rn.no11 o rc·1-:1. m. catos y para o~ . . 
1 

, ]alo· 
11 11:1 l :1r~a l11sron:\ que' cb~1 por lo menos de pnnc1p10s de sigo,) ·. 0 • 1 · 1 1 · · · · · • al franquiiOl · 
l :1 1t .ll ~·sgnme ..:011 or~ullo un:l rradic1onal opos1c1on ' 

11 

Afc.Ut· 
1 •.l 11· 1 • , - .. 1 h pi tal de i . 

"\ t' k\11\ ' 1\ 1 ,k l lh12. h.1lwl i\ liro blleno en e os berculo11;. 
1 • 1: ·I 1 · ¡ ¡ ¡ · li · do una tu 1 

• ,11 l hlSl'll.l 1 1.' .·\ \''-'\' k h.1bun \ :1gnosaca 3 Gon· 
1 · ¡ ·¡ · - 9 - y Yovan· 
' ll ·' '1'1. 111r.1s d11sj1;\','111:s. 1...::1rm<."11 Pon:l, de 1 anos, .l on3resgrJ· 

• 111· • 1 1" · · · · bl i1 '1S pu 111 
'· , • 1 \' •"' ,\1h1s. t111.'1\'11 h,,sp1r.1h2.1d:is ·on pro~ et ' 
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El descubrimient . ,, 
. , n de estas fulgurantes "tuberculosis 

S 
La hipótesis del origen comdu 1 di"ografias de estas últimas con 

ve . do una e as ra , · d 
cobra forma comparan . a que las tres víctimas habian s1 o 

1 M . , Pronto se avengu · 
tas de Isabe 1ro. . Ardystil. El centro de salud comuru-
trabajadoras de la m1s~na em~re~a,mación al Servicio Valenciano de Sa-

. d Al y transrrute esta in1or . , .d 
tana e e.o . 1 b l El 4 de mayo la inspecc10n deCI e ce-
] d a las mstanc1as a ora es. , . . 
u Y

1 
El 8 de mayo fallece Yovana González, nuentras eme~ 

rrar a empresa. . d d fib 
trabajadoras más de Ardystil son hospitalizadas aqueja. as e rosis 
pulmonares. En los meses siguientes, más de 200 trabajadores ft~eron 
sometidos a exámenes médicos: 55 de ellos presentaban alterac~ones 
pulmonares. En la mayor parte de los casos, las víctimas eran ~rabajado­
ras de la empresa Ardystil. Algunas de las restantes eran trabajadoras de 
otras empresas del sector de la aerografia. En agosto, Soraya González, 
hermana de la anterior, muere en una clínica alemana. En octubre, se 
produce la muerte de Andrés Méndez (de 51 años, el único hombre), 
que trabajaba en Aeromán. Tres días más tarde fallece la quinta vícti­
ma, Milagros Lucas. El impacto es tan fuerte que las autoridades labo­
rales de la Comunidad Valenciana deciden cerrar todas las empresas del 
s~ctor aerográfico. El cuatro de noviembre muere Josefa Parra, de 52 
anos. Al .día siguiente, al término de una reunión de expertos españoles 
Y e~tral1Jeros , el Departamento de Salud de la Comunidad Valenciana 
emite un com · d fi , til uruca o que con rma que «el smdrome de Ardys » es 
una nueva enfi d d e · . .aliz erme a pro1es1onal, sin precedentes en la literatura espe-
c1 ada y q . . . , 

' ue merece una mvestigac1on en profundidad 6 . 
Los hechos confl bal . . . . 

J·ad orman un anee simple en apariencia: seis traba-
oras muertas e t . 

ración ' n. re cmcuenta y sesenta afectadas de diversa conside-
, Y gran cantidad d ·ali 1 , Ardystil . e espec1 stas uchando contra el smdrome de 

' que se conv1ert · di . , · embaro-o e inme atamente en centro de atenc1on. Sin 
"" , esta aparente . li .d d del asumo. simp ci a oculta las auténticas dimensiones 

IU 

Ardystil ab .. 
q no sus puertas h . 

Ue existe el p . e acia enero de 1990. Declara oficialmente 
tn - nmero de abril d 1 990 0 ano no inte t b e , pero hasta noviembre del mis-

n ª o tener el · d · . 
" P penniso e func10namiento. Ardystil 

· . ara una de · · . 
nus1ones Ob scnpc1on más detall d d 
1992. reras del País y 1 . ª ª e 1?s acomecimiemos, véase la publicación de Co-

a enc1ano l\f1>tuws s · d' l • • m tea es, numero especial de noviembre, 



116 Laurent Vogel 

pretende responder a la demanda de las empresas textiles que dese 
acceder a la impresión aerográfica de tejidos al costo más bajo posib;; 
Se trata de un caso típico de subcontratación en la que gran parce d~ 
las condiciones técnicas se ven totalmente determinadas por las empre­
sas dominantes. La propietaria de Ardystil carecía de experiencia en 
este tipo de trabajo. Recibía cantidades determinadas de piezas textile; 
sobre las que se imprimía un motivo, y que eran posteriormente de­
vueltas a las empresas productoras para ser comercializadas como cani­
nas y manteles. El tratamiento en esta región permitía ofrecer un pre­
cio inferior al habitual del mercado, gracias al uso de rudimentarios 
equipamientos y a una mano de obra particularmente barara, por las 
ventajas ofrecidas a contratos para jóvenes parados 7. En relación al pre­
cio de referencia habitual en empresas catalanas, se deduce una gJnan­
cia para los productores principales en torno a las 124 peseras por pieza 
textil. 

La empresa se asentaba en una antigua granja, situada en una zona 
montañosa, lejos del centro de la localidad de la que depende adminis­
trativamente (Cocentaina). Se trata de un ejemplo típico de lo que en 
España se conoce como econonúa sumergida. La empresa no era real­
mente_ clandestina: el reclutamiento de trabajadoras se reilizaba de fo~­
ma abierta, Y parte de las declaraciones administrativas fueron cumpli­
mentadas (en algunos casos no sin retraso o fraude). Sin embargo, tod.o 
transcurría en una atmósfera aeneral de discreción imprecisión Y fleXJ-
bilidad. 

0 
' 

La antigua granja fue someramente amueblada. La gran nave ce'.i­
tral (de 300 metros cuadrados) contaba con seis mesas. Un pequeno 
d~spacho, un depósito, un vestuario y una habitación para preparar b 
P1'.1tura fueron separados por tabiques. La mesa para la hora de la co­
mida se sit ' 1 . . , · ente en uo en e centro del taller. E l trabajo consiste bas1cal11 
dos operacio 1 e . 1 d ·cnnencos 

. 1 es. on una pistola se dispara una mezc a e P1::i· · 

Y
1
.d1s.olvenre sobre la tela. Tras la impresión del motivo en cuestión. se 

e 1rnman los d fc · c1ón bs . e ectos con un potente disolvente y a connnua 
piezas de tela . , sis1en1a 
d . . , ' se secan en el taller. No estaba previsto nmgun . 

e ventilac1on H b ' 1 , abiertas, . · ª itua mente las cinco ventanas permanecian 
aunque en mvi 1 . , , oceccor,1s 
( . erno o 1111ped1a el r igor del clima. Mascaras pr ¡. 
sucias, gastadas .d . b . lor:is) co 

b d 
' , ' Y en cant1 ad mferior al número de rra a_¡ac ' e 

ga an e algun ri ' e ' reaerse, s 
b ncon . uando las trabajadoras quenan pro ::i . 

ata an un pañuel 1 b d. invierno. 
' 0 a a ase de la nariz. Durante los meses e 

' -----:;; Los salarios eran de . . . iropor<1ot1l 
por la 111aclrc de d P?c? mas de 30 000 pesetas, según b 111formaeton 1 

una e las v1cnmas. . 
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ald a a través de la cual el aire entraba y salía de la 
e · 1aba una c er . , · · 
iunc101 , , .fi rancias químicas en suspens10n eran as1rrus1no 

Las d1 erentes sus , 
nave . . ' fl . de circulación que las m.ezclaba en una atmosfera 
somendas ª un UJO 00 300 

aJ d (el1 Ja caldera Ja temperatura llegaba a los 2 y gra-
rec enta a ' d 
dos). La empresa no instaló cuatro extractores hasta febrero o marzo e 
J 992 éstos fueron colocados de tal manera que creaban, sobre todo, 
la iJu~i~n de Ja prevención. En lugar de estar situados sobre la zona de 
rrabajo, se encuentran algunos metros más allá. 

Todas las trabajadoras dan testimonio de la nociva atmósfera que 
respiraban. A menudo se quejaban de fuertes irritaciones que incluso 
llegaban a provocar h emorragias nasales. Ninguna respuesta a estas 
quejas. La cuestión era trabajar. El que no aceptara estas condiciones 
podía volver a la cola del paro. Si alguna joven decidía visitar la dele¡;a­
ción local de Comisiones Obreras, se la despachaba sin dificultad: b~s­
raba con no volver a contratarla después de los seis meses. Hoy, una 
vez q~ie el asunto ha salido a la luz, con un balance de seis trabajadoras 
fallecidas estas J. ó · . . ' venes siguen engrosando las listas n egras de los em-
presarios locales y no consiguen trabajo. 

IV 

lo d' · 
s ist1ntos agentes sociales h . d , . 

tragedia de Ardy il p an si o unarumes a la hora de condenar la 
sen st . ero cuando se t t d li so se rompe D ra a e ana zar las causas el con-
d 1 · urante los d b 1 ' 
e 992, la represe e ates par amentarios del 23 de septiembre 

ch· ntante del · · 1 · 
rl.i~ta Partido Pop 1 ) pnncipa parado de la oposición (el dere-
Ud.lld d u ar exclamaba· y¡ , , 
t ª es de los comrat 1 b · « 0 no se que relación tienen las mo-
rara de ' os a orales e . , 

1.,., una discusión difc 11 nuestro pais con esta cuestión· se 
"º111ent erenre de l ' las O>>. De la mistn ª que tenemos entre manos en este 

autor·d d a nlanera un · . , 
lllero d l ~ es Sanitarias d l C ' a. conus1on de expertos reunida por 
fibras· e hipótesis sobre ele ª omurndad 'l.:1.lenciana examinó gran nú­
n1as y'~ Pero in1pid.ió la agem~ causal Y el proceso de evolución de las 
a catisa de los sindicatos 'Pporesenc1a en las reuniones del comité de vícti-

e u · r supuesto 1 
En A. n agente y nu ' ª muerte se produce por fibrosis y 

ltieses al rdystil, las ;rabaia ndca por un tipo de contrato laboral. 
t b an1p ' :.i ' oras eran co t d ta ajab aro de un pl d . n rara as por un período de seis 
111· . an 111 ct· . an e re1nre . . , 

inu110 e 'ª Jornada ( grac1on de parados. Oficialmente 
h • aunq cuatro ho d. · ' 
asta cloc h lle de hecho p ras tanas) Y cobraban e l salario 

e ora ' or este salari ' · 1 
s, co1110 suced', d ' o nunimo, legaban a trabajar 10 

urame el invierno de 1991 a 1992 
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ante la proximidad de una feria comercial: ~-ues bien, este periodo c0-
rresponde a los meses en los que la expos1c1011 produjo los efectos . 
graves. Cuando se organizaron los exámenes médicos de las extrab~ 
doras de Ardystil, las autoridade~ sanitarias pudiero~ constatar que ~or 
esta empresa, en la que en teona no trabajaban mas que quince em. 
pleadas, había desfilado el triple de personal en apenas dos años. La 10• 

tación de personal era impresionante: seis meses sin siquiera la aparien­
cia de la formación más elemental, y en condiciones de saldo; despuél 
de lo cual se producía la renovación del contrato eventual de aquell¡¡ 
que satisfacían todas las exigencias de la empresa Oa inspección de tn· 

bajo hacía oídos manifiestamente sordos ante las irregularidades que 
acompañaban a la renovación de este tipo de contrato) así como la 

vuelta al paro para el resto de empleadas. Uno de los aspectos esenci1-
les del asunto es la evidencia de la relación entre la precarización de las 

formas de empleo, aceptada por la patronal y el Estado, y con manga 
más que ancha por numerosos agentes sociales en nombre de la luclu 
contra el paro, y la precarización de las condiciones de trabajo, presen· 
tada como un error de cálculo, como resultado de la ignorancia o de li 
sed de dinero facil de un sector de la patronal de las Peque1ias Y Me-
dianas Empresas (PYME). . . 

Se nos dirá que las causas son evidentes: patronal arcaica, a1sla-
. t 'fi . d . d' 1· ., 'T do parece condu-nuen o geogra co, ausencia e sm 1ca 1zac10n ... io . b 

cir a la falta de prevención sobre un islote de capitalismo salvaje, so 
1
'. 

acab1r1 
un pasado superviviente que, tarde o temprano, el progreso los 
por barrer. Una explicación tranquilizadora que cuadra mal con · 
h 1 d ¡¡ es la canu· ec 1os. Lo que realmente impresiona en el caso Ar yst . ·3 d d d · fi · · · , · · b la e~1stenCJ a e m racc1ones. La mspeccion de trabajo no ignora ª b · ·e 
d 1 ) d de rrJ JjO l e a empresa. De hecho, los inspectores o centro a o~es de ¡990 
personaron en tres ocasiones: en julio de 1990, en sepnembre e~J­
y en julio de 1991. Y en ningún momento realizaron el menlor 

1
;ur r . , a el'J 

men de las condiciones de trabajo. La inspección se mut~d d 50c1il 
ª.etas verbales por infracciones a la legislación sobre Segun ª nientrli 
(impago de cotizaciones trabaio "negro" de parados, etc.), 

1 
o'i-ferJ 

' ' :.i • • d la arrn 
que, a tenor de todas las declaraciones la noc1v1dad e .. 11k1i· 

1 . ' , · · ficar~e · r 
resu taba evidente. El Ministerio de Trabajo trato de jUStl . ¡ do de-
le · " b' formu ª "º11

: argumentando que, si los sindicatos no ha ian tos inspec· 
nuncia alguna, era dificil la intervención en la empresa de uu1en10 

tares e J b · Otro :irg d n o que atañe a las condiciones de tra ajO. ras la (· 
esgrimido es que las visitas de inspección füeron realizadas

1
.r 1jcaroH 3. 

n . d 11 se in uncia e una empresa de la competencia, y que e os · (iinP3go 
levanta d ¡ erenc13 

r acta e os factores que maleaban esta col11P 

b 
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. · l etc ) s Curiosa concepción de la inspec-. ones socia es, · · · · . 
en cot1zdac1 'd a servi· cio privado y ceñida a la demanda de su cliente-
. ' n re uc1 a li · ' E 

cio '. b podemos deiar de proponer otra exp cacion. n 
la Sm em argo, no 'J . . . d , . 

· · ·d des la inspección se guió por el cumplirruento e un taci-
sus act1v1 a ' · e 1 

· 0 soci·al · desde el moinento en que se satls1acen as re-
to compronus · . . . ·al 
glas rrúnimas (básicamente las contribuciones a la Segundad Soci ) 
que eviten Ja competencia desleal, s: da por h~cho que u_n. empleo 
claramente precarizado no puede aspuar a las rrusmas condic10nes de 
salud y seguridad que una empresa de carácter estable. Volvemos a en­
contrarnos con el mismo compromiso social implícito en la actitud de 
las autoridades municipales encargadas de conceder la licencia de acti­
vidades para un establecimiento industrial. No se realizó ningún con­
trol para confirmar la veracidad de las declaraciones de la empresa 
(entre otras, a la pregunta de si se utilizaban agentes químicos, la res­
puesta fue negativa). La única preocupación era de orden estadístico, 
policial o fiscal: cualquier empresa debe inscribirse en el registro. Se 
trata del mismo error que comerió la Sección Médica de Trabajo. En 
España, junto a los escasos servicios autónomos de la propia empresa, 
una parte importante de los servicios médicos son proporcionados por 
mutuas patronales de seguros contra riesgos profesionales (que, contra 
:~ que s~cede en. la mayoría de los países europeos, están desligadas de 
d Segundad Social Y son gestionadas exclusivamente por asociaciones 
~ ei:-ipresarios). Ardystil estaba afiliada a una de estas mutuas, que en 

n.ingun momento t 1 · · , e uva a menor inquietud sobre lo que suced1a en la 
mpresa, y que se li . b . 

nún· rruta a a mgresar las cotizaciones sin realizar el 1111º reconocinú , di el caso d ento me co. La mutua sólo se pronunció sobre 
cuan o llegó el d . . 

nancier momento e discutir las compensaciones fi-
gastos ~~y estaba ª ~a espera de que la Seguridad Social cubriera los 

' entras presionab · . · 
una enfermed d fc . ª para que se reconociera la existencia de 

l ª pro esional. 
. eyendo la fría cron 1 , . 
lnvestigaci'o' ~ . 0 ogia reconstruida por diversas comisiones de 
f; n, es iacil d · 
ataiidad· tant ejarse ganar por un sentimiento de implacable 

d , as son las oca . . . 
as. Incluso d , 'siones en que pudieron haberse salvado vi-

ll espues de los h h 1 · 
arna la atenció ec os, e discurso de los diferentes aO'entes 

de d n por la resignada · , d 1 b , eterrninar aceptac1on e contexto que habna 
aleg 1 . sus actos Si n h b' · di , ª a lnspecció N · 0 ª ta sm catos, que podíamos hacer, 

n. o se pued · e ser tan puntilloso cuando el empleo -:---­
Vé~e la · ~;::;::;-::::-~;--:-:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~-Parla111entari~ intervención dd director 

Conlisio del 23 de septien b d general de la Inspección de Trab;tjo en el debate 
nes nún 51 1 re e 199? o · . d S . d 

' 1· 3, 1992. -. tano e cs1011es el Co11gr<'so de fos Diputados, 
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es tan escaso, arguye el Ayuntamiento. Y por último, la empresa estaba 
tan lejos, atiaden los médicos de la mutua patronal. .. 

Cuando el caso ha salido a la luz, cada institución ha buscado sus 
justificaciones. A la ineficacia y ausencia total de cooperación entre los 
agentes que debían haber realizado la prevención, hay que aiiadir b 
aportación de respuestas rápidas que enturbiaran lo menos posible el 
estado de las cosas. Actuando como personajes de Pirandello, cada cu~ 
en su papel, incapaces de elevar su mirada más allá de ellos mismos y 
de conectar con el mundo real, estas instituciones podrían parecer 
simplemente grotescas si el contexto no fuera tan trágico. Así, la Segu­
ridad Social se apresuró a vender las máquinas de la empresa (para re­
cuperar las cotizaciones impagadas) incluso antes de que la mspección 
de trabajo hubiera dado por concluidas las investigaciones. Borraron 
toda responsabilidad individual (excepto la de la propietaria de la em­

presa) o política. Las empresas que hacían los encargos permanecen en 
la sombra. Jurídicamente no tienen la menor responsabilidad. Hay que 
destacar, sin embargo, la presencia de un in1portante agente cuyo papel 
en el caso merece ser examinado. 

Ardystil trabajaba con procedimientos primitivos, más próximos 3 

la artesanía que a la industria moderna. Nadie puede cuestionar esu 
apreciación. Pero esto no es más que una parte de la realidad. En. este 
asunto se produce una mezcla explosiva entre arcaísmo y modermdad. 
Lo que debe llamar nuestra atención es la combinación original de rrn 

- · · \os peq,uenas Y anticuadas empresas con grupos fuertemente compenn ' 
autenticos beneficiarios del mercado. 

Ardystil puso en marcha un moderno procedimiento, creado por 
Bayer, una de las multinacionales de la química más importantes, Y c~­
mer~ializado en varios países europeos. El procedimiento en cucsoon 
consiste en 1 d · · n •MOLL W, e uso e ciertos productos denonunados ACIV" . 
ACRAFIX FH ' . ranas en 

. Y ACRAMIN FWN 9. Conforme a las reglas comuni . 
vigor Bay d b. , h b d )' fichi> ' er e 10 a er realizado un cierto número e tests . 
de segu ·¿ d E ·d )as W1 

. n ª · v1 entemente estas fichas de acuerdo con 
ex1Stentes no c · 1 fc' ' , . ' d 5 sino que .d . ' ont1enen a ormula qmmica de los pro ucto • ·.ll 
1 em1fican , · 1 usr:u1ct 

ili 
' en ternunos muy generales la cateaoría de as 5 • 111 ut zadas de fo 1 . ' . _1:> co!llO u al . ' . rma que e Acramin es descrito simplemente , . , d 

s pohanunada el A U , . acnlica, ) 
A fi ' cra1110 con10 un polímero de resma ·o-

cra x como t al . . , S' e n1enc1 
nan 1 . 0 ra s polianunada en solucion acuosa. 1 s .d csros 

os riesgos de ili. . , 1 ed1 o, su ut zac1on, pero, a juzgar por o suc 

• , L .--.-;; 
. os resultados de las . . . . . . 1 cdacnott 

articulo han ide 
6 

d · tnvesttgac1ones realizadas con postenondad a a r b 11-1 ntt ca o el Ac . . 1 d 1 • fi ro . 
m111111 como el probable ageme princ1pa ( ª' 
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. fi 1 rarnente subestimados. Cuando víctimas y organiza-
nesgos ueron c a 1 d fc 
. · d. les preguntaron a Bayer al respecto, a empresa se e en-

c10nes sin 1ca , . , . . .fi d 
d
., rr·os arITT.unentos El primero esta JUnd1camente JUStl ca o. 
10 con va < :;:, • • , 

Como la venta de productos de la serie Acra fue realiza~a a traves del 
intermediario de un distribuidor local (que fue posteriormente a la 
quiebra), Bayer simplemente no existe en este asunto desd~ ~na pers­
pectiva penal. En última instancia, las eventuales responsabilidades no 
afectan más que al importador y al vendedor. 

Sin embargo, la investigación revela dos aspectos confusos. Poco 
después de los primeros fallecimientos, la inspección de trabajo de Ca­
taluña indagó entre diferentes empresas del sector aerográfico. Una de 
ellas indicó que había hecho uso del procedimiento ACRA de Bayer, 
pero lo había abandonado rápidam.ente. Se trata d e una empresa en la 
que el propietario interviene directamente en la producción. Tras ha­
ber sentido una fuerte irritación de ojos y del sistema respiratorio, se 
puso e? ~ontacto con Bayer, que le recomendó que no utilizara este 
procecl111uento en ae fí L al , . rogra a. a empresa ca~ ana lo abandono pura y 
simplemente sin c b . 1 d. . , 
B ' am iar as con 1c1ones tecnicas de su uso. Ahora 

ayer declara que era e .d 1 . . , . b"d . ' vi ente que e proceduruento hab1a sido conce-
1 o para una aphcación c dill 

aviso no b on ro o Y no para la aerografia. Pero tal 
consta a en la docu . , 

cuestión d . . . < mentac1on comercial. Se trata de una 
e pnnc1p1os que me - fi d mentación .al parece un amental. Los tests la docu-

' comerc1 y las fichas d .d d , 
en función de lo 

1 
' ' e segun a , ¿pueden ser realizados 

d . . que e productor defi di · e utüización d ne como con c1ones normales 
b e un producto o d b b · 1 z?na le111ente po ·bl ::> E ' e en cu nr e conjunto de usos ra-

tee . s1 es. n el caso A d il B . , ntco se oponía a 1 ·1· . , e r yst - ayer, nmgun obstáculo 
de e . . a ut1 izac1on en fi . . sta utilización d b . aerogra a, por lo que los riesgos 
mfor ·, e ieron haber s · d al d 

inac1on adecuada 1 0 ev ua os con objeto de dar la 
Por otra · 

con . . . parce, de la mayo , d 1 . 
lpos1c1on técnica d 1 na e os testimonios se deduce que la 

;puied res~ecta a la c~nc:n~rs ~~OdLdtctos fu e modificada (al menos en lo 
em101 • · ac1on e al~ 

uno de 1 og1cos prueban re tros . • º nos componentes) . Los datos 
1-Iasta 1 os factores que contr .b pe~t1vamente que esta modificación füe 
faciJit ed presente, Bayer se h i Lfi.tyo. a la gravedad de las intoxicaciones. 

a o a lo a re ig1ado e l 
este Pt s servicios co ' n e secreto comercial y no ha 

into D mpetentes 1 d · 
\JcT en . urante las jorn d d os atos precisos que afectan a 
tino de 111arzo de 1993 Baya as e estudio convocadas por e l sindicato 

sus ' ' er, que h b' . 
Parecer responsables en E - a ra anunciado la participación de 
d 1 que a c spana se h. , b. 
e a n1ulf . ausa de las pre . ' . ec o su Itamente atrás· podría 

tnac1onal. s1ones ejercidas por la dirección ~lemana 
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Enfrentadas al drama del caso Ardystil, las autoridades españolll 
han basado su intervención en el reconocimiento de una enfermedad 
profesional, el síndrome de Ardystil. En esta estrategia podemos obser­
var la confluencia de diferentes lógicas que conducen a la ocultación 
de Ja auténtica dimensión social del caso. Lógica clientelista por par­
te de las autoridades políticas; estábamos en plena campaña electoral. 
La cuestión era prometer a las víctimas rápidas compensaciones econó­
micas. En este contexto, el Parlamento español votó una resolución 
para reconocer el síndrome de Ardystil como una enfermedad profe­
sional; en enero de 1994 tal reconocimiento fue realizado por una re­
solución de la Secretaría General para la Seguridad Social. Lógica deri­
vada del proceso del agente, defendida por las instituciones sanitarias. 
Si hay enfermedad, debe haber un agente causal. Jdentifiquémosle. 
Partiendo de esta premisa, las autoridades de salud pública del País Va­
lenciano tomaron la iniciativa, en noviembre de 1992, de formar una 
comisión de expertos. Fueron programados costosos experimentos con 
animales 10

, y diversos especialistas ingleses y americanos fueron invita­
dos a ocupar un puesto en la comisión de expertos; comisión a la que 
víctimas y organizaciones sindicales tuvieron vetado el acceso. Se argu­
yó en tono paternalista que se trataba de no alarmar inútilmente al co­
i:uté de víctimas enfrentándolas a hipótesis médicas formuladas en oca­
siones en términos poco matizados. En cuanto a los sindicatos, se 
invocó a la imprescindible serenidad que debía reinar en el seno de wi 
debate estrictamente científico. Cuando los sindicatos respondieron 
que ell~s ~ispon.ían de su propio grupo de expertos, las autoridades de 
salud publica prometieron que éstos serían informados puntualmente 
d~ la marcha de los trabajos de Ja comisión. Esta promesa no fue culll~ 
plida. Uno de los componentes de Ja comisión de expertos me conf~s 
1 ºd d ' \~SIJ ª ,ca_nti ª de tiempo que se había dedicado a discutir en que .re 
medica convendría publicar las conclusiones del estudio final. Sin que 
se deba 1 · d l - , . . · · ' del agen-exc lllr e todo el mteres de la precisa 1dent1ficac1on · _ 
te causal el di , . . tosa 1nez • . scurso medico se muestra aquí como una espan ill _ 
cla de rac10 li · · li ·1arav oSl na smo c1ent1fista y de miopía sociopo uca n ' 
menLte ~al~radas por la manipulación de las autoridades. ·/Ú-

a log1ca d 1 · · . , . 1 agentt 
b . e a mvest1gac1on de Ja secuencia monocausa ' b 

ros1s pulmo . 1 hazo en 
d 

. , nar tiene también como consecuencia e rec ' dera-
re acc1on de lo 1 . . . , , . d Ja cons1 . , s protoco os de mvest1gac1011 medica, e ' · de 
c1on de la e · . , . quejan 

xpenenc1a de las víctimas. Muchas v1cumas se 

10 p . .------;;. 
or dificultades té · · d d.is 31 N31100 

ritut for Oc . cmcas dichas experimentaciones han sido tr:isla 3 • 
upanonal Safety d H . an ygiene de Estados Unidos. 
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, d ºd d einoria y de otros problemas físicos, pero sobre este par-
per 1 a e 111 . · ·, ·d · l' · L ' . 1 briºrá ninguna mvesttgac10n epi erruo og1ca. os smto-
ucu ar no se a . d. d . · 

d Por }as víctimas son rechazados como m 1ca ores mam-rnas acusa os · ' 
tiestos de subjetividad y angustia. . 

En medio de este estéril panorama, encontramos un mag1strado de 
Alicante, el juez C eva Sebastia, que se negó a engrosar la cadena de ex­
pertos y contra-expertos, y que constató que la muerte de Yovana (la 
segunda víctima) se derivó lógicamente de las inadecuadas condiciones 
de trabajo y de la inhalación prolongada de productos tóxicos. 

¿Contribuirán de alguna manera los fondos concedidos a la investi­
gación del agente causal a una prevención efectiva, o servirán para dis­
culpar los errores de la Administración? ¿No sería más conveniente 
realizar una sistem.ática investigación de las relaciones entre condicio­
nes laborales y precariedad? No parece casual que la región donde se 
ha producido el caso Ardystil sea la misma donde, hace una d écada, 
causó estragos una polineuritis denominada «parálisis del calzado», pro­
vocada por el uso de pegamentos a base d e N-Hexane en la fabrica­
ción casera de calzado. Es cierto que el aO'ente causal es diferente pero 
las condiciones que h · ·d 1 ° · ·, d l '. ' an pernut1 o a apanc10n e caso Ardystil aun 
permanecen Porque d fi · · , l . . . , . · , en e mt1va, ese es e prmc1pal tema de preocu-
pac1on. S1 las víctim d Ard til h · ·, d as e ys an salido a la luz es por la acumula-
cion e los aconte · · 1 · 

. cimientos en e tiempo y en el espacio: la exposición 
a sustancias químicas h 
cos que an provocado graves consecuencias en po-

meses Y el hecho d 1 
la 11lis '1 ali e que a mayor parte de las victimas vivieran en 

ma oc dad y fi. dºd dos ci . ieran a ten t as en e l mismo hospital. Sin estas 
rcunstanc1as los he h h b , . 

mortalidad 1 b. . c os se a nan perdido entre los datos de 
Hay q Y dnor ilidad generales, sin aparente relación con el trabajo. 

ue escartar en u fi , · . . , . 
lllo agente y 1 . . _n uturo prox.imo la apanc1on, con el mis-

a nusma u tilizac · ' t:>: en Valencia p 1 . ' ion en aerograua, de un nuevo Ardystil 
1 · · ero os unperativ d 1 · d · · · ª impresión d 1 os e a m ustna textil sumen buscando 
d 1 e te as a bajo p . o · . . o 

esp aza111.iento A . recio. 1versas mformac1ones señalan el 
ci ª rgelia de al ~ , 

ano, y el puerto de Ali ' gunas P~quenas empresas. El Pais Valen-
Por su proxinüd d ca,nte en particular, han mantenido, facilitadas 
1993, ciertas infc ª g~ografica, estrechas relaciones con Argelia. En 
gelin ormac1ones dab 
1 ° como co . an cuenta de la muerte de un joven ar-

e ara nsecuenc1a de fib . 
d s analogías co ¡ ' una 1 ros1s pulmonar que presentaba 
e Val . n e caso Ard il L . 

. enc1a promef . yst · as autoridades de salud pública 
ganiza · ieron mvestiga · · . ·s 'ciones sindical S . 'r Y transnutu la información a las or-
< e trat1 d es. e1s mese ' d , . , · 
vaJ. . ' e un joven fu s mas tar e, solo tenemos h1potes1s. 

enc1an d que e a trab · ( 1 d · a, e un empl d a.¡ar c an estmamente) a Ja región 
ea 0 de empresas españolas trasladadas a Arge-
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lia 0 estamos en presencia de un simple rumor, exacerbado por el mu­
tis~o de Jas autoridades espa11olas? 

Finalmente, una de las pocas notas de esperanza la ponen la 
organización de víctimas y mie:n~ros de sus familias. Ha sido creada 
una com.isión de víctimas constitmda por las madres ele algunas de las 
trabajadoras fallecidas . Esta com isión realiza un intenso trabajo de 
movilización contra la precarización en el empleo. Entre las madre¡ 
que he conocido, se encuentra una que militó durante su juventud 
en el Partido Comu nista en la clandestinidad, otra es una antigua 
militante de la JOC que había emigrado a Francia, y hay muchas más 
que nunca tuvieron la mínima experiencia política. Todas destacan 
que, tras a11os de frenética apología del consumo, el caso Ardyst1l ha 
provocado una honda impresión en la comunidad local, que se 
ha unido en torno a las víctimas, no sólo para obtener la jusricia más 
elemental sino también para cu estionar lo que ha hecho posible se­
mejante tragedia. ¿Dónde se esconde el más simple instinto de su­
pervivencia cuando algunas de las jóvenes trabajadoras habían sufri: 
do importantes hemorragias nasales y el trabajo continuaba como 51 

nada hubiera sucedido? Una de las madres me confesó: «Hoy he te­

nido la sensación de que han sido mis propios hijos los que m: han 
traído a la vida. Su experiencia y su frimiento han hecho de 1111 una 
persona diferente que no volverá a dejarse manejar. Los ideales u~'. 
poco enterrados de nuestra juventud han vuelto, pero mil veces 111ª1 

fuertes que antes». 

ANEXO. SINIESTRALIDAD LABORAL EN EL l'AiS VALENCIANO 

Evolución de la siniest ralidad labora l en el P aís Valenciano 

A rlo % co11tratació11 temporal accidemesl 1 o~ 

1985 24 4~ .s 
1986 25,5 47,3 
1987 27 51,9 
1988 28,4 55,9 
1989 3 60.5 S,2 

~--1_9_9º----------..:3~8~,6:__ ________ ~~~63_~ 
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d 1 ·dente· el 36 % de los accidentes mortales ocurren _ Lugar e acc1 · . 
fuera del centro de trabajo habit u al. 

Accidentalidad según tamaño d e Ja empresa 

Menos de SO trabajadores 
De SO a 100 trabajado res 
Más de 100 trabajadores 

% accide11tes en 1990 

67,4 
10,0 
22,6 

Industria 
% ocupados e11 1986 

38,7 
10,8 
50,S 

- Antigüedad en el puesto de trabajo: el 52, 9 % de los accidentes 
los sufren trabajadores con menos de 1 año de antigüedad en el puesto 
de trabajo. 

- Tipo de contrato: e l 62,7 % de los accidentes suceden en traba­
jadores con contrato tem.poral : 

Accidentalid ad p o r tip o de contrato la b oral 

i'\f. º de <1ccide11/es / aiio N. º de trabajadores lllcide11cia (por mil) 

Contrato indefinido 
~ontrato temporal 

30 083 
so 624 

622 098 
3S2 72S 

F11r11tc: Gabinete d,• Salud l b 3 oral de ce 00- Pv par:i todos los cuadros. 
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Resumen. «El descubrimiento del síndrome de Ardystil» 
t 992: seis trabajadoras (cinco mujeres y un hombre) de la Comunidad Valen­
ciana mueren a consecuencia de la exposición a sustancias químicas durante la 
jornada de trabajo. Otras veinte sufren de fibrosis pulmonar en distintos grados. 
Las autoridades administrativas (inspección de trabajo, servicios de salud públi­
ca) , las fuerzas políticas y la prensa se hacen eco de una nueva enfermedad, 
apresuradamente bautizada como síndrome de Ardystil (nombre de la empresa 
donde trabajaba la mayoría de las víctimas). Sin embargo, el análisis del caso 
muestra que el misterio médico que los especialistas se disponen a resolver cum­
ple ante todo una función de cortina de humo. La fibrosis pulmonar descrita se 
explica mucho mejor conociendo las condiciones de rrabajo provocadas por la 
extrema precarización de estos trabajadores. El caso Ardystil presenta rasgos ge­
neralmente considerados como arcaicos en cuanto a relaciones laborales y su-
b di . ' b or . nac~on a soluta a los agentes más modernos del mercado (empresa química 
mulanac1onal, producción flexible del sector texttl, etc.), e igualmente pone de 
mamfiesto la total im t · d 1 d. · a] · · . . . po enc1a e os tra 1c1on es agentes prevennvos (mspec-
cion ?e ~rabaJO, medicina laboral, etc.) en un contexto en el que Ja racionalidad 
econonuca y el af;í d · · ·d d 
d

-
1 

. . . , n e compent1v1 a se han convertido en fuentes esenciales 
e egit1mac1on. 

Abstract «TI d " if 
Spai11 1992·· 6 le iscovery o Ardystil syndrome" 

' · workers (5 wo111 ·r ) d" d .r. lances at thc k ¡ . en, 111ª 11 ze '!i ter bei11g exposed to d1e111ical s11bs-
wor 'P ace 111 two s11 // t • ·¡ . · a p11/monaryfib . p bl" 'ª e."l:ti e co111pa111es. !vlore 1ha11 20 other workers liave 

. . ros1s. 11 lf a11tlzorc" (/ b . . . 11cia11s and the p 
1 

1 zes ti 011r 111spectorate, natw11al liealtli sewzce) poli-
ress assert t 1at ti 1 d" ¡ ' me {from tlze llame ,r I iew zsease ias appeared, tlze so-cal/ed Ardystil sy11dro-

·J <!J t ze co111pa11}' wlzere t ,r ¡ . . . . > zows the amb · mos <!J t 1e v1ctr111s UJere workmg). TI11s case 
. zgo11s11ess m1d tlze soci {" · ¡ fi . 

11011 oj worker's lre !ti ..,., . o-po lllca 1111ctw11s <>f tire 11t1"0UJ medica/ co11stnic-
I · ¡ ª 1 

• ' ne dzsease ca11 b • ¡ · d b · . w lle 1 are very linked . 1 1 
e exp ame Y t111alys111g tlze 111ork111g co11ditio11s 

b · lllll 1 t ze e:.:treme , · .r co111 111es arc/zaic it1drrstr . f 
1 

: . prect1no11s11css o; e111ploy111e11t. 111e A rdystil case 
ket age11rs (cl1e111ical "" 1't~ re. atrons wztlz a complete s11bordi11atio11 to very 111odenz mar-
prev , . 1 111at1011al C<>mpau ) ¡ ¡ l em1vc actors wlzen . . Y · t a so reveas tlze complete i11effecti11eness 0r 
se11t · /ji eco1101111c rat1011af"t d ¡ :J 'ª arrors oj feoirima 1 Y ª11 t ze set1rd1 far co111petitive11ess become es-

"' cy. 
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::· Octavio Monserrat Zapater 

Introducción 

El termalismo conoció en Europa un extraordinario desarrollo a lo la~­
go del siglo x 1x y la moda de " ir a tomar las aguas" alcanzó u1~as di­
mensiones importantes, tanto en el número y diversidad de la clientela 
balnearia, como en la movilización de recursos económicos Y en el 
desarrollo arquitectónico y urbanístico de las villas termales . 

. Las causas de este fenómeno hay que buscarlas en el progreso de la 
hidrología médica, la revolución de los medios de transporte, el impac­
to de la publicidad, la fascinación por el modo de vida aristocrático Y 
la ni.ejora de las condiciones de acogida. En última instancia, el gran 
desarrollo de los balnearios europeos en el siglo X IX es un hecho vin­
~ulado a las transformaciones de todo tipo derivadas de la R evolución 
Lndustrial C al · · ali 
d · omo cu quier otra fonna de tunsmo, el term smo se 

esarrolló int ' d 1 · ' · di 1 ¡ l'b egran ose en a gran corriente econonuca que o ugar a 
ª 1 

re empresa Y al capitalismo industrial. 

c A pesar de su importancia, el fenómeno balneario del siglo X IX, uyas consec · 
geo fi uencias se prolongan hasta el siglo xx e interesa tanto a la gra ta como a 1 h · · · h · 
tado 1 1 . < ª istona social, econónúca y cultural, no a susc1-11uc 1as investigaciones t. 

El termalisn · b 
Práctica b 1' ~o col'ljuga a la salud y el ocio. La concepc1on de la 

ª neana era a la vez realista y avanzada. Realista porque no 

--::----___--:-:-:---------~~~~~~~~~~ ;" Profesor de Historia C , 
La síntesis 111 • • ontemporanea de la Univt•rsidad de Oviedo 

es G b as unportante ~" ·d ¡ "" .. ¡ · ¡ &a ·~r od ( 1987); W U ' · re u::n a a as uebres termales francesas de s1g o X IX, 
'nces ent:re l 8SQ 1~ ~n ( 

19
81) es tambit'.·n una buena introducción al tem1alismo 

~· / y 
14

· La configuración del tc rrnalismo decimonónico como una ro ogfo ti,.¡ ·r, •b . 
1 

ªJ111 nueva épo · 
' ca, num. 23. inviemo de 1994/ ¡ 995, pp. 129- 154. 
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rechazaba ninguna posibilidad de cura: los tratanúentos hidroterápicos 
aunque fuesen poco eficaces, contribuían a devolver un equilibrio, ai 
menos psicológico, a numerosas personas. Avanzada porque se consi­
deraba como un avance el derecho a curarse y a descansar al mismo 
tiempo; no se diferenciaba un dominio médico aislado del dominio del 
ocio. Se reconocía, en cierto modo, un derecho al turismo, inseparable 
del cuidado del cuerpo y del espíritu, una especie de antítesis del dere­
cho al trabajo reclamado por las clases populares, excluidas del turismo 
de la época. 

En efecto, la clientela de los balnearios, regional en su mayoría y, 
en el caso de las grandes villas termales, de carácter nacional e incluso 
internacional, era, sobre todo, una clientela acomodada. La estancia en 
los balnearios, aunque accesible a presupuestos relativamente modescos, 
no estaba al alcance de todos. Aristocracia, alta burguesía y personali­
dades públjcas daban el tono en las principales villas termales y su pre­
sencia era solícitamente buscada por los propietarios de las 1msmas. 
Junto a estas capas sociales, abundaban también la mediana e incluso la 
pequeña burguesía de rentistas, propietarios, comerciantes, profesiones 
liberales (abogados, m éilicos, etc.) y altos funcionarios, así como mili­
ta~es Y. sacerdotes. Las clases populares y trabajadoras eran claramente 
nunontarias. 

Los balnearios eran uno de los pocos espacios donde coincidían 
dur~nte algunas semanas diversos grupos sociales. Se podían encontrar 
bebiendo agua en torno a los manantiales, en las mesas redondas de las 
fondas, ª lo largo de los paseos sombreados, en los salones de socieda~, 
en l~s ?ficios religiosos dominicales, etc. Pero esta coexistencia. t~ 1~13 
sus ~imtes. El juego de relaciones distaba de ser abierto e igualitario. 
La iliferenciac· ' 1 ·, · · 1 so en la . ion Y a segregac1on social eran muy claras, mc u 
propia organización del espacio 2. 

Como espacios de salud y ocio («sitios de curación Y recreo» Jos 
llamaba el Ai · o){; · ¡ - ¡ 1877) Jos 
b 1 

. mano '.Jtcza de las Aguas Nlii1emles de Espa1w e e ' · 
a n eanos atraiero , d·c ·1 de cuann· 

fi :.i 11 a un numero creciente -aunque wci 
1 

. 
car- de pers ( d . . 1 ·1roll as "fr , onas cua ro 1), s1 bien en España no se a canz. 

c1 as de paises co F . mo rancia y Alemanja. 

fom1a de turismo d 988) Sobr' 
el model . s.e. estaca, por ejemplo, en Robinson (1976) y Janiot (l K. d1d 

o anstocranco y · · .. plo 11 
(1974). su umcac1011 por la burguesía, véase, por eJeni · 

2 Respecto a la com o . . • . . bºl'd·1d b:iJuoriJ. 
véase ade · d 1 P sicion social de la clientela termal v la socia 1 1 ' S br' li 

' mas e as ob . d • 986). o 
organización del .ras cita as en la nota anterior, Gerbod ( 1985 Y 1 ' ( 1 9S~). 
S l• espacio balnea · 1 Gn>n1er 

o a-Morales (l 9S6) L . no 1ay aportaciones interesantes en 
Y ebore1ro ( 1994). 
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H acia 1850 eran unos 50 000 los bañi.sras de pago ("acomod:_dos") 

d , los balnearios españoles; s1 sumamos los acompanantes 
que acu ian ª · · 10 000 
(quizá en torno a un 50% más) y los bañistas gratun~s (unos 
"pobres" y " tropa"), cabe calcular una concurrencia total de un~s 
80 000 personas (en Francia la cifra superaba los 100 000 y ~¡ balneario 
alemán de Baden-Baden acogía é l solo a 30 000). En el ulumo cuarto 
de siglo la con currencia casí se había duplicado, estimándose en unos 
80 000 bahistas de pago, 14 000 gratuitos y 40 000 acompañantes, o 
sea, un total de 135 000, con ligeras oscilaciones. En Francia, sin em­
bargo, la concurrencia se estimaba en 300 000 personas en la década 

CUADRO l. Estimación de enfermos concurrentes a los balnearios 
españoles (1847-1930) 

A1io T OTr lL Ano TOTllL A1io TOTAL 

1847 
1848 
1849 
18SO 
18SI 

SL 48S 
so 991 
S4 786 
S6 790 
60 134 

1872 
1873 

60 854 
53 095 

1892 96 445 
1893 96 777 
1894 89 604 

1875 68 967 1895 86 062 
1ITT6 ~3~ 1~6 ~5~ 
1877 90 485 1897 82 482 

18S9 57 921 1878 9 1 972 1898 81 532 
1860 64 490 1879 90 41 1 1899 87 876 
186 I 7S 997 1880 96 196 1901 84 268 
1862 63 908 1881 96 539 
1863 6 1902 84 539 4 259 1882 99 49'1 L864 76 1903 84 793 9o7 1883 102 413 1865 69 3 1 904 81 534 

A1io 

1912 
19l3 
1914 
1915 
1916 
19 17 
l918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 

TOT! IL 

67 146 
67 000 
69 149 
73 283 
72 491 
73 265 
72 674 
82 168 
82 467 
81 403 
76 925 
80 717 91 1884 89 125 1866 S3 287 1905 75 301 1924 94 410 

1867 1885 49398 1906 78373 1925 93178 7
S 207 1886 9 t 902 1868 60 496 '1907 75 365 1926 89 285 

1869 SS 622 
1887 86 420 1908 74 997 1927 87 371 

1870 S7 863 
1889 91 802 1909 70 276 1928 87 389 

1871 62 287 
1890 9º 872 1910 72 283 1929 74 894 

Furmr· p -:~--18_9_1 __ 
9_7_9:._:3::_:6:__~1~9~1 ~! ~6~8~4~· 0~4~-~1~9~30~-7~5~5~1~0-

. . ara 1847- 1851 
«n los balnea . • Rubio ( 1853: 60-1-61-1) (a lica . 
Espa1la ( 18 nos con datos oficial ) p un lllCr<!mcnto dd 33% al número de enf.:n11os 

77· ">70 ) cs ; para 1859-1875 1 · 01r. · ¡ J 
Ofirial.•s (1877 - <s. (aquí el incrcm. r . r """"" '../'º" ,. las rls1Ms ,\.fi11eralcs de 
1899) (sc a· d- 1890) Y los Rrsrímeue< E"_:lto/' ".Picado cs del 10%); para 1876-1899. los Ammrios 
1 •l\a e a los b 1 · > <1<1s11ros O{rcia/c · d· / 'I \(º ¡ os últirno ... 3 nc:arios c-on d fi . · ~ ·' irs /' gu,1.5 ' wem t'S dl' Espouill ( 1890-

s anos)· p atas o 1c1alcs los dat c1 · "bl d con datos fi . · ara 1901- 1930 ;¡ 1 · · · os ispom <'S e los dcm:is baln<·arios en 
01«1ales ' ( ' ll<lr.< de fo SEHH (190., 1931) (' · · e í<"Sto apenas supo 1 • ' -- mduyt• sólo los balnearios 

nt na un 10% m.ís dd total). 
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de 1880 y 700 000 hacia 1910 (ese año Wiesbaden recibía 150 000 vi­
sitantes y el de Baden-Baden 75 000) 3

. 

Desde principios de siglo se observa, no obstante, un estancamien­
to de la concurrencia, ligeramente contrarrestado durante la dictadura 
de Primo de Rivera, en que se superan de nuevo los 80 000 bañmas 
de pago. Este inicio de la decadencia de los balnearios cabe atribuirlo. 
sobre todo, a la progresiva modificación de las condiciones de vida. 
que hizo disminuir la incidencia de ciertas enfermedades, y al cambi~ 
de hábitos sociales, con nuevas formas de ocio como el veraneo en la 
playa, especialmente entre las clases acomodadas. 

El termalismo del siglo XIX y principios del siglo XX represema, 
pues, sin duda, un hecho histórico y social de importancia nada desde­
ñable. En España, este hecho sólo recientemente está ·,siendo objero de 
algunos estudios, si bien pocos de ellos realizan un análisis completo de 
las diferentes vertientes del fenómeno balneario 4

• Falta, por supuesrn, 
un estudio global del mismo (el medio natural, los aspectos médicos, h 
arquitectura, el ocio y la vida cotidiana, la clientela, la propiedad Y el 
negocio balnearios, etc.) , tarea ciertamente compleja hoy por hoy, 
dado el elevado número de balnearios y la dificultad de encontrar las 
adecuadas fu entes documentales 5. 

El presente trabajo intenta contribuir a dicha tarea aportando un 
' l· · b 1 · ¡ rasaos ana 1s1s so re e volumen, procedencia, condición socia Y otros. ::i . 

de la clientela del balneario de Panticosa (sin olvidar a los trabapdorei 

3 -'I (I9SI·I 17· 
Los dacos de Alemania en Knebel (1974:24); los de Francia en \V;u on ··u-'' 

1 18) G b - es en un ' 1

' Y er od (1987:3'12). El A 1111ario de 1877 estimaba los acompananc 
d 1 • · )· no obscanc<. 

e numero de enfe m1os (Gerbod, 1986:107 calcula un 60% para Franw · !915 
en Panricosa los enfem1os registrados en las Memorias médica.< reprcsenc:m en 1860-
una media en romo al 80% de la concurrencia coca! registrada en los hoceks. b LJJ 

• G · IJ b · · ncro so re arc1a- rendes y Quirós ( 1985) realizan un valioso era ªJº P10 . zcoJnOi )' 
Caldas de Oviedo. Urquía (1985) aborda el esn1dio de los balnearios ¡,rti~pu .. 3 101 
S · · dº · . . oxunanon ~monam 1a ( 1989) de los v1zcamos. L1 obra de Luis ( 1989) es una apr · .¡ d. ru(fll( 

can cabros; m:ís satisfactoria es, sin embargo. la de San Pedro ( I 993) sobre \e', 50I;o­

Viesgo. San José (1990) aporta infom1ación histórica sobre el de Fuenc:ihc\ '.\os bJI· 
na (l 992) sobre los aragoneses. R ecientemente ha aparecido un estudio so r' 
nea nos gallegos (Leboreiro 1994). 'ló (ntn: 

:; E 1 • d ' · liento osn n e pl!no o 1847-1930 el número de balnearios en funcionan . ií1blicos 
70 y 170 L ¡ ., · ¡ · 1 archivos 1 1 d · a e ocu111enrac1on , muy dispersa, hay que rasrrcar a ci . . ks f.¡cu c.i 
(Genera~ de la Administración, Histórico Nacional, provinciales, mu~~:1¡~ndo1 d( Jo; 
d.: Medicma de la Universidad Cornplucense de Madrid, etc.) Y p_nva supu<"sco. 11 

propios balnearios, sus propietarios o parciculart·s. etc.); sin olvicbr. p~r- (olkco~ iiu­
pr~nsa Y otras ?ublicaciones periódicas de la época, así co1110 lo~ div~~º(ron r<"i<"ren­
prcsos, 1_nemonas, monografias, etc. Cruz ( 1986) y Sáncht:z Fc:m: (I 9 _) 
crns bibliogr:íficas) son Útiles guías actuales de los balnearios cspaiioks. 

---
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1 s más represe ntanvos e term 
que la atendían), uno de o longa como mucho, hasta la guerra 
en su época dorada, que se pro ' . 

civil 6• . , d VII de los Baños de Pan ti cosa, prop~e-
La conces10n po~ ~e;.n~iñ~n" de Panticosa (entidad adm.inistrat1Va 

dad hasta entonc~s e E( p e o y la Hoz d e J aca), a Nicolás Guallart, 

~~~7i:~1 ~::e~~~~~o:~~arag~n~s, e n 1826, ~ue el inicio del desarrollo 
contemporáneo del balneario. Partiendo casi de la nada~ se fue levai:­
tando un conjunto urbanístico compuesto por un ampli~ Y complejo 
grupo de edificios y de espacios fuertemente interrelac10nados, con 

capacidad para albergar a más de mil personas. 
El núcleo inic ial lo levantó su nuevo propie tario entre 1827 Y 

1844. En 1854 Guallart formó con otros miembros d e la burguesía al­
toaragonesa una sociedad comanditaria, que puso en marcha una im­
portante ampliación del balneario. En una tercera etapa, en torno a 
1900, coincidiendo con la constitución de APSA (Aguas de Pantico­
~a, S. A.) como nueva propietaria, se construyeron los últimos edificios 
unportantes (el G H 1 l H . . d. ran ote, e ote l Continental y el Casmo) que 
ieron al balnear . , . ' 

mi , 10 su maXJmo realce arquitectónico y nivel de equipa-
emo, as1 como s 1 u mayor esp endor y prestigio. 

---p· ." El trabajo se~b::::~~~-:---------------------
1nneo ara , asa en la tesis doctoral d 1 

Oviedo 1 9~ones: la historia del b l · . e amor, «Un espacio de salud y ocio en el 
pagne, 1~ú 1 (u~a presentación d 

1
ª ne~no de Pamicosa (Huesca)», Universidad de 

h ni. 15 JU · e ª misma en B 11 r· d'H " · · l ' c:-'" ay dato ' n10 de 199? i1 e 111 1sto1re Co11tempcmw1e de cS-
s sobre el ¡ -, pp. 103-107) p 1 , · ser I!! ha} . vo umen y 1 · ara e penodo estudiado (1826-1936) 

p . neano un , 1 a proceden cia d 1 i· . 
~r CJernplo 1.b nuc eo aislado .d e a c 1entela, f.ícilmente controlable al 

che ' 1 ros d . ' regi o por un • · d · · · • 
1 

ntes entre 
185 

e registro de li a uruca a m1rustrac10n. Se conservan, 

1 ~ 1 4, así como d.9 Y 1900, resguar~ e~tes de 1828 a 1900, repertorios alfabéticos de 
c d29- lgua}111ent !Versas memorias e ~s r e las facturas de los hoteles en los años 1903 a 
e ene· d e, se ha 1niormes de 1 d · · · · · · d su¡ 1a e los " conservado b a a m11ustrac1on balneana a parar e 

ta pa enferm .. a undante infc · • b 1 ª"'' ra que el d. os (o " baru-· ,, om1ac1on so re el volumen y a pro-
o~as E 1rect ' stas ) esto 1 ¡· ll\u h. Stos "enfc or médico ' es, os c 1entes que pasaban por la con-

c as d 1 ennos" controlase s al d 1 d 1 Espa -
1 

e Period 
1 

se contabiliza u s u Y es prescribiese el uso e as 
lllos ndo ª de 1-Iidr 

0
1 ~61-1902) e 1 

11 en las lvlemorias médicas anuales (se conservan 
1 el p . o ogia 1'A ' d· ' n as estadíst" fi ·ai · · d d os da rop10 ha} . •vu! 1ca entr 

187 
icas o 1c1 es publicadas por la Soc1e a 

1 , tos q nea.no d 1 e 6 y 1 930 1 li . fc e sexo ue poseem e os años 1915 Y en os bros de regisrro de en er-
. el estado civilos sobre otros a - l 930. Mucho más escasos son, sin embargo, 

y n .spectos in d d d ' lUy especia} 1portantes e la clientela, como la e a , 
m ente su · . , s ocupaciones y profesiones. 
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1. El volumen: una clientela numerosa en unas pocas 
semanas 

La actividad balnearia se caracterizaba por una elevada estacionalidad. 
Casi todos los balnearios abrían sólo durante los meses de verano, es 
decir, eran establecimientos de temporada, lo que limitaba, lógicamen­
te, el número de personas que podía acudir a ellos. 

En Panticosa la temporada oficial en 1826-1936 oscilaba en torno a 
los noventa días: solía empezar hacia el 15-20 de junio y terminar ha­
cia el 15-20 de septiembre. Pero destaca que entre el 1 de julio y el 15 
de agosto acudían entre 2/3 y 4/5 del total de la clientela. Esta füerce 
conc.entración se debía a las peculiares condiciones geográficas del bal­
neario: 1 636 m de altitud, veranos cortos y ocasionalmente desapaci­
bles en sus extremos. 

~~~rte de algunas referencias previas, podemos seguir con bastante 
prec1S1on la evolución del volumen de la clientela de Panticosa a partir 
de su privatización 7 . Evolución que estuvo muy condicionada, además 
de por las modas y la fama del balneario, por las mejoras en la infraes­
tructura de acogida y en la red de comunicaciones, así como por las 
coyunturas políticas, económicas e incluso sanitarias (cuadro 2). 

_ En el quinquenio 1827-1831, unas 5ÓO personas acudieron cada 
~no al ~alneario (704 en 1828), pero la guerra carlista y la consiguient~ 
msegundad de los caminos hicieron descender la concurrencia a me­
~os de 400 en 1834-1836. Sin embargo, a partir de 1840, con la vuelta 

d
e ~7. paz, el afianzamiento del régimen liberal, la extensión de la moda 
e ir a las agt. " 1 · · 

bli 
.d d ias entre a aristocracia y la burO'uesía, y una cierta pu-

ci a se observ · ~ so ' ª un incremento notable: más de setecientas per -
nas en 1842 y de mil en 1853. 

La ampliación · d 1854 por G ll , Y mejora e las instalaciones iniciada en 
ua art Y C1a contr 'b ' · 1en-tar la li 

1 
1 uyo a asentar la fama de Panticosa y a meren 

ra 1 el senote a que, tras el bache de 1855 por un brote de cólera, supe-
as O personas e 1856 . fc d or Ja apertura 

1861 
n · Este aumento se vio re orza o P 

' en -1864 d 1 fc ·1 , Zaragoza, ' e errocarri que urua Huesca cou 
7 

En un informe de 1797 1 dice que 
ese año hubo h 

1 8 
. • e general marqués de Alós gobernador de Jaca, · · _ 

d 
asta e de sept' b , . 1 • co1!5• 

eraba bajo y al q h b . iem re • 171 bañistas y 81 sirvit:ntes•. calcu o qu< ce 
1 ue a na que - d ' 1 d' . 1 durJll e resto del mes ana ir os numerosos campesinos que acu inai E 1 

• una vez tem · d ¡ . g3?·S9). 1 

una Memoria acerca de 
1 

B _ iina as as faenas agncolas (cit. en Cabanes, 1 - · 7 ¿¡ce 
calculaba que a p dos ª1105 de Pt111.ticosn escrita por el <>eneral Andriani en 

181 
' .. 

' esar e la ési · " ' . '00 per>0 

nas por temporada. P ma infraestructura existente, concurrían unas' 
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. an arte de España. Gracias a ello, Ja concurrencia super,ó 
Madnd Y gr P . d l 863 (2 404 en 1868). Los avatares polí-
las 2 000 personas a partir e . . . , 
. d 

1 
·
0 

revolucionario frenaron ese crecimiento, mantemen-
acos e sexeru 
dose la asistencia en torno a las 2 000 personas. . . , 

En la primera década de la Restauració~, con ,la estab~dad del r~­
gimen canovista y la consolidación de l~ oligarqu1a, Pantlcosa experi­
mentó un crecimiento notable (una media de 2 400 personas en 1875-
1884), superándose incluso las 2 700 en 1881 y 1882 (en esos años se 
descubrió un nuevo manantial y el presidente Sagasta visitó el balnea­
rio). En 1885 la epidemia de cólera provocó una fuerte caída, pero en 
1886-1892 la clientela se recuperó, si bien a un nivel algo inferior (una 
media de 2 150). 

CUADRO 2. Concurrencia total y de enfermos al balneario de Panticosa 
(1827-1935) 

1827 
1828 
1829 
1830 
1831 

1833 
1834 
1835 
1836 
1837 
1838 
1839 
18.\0 
18.¡¡ 
1842 
1843 

1847 
1848 
1849 
185o 
1851 
1852 
1853 

'l'O'li lL E1ifcr111os 

453 
704 
·197 
.¡53 
-182 

.\38 
385 
338 
386 
455 
447 
546 
652 
653 
709 
482 

., 
<· ., 
" ., 
" ,, 
<· 

950 
829 

1 022 

., 
" ,, <· ., 
" ·> 

" ., 
" ., 
" ., 
" ., 
" ·> 

" ,, <· ., 
" ., 
<· 

366 
·> 

" ., 
" 

261 

,, 
<· 

l'liio T OTAL E1ifi:n11os Aiio 

1855 938 
1856 1 541 
1857 1 606 

¿? 1882 2 725 
¿? 1883 2 597 
¿? 1884 1 859 

2 280 
1 989 
l 708 

1858 1 592 ¿? 1885 904 
1859 1 529 ¿? 1886 2 415 1 955 
1860 1 491 1 245 1887 2 256 1 947 

783 

1861 1 645 1 307 1888 l 958 1 890 
1862 1 692 1 352 1889 1 9 19 1 863 
1863 2 1 02 l 7 1 ' .. 1890 2 09 1 1 983 
1864 2 110 1 581 1891 2 232 1 986 
1865 1 953 1 468 1892 2 115 1 932 
1866 2 027 1 540 
1867 1 899 ·> 1893 2 866 2 610 

1868 2 404 l 163 118899~ 2 819 2 416 
1869 J 2 529 1 991 1 934 1 407 
1870 1896 ·> 1 919 2 033 1 316 {· 
1871 1897 2 210 1 978 

2 135 1 355 
1872 2 101 1 375 1898 2 185 2 042 
1873 2 131 1 334 1899 2 69 1 2 420 
1874 2 220 1 580 1900 2 640 2 273 
1875 2347 1710 1901 ¿? 2269 
1876 _., 4 '4 1902 .) 2 "-31 

.. 2 065 19 " 1877 2 27:; 03 2 343 2 176 
J 1 924 19 

1909 2 028 
1910 l 980 
191 1 2 139 
1912 1 907 
19 13 2 071 
1914 2 212 
1915 2 090 
1916 ¿? 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 

,) 

t · 
.) 
C' 
.) 
t· ,, 
<· ,, 
" ., <· 
,) 

" .) ,. 
.) 

" ¿? 
·> 
" 1928 1 772 

1929 1 370 
1930 1 329 
1931 1 080 

1 980 
l 92 1 
2 004 
l 799 
1 807 
1 713 
l 537 
1 605 
1 651 
1 717 
1 570 
1 572 
1 400 
1 339 

958 
985 
964 
986 
861 
884 
792 
693 
601 1878 2 399 1 04 ¿? 2 361 

187<' 952 1905 2 8 ~ 2 167 1 8 1 6 2 069 1932 l 117 ·> 
1880 93 1906 {· 

2 319 l 970 ¿? 2 323 1933 l 182 ¿? 
" 1881 2 725 ') 1907 2 532 2 405 1934 1 43- ., 
"'"'"' A - l -IO 1 908 :> " . ) tot;il· e b 2 230 2 134 1935 1 4'>9 ·> 

(1903_¡9 a ancs (1832- .p - t· 
(19>g l4), Acta d·I · -) (l827). •Re · . 
•H..~ -1935); ll) en~c Consejo de Ad1ninis~1SCr~ de clientes• ( 1828-1900), • Factur:is de hotel• 

St1'o de cnfcnll rnios: A1fr111orias méd' r:icion de Al'SA 30-ix-1915 y •Memorfa APSA 1935• 
OS• ( 1 <) l 6 19 l ( CIS ( ( 84 1 1 90'>) ·' • • - 31). - - • ri 11<1/cs d(· id SEHi\.I (1903-1915) y 
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La prolongación del ferrocarril hasta Sabiñánigo en 1893 elevó la 
asistencia a un máximo de 2 866 personas, cifra que se estabilizó en los 
dos a11os siguientes. En 1896-1898, la media bajó a 2 200 personas a 
causa, quizá, de la guerra de Cuba, la crisis económica y cierta mala 
fama del balneario en cuanto a capacidad de alojamiento, higiene y 
clima. 

Tras ese breve bache, las importantes mejoras que la nueva sociedad 
propietaria, APSA, puso en marcha en 1900, lograron recuperar la 
clientela, con una media anual de casi 2 500 personas en 1899-1908, 
lo que situó a Panticosa entre los balnearios más concurridos en esos 
ailos (sólo superado por Archena, Montemayor, Caldas de Ov1edo, 
Mondáriz y Alhama de Aragón). 

El estancamiento de la concurrencia que se detecta desde princi­
pios de siglo en los balnearios españoles afecta también al de Panticosa 
(en 1909-1915 apenas rebasa las 2 050 personas de media anual) y se 
transforma en un claro descenso tras sendos aludes en 1915 y 1917, 
que redujeron su capacidad hotelera y agravaron su situación económi­
ca 

8
· Este descenso, a falta de datos totales, parece más pronunciado en­

tre los enfermos (cuadro 2). En efecto, si en 1908-1913 éstos eran unos 
1 900, en 1915-1920 la media baja a 1 600 y a partir de 1923 no lle~a 
ª mil. Panticosa deja de estar entre los 12 balnearios españoles mas 
concurridos, posición que había mantenido al menos desde la década 
de 1860. Otros, como Montemayor, Cestona, Marmolejo, Alange )' 
Alhama de Aragón, le rebasan ampliamente. 

A pesar de los renovados esfuerzos publicitarios en la década de 
1920 

9 
Y de ciertas mejoras d e equipamiento a partir de 1929, la c:ien­

tela apenas llega a una media anual de 1 300 personas en el P.enodo 
192~-1935 , hecho al que también contribuyen, sin duda, las CiíCUil'.­
tan li · d · se ex-~ias po t:Jcas e esos años. Para colmo, la relativa mejora que d de 
~~nmema en .19~4-1935 quedó truncada por el golpe de Esta 0 

36 Y la consiguiente guerra civil. 

" U 1 d 1 (d nu-
1 n ª u que se desencadenó el 23 de febrero de 1915 desrruyó cota mcnt en 

yor 101el del b ¡ · d ··trozos 
O difi . ª neano (la Casa de la Pradera, de 240 camas) e hizo graves 0 

• 
5 

¿r;-
tros e c1os e al d · • Dos 3110 • 1 • v ua os en mas de un millón de pesetas de la epoca. . _, rio y 

pues. e 7 de ma d 19 1 e 3 [3lJn<l 
· ·-' . rzo e 17, un nuevo :ilud afectaba sobre todo. a a as 

sus tnsL<Uac1ones hidroterápicas ' T ; 
'' Un buen ro · · uca d< en · 

as'idu ¡· P pagand15ca del balneario en esos años fue Torcuaco L ·- sobr< o c 1ente del · . ortJJ" 
Panticosa (vé nusmo. y director de A BC, que publicó numerosos re.; -Yll-1921. 
15-Vlll 10 tse, por ejemplo, ABC, 22-VII-1916, 13-Vlll-191 9'. _8 o proyec­
tó la .. Y - X-1.922, 16-Vlll y 2-IX-1 923, 1, 12 y 19-VJil-1924) e inclus 

VJs1ra, no realizada d Al,. 
• e LOnso Xlll al balneario en 1925. 

-- -
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2. li ntela asidua, de largas estancias, Una e e 
masculina y joven 

137 

d . l d s obten.idos de las Mernorias rnédícas nos perrrúten 
Algi.mos atos ais a o · l 1 

b . rasgos de la clientela de Panticosa. En pnmer ugar, os 
es ozar ciertos , d ada 
bañistas eran bastante fieles pues solian ~c':1dir mas e una t,emp_or ' 
prueba de que su estancia les resultaba util o agradable. As1, rru_entras 
en 1850 algo más del 25% de los enferm.os que fueron al balnean? ha­
bía estado ya al menos otra temporada, hacia 1880 ese porcentaje al­
canzaba casi el 50% y uno de cada cuatro había concurrido tres o más 
veces. 

Por otra parte, la estancia en el balneario era bastante prolongada, 
siendo muy común permanecer entre 16 y 21 días. A pesar de la tradi­
cional práctica balnearia de la "novena" (estancia de 9 días), reiterada­
mente criticada por los médicos, los datos disponibles indican que en­
tre el 60 y el 68% de los concurrentes a Panticosa hacían estancias de 
por lo, menos 15 días, mientras que los que estaban 9 días o menos 
eran solo entre el 11 y el 18%. 

al La mayoría eran hombres; las mujeres sólo representaban en torno 
d 

30%.(~x~epto en 1865-1866, en que llegan al 45%) . La causa de este 
esequil1bno no 

\ud d 1 . ~arece ser tanto el posible mejor estado general de sa-
e a mujer smo d. . . . , 

cia . . , ' su iscrmunac1on social: la falta de in.dependen-
' su s1tuac1on de sub d. . , l 

los niños , or mac1on, a obligación de atender el hogar y , etcetera 
Respecto a la .edad 1 

gera ventaia d 1 ... , ' os pocos datos que tenemos muestran una li-
• :.i e os JOve " ("d mientras que 1 . _ nes e 15 a 35 a1i.os") sobre los "adultos", 

e" os n1nos son 1 2º ierro predo · . apenas e Yo y los ancianos el 5%. Este 
e U nun10 de los J.Ó . , 11 e os de la tub 

1 
. venes qu1za se deba a la mayor incidencia 

(esp . . ercu os1s y ot fc d , . . 
. ec1ahdad d p . ras en erme acles de las v1as respiratonas 

v1aia e ant1cosa) as' 
h:.i r Y conseguir ¡ . ' 1 como sus mayores posibilidades para 

e a e 1 a mejora de s d d 
1 °rre ación e ' u esta o e salud. Por último, en estre-os ba - . on esta estr d 
el nistas: en 1877_1

878 
uctura e edad aparece el estado civil de 

resto, viudos un 46,7% son solteros un 48 8% casados y E 1 . ' , , 
d. n a décad 

tferencia a anterior a la . . 
n1ar ¡ s, que cabe re! . guerra c1v1l la clie ntela presenta algunas 

as agua ac1onar con 1 d d l . 
veranie s Y la transfor . , e escenso e a moda de 1r a to-

l.Jn go.. macion del balneario en un centro turístico 
el t Pniner dat 0 tal de c1· 0 es la reducci, . 

lentes. Si de 1876 on del porcenta_¡e de enfermos sobre 
ª 1914 superaba casi siempre el 80%, en 
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1915 no llega al 75% y en 1928-1931 apenas supera el 50%. Es decir, 
uno de cada dos clientes ya no pasa por el médico, sino que va simple­
mente a veranear. Otro dato es la menor duración media de la estan­
cia. Si antes tenía fama de ser la más larga de todos los balnearios, en 
191 O APSA se veía ya en la necesidad de criticar a los que pasaban alli 
"sólo" 18 días. La reducción fue muy acusada, pasándose de casi 15 
días en 1928 a menos de 1 O en 1935. Esto se debió, sin duda, al cre­
ciente predominio del turista sobre el bañista y a su mayor movilidad. 

Cabe señalar también el incremento de los niños, que acudían con 
sus padres como medida profiláctica, ampliamente recomendada por 
los médicos, o simplemente para veranear. Esta presencia, impulsada 
por una publicidad que presentaba al balneario como "el paraíso de los 
niños", debió de aumentar en los años de la República 'º· 

Por último, en esos m.ismos años se inició el acondicionamiento y 
alquiler de una serie de " villas" o apartamentos (12 en 1934-1935, con 
unas 80-100 camas), que acogían a una clientela fundamentalmentl! fa­
miliar, los llamados " villanos" , de estancias prolongadas, no incluidos 
en los datos de concurrencia. Estos veraneantes, que acudirán a11o tras 
año al balneario, enlazaban con la larga tradición de fidelidad mostrada 
por numerosos bañistas. 

3 · La procedencia geográfica: el predominio 
de los madrileños 

La clientela del balneario de Panticosa también sufrió algunos cambios 
con el d l · · b' paso e tiempo en cuanto a su procedencia geográfica, s1 ien 
entre 1850. Y. 1915 fue ampliamente nacional y llama la atención el cla­
ro predommto de los madrileños. 

Hasta ~a década de 1840 más del 80% de la concurrencia era arago­
nesa Y cas~ dos de cada tres bañistas venían de la provincia de Huesca. 
e1; .un radio menor de 150 km. Se trataba, por tanto, de una clientela 
bas1camente local d d 1 . . did d del . . • ª as as enormes dificultades e mcomo a es 
via_¡e, y que procedía en su mayoría de las áreas rurales. 

Pero en la décad d 1840 bl 1 ere-. fl ª e se produce un cambio nota e: ª 
~1~~te a uencia de madrileños. En efecto en 1855 los baiiistas de Ma-

n son ya el 22,8% del total y superan 'a los de Zaragoza (19,3%), y 

'" Codina (l 914·36-37) · •111 o-
rada de 1935. · • Mtllaruelo (1912:33) y el Fo/Irte> publicitario de b !< p 
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1 26 2o/c son más que todos los aragoneses juntos, pre-
en 1865, con e ' o, . . . . 1 
d 

· · que se mantiene hasta prmc1p1os del s1g o XX. 
o mimo ' 1 d fc 

No está muy clara la razón de esta temprana y ~ro onga ~ pre e-
. Panticosa. Sin duda, el balneario ya era bien conocido esos 

renc1a por . , "· 1 " 
• e 1 Madrid cuando se extend10 la moda de ir a tomar as aguas 

anos 1 • li bli · 
y tanto la propiedad como el director médico hicieron amp a pu . ~1-
dad del mismo en la prensa, pero aun así sorprende que esta afic1on 
por un balneario situado a más de 500 km de distancia se iniciara antes 
de la aparición del ferrocarril , cuando se tardaba cuatro días en llegar 
desde Madrid 11 • El hecho es que ya en 1855 el 30% de la clientela de 
Panticosa procedía de lugares situados a más de 450 km, mientras que 
en 1842-1843 no llegaba al 5%. 
. A partir de 1864 la extensión del ferrocarril hace que la proceden­

cia sea cada vez más variada, convirtiéndose el balneario en un centro 
~e ~tracción prácticamente nacional. Hasta la primera guerra mundial, 
si bi~n Madrid y Aragón aportan en conjunto entre el 48 y el 75% de 
la c.liemela, el resto se reparte entre todas las provincias. Destacan las 
regiones más cerca c 1 - , . , nas, como ata una, Pa1s Vasco y Navarra, pero 

M
tambiehn regiones alejadas, como Castilla y León Valencia Castilla-La 

anc a · l ' ' L, . e mc uso Extrem.adura y Andalucía. 
ogicamente el radi d . , . , 

1865 el 50_570 ' ~ e atraccion del balneario se amplia. Desde 
de 450 k ( t~ de la chentela procede de poblaciones situadas a más 
km) mi m e 17- 24% de los enfermos de pago recorren más de 600 

' entras que los d 1 
7-11% Et d que se esp azan menos de 150 km son sólo el 
f; . s e ato por sí sol fl . fc h . 
ama y atractiv d p . 0 re eJa e acientemente la extraordinaria 

clientela. 
0 

e anticosa, así como la elevada posición social de su 

La presencia d . 
ocurría en los e extrallJeros, sin embargo, a diferencia de lo que 

------

grandes balnearios 
_ europeos, era muy reducida: inclui-

" --:;;:;-;;::~~::--:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~ . Un bañista m d . 
seis años ue ma nlc::r'\o justificaba a - . . . 
Oftos co q_ no podía nadie e . 51 su via_¡e a Panncosa en 1840: «Como hacía ya 

. nc1udada ' · xponerse a salir d · 1 ¡ ¡ cnstiano 1 . nos que guardab 
1 

· e casa, gracias a os Pa i los y Perdices y 
n as ganas d . ' , an os canünos • 1 h . egocios d ' e viajar y el ' • este ano se e an removido a cada fiel 
tie1npo .lto os escapan de' s uno con la excusa de sus dolores v el otro con la de sus e · os b • us casas y f: T . • 

Orte ha dad ª;1os, los barios 
5011

' ª1111 tas contemos de perderlas de visra por algún 
~ºndrio han s~fu moda, yo tan1bié1~7: hde las ~xcusas ~rincipales, y n:ás ahora que la 
.ª11 Podido de hdo tanto en estos • e quendo segurr; y como el h1gado y el hipo­

ticosa. , Sen1a11 sa. ogar, me he venidanos pasados de murrias y malos humores que:: no se 
larag ano Pi11t 0 a tomar las ·rc d 
lierr 0 zana y 11ladriJ • º'<'seo Espaiio/ (1841 .?· e voc1 era ~s aguas dd .Hígado, de Pan-
Po e~a. prenliad ena, Y la Memo . b-7 :)). E~ balneano se anunciaba en la prensa 

r Pnn1era ve ª Por Sa1üdad y ~~· so re el nusmo que escribió el director médico 
zen 1845, a.lcanza~u •cada en la Gaceta de 1\lladrid en 1843, fue editada 

0 una 6." edición en 1868. 
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dos los procedentes de las colonias, los extranjeros (de Argentina, Esta­
dos Unidos, Uruguay, Francia, Inglaterra, Italia, Portugal) nunca llega­
ron al 2% de los enfermos de pago. Este hecho se debía, sin duda, a la 
incomodidad del viaje y a la deficiente oferta hotelera y de diversión, 
si se la compara con la de los europeos, que, de hecho, atraían también 

l. l - 1 J? a una importante c 1ente a espano a -. 
El radio de atracción de los enfermos pobres era, lógicamente, mu­

cho más reducido. Antes de la llegada del ferrocarril a Sabiñánigo el 
60-80% de ellos procedían de la provincia de Huesca y después oscen­
ses y zaragozanos se repartieron cada uno un 35-40% del total. 

La crisis del balneario tras los aludes de 1915 y 1917 y el intemo de 
reconvertirlo en centro de turismo veraniego familiar en la década de 
1920 modificó de forma significativa la procedencia de su clientela. El 
dato más llamativo es que la provincia de Madrid dejó de ser la princi­
pal proveedora de clientes, pasando, en cuanto a enfermos de pago, del 
30% en 1900 al 16,5% en 1930. Su puesto pasó a ocuparlo la provincia 
de Zaragoza, con cifras que oscilan entre el 20 y el 30% en 1915-1930. 
Sin duda, la competencia de nuevos balnearios en alza, como Cestona, 
Mondariz, Caldas de Besaya o Alzola, se llevó gran parte de la tradi­
cional clientela de Panticosa. 

En consecuencia, su radio de atracción se redujo sensiblemente: el 
porcentaje de enfermos de pago que venían de distancias i1úeriores ,ª 
300 km pasó del 38% en 1900 al 50% en 1921, mientras que el de mas 
de 450 km bajó del 53 al 42%, manteniéndose esos porcentajes en 
1930. Ello se debió, sobre todo, a la deserción de los madrileños, pues 
los que hacían más de 600 km todavía representaban el 17-20%. 

12 El d S z de octor eco, que estuvo en el balneario en 1863, se extrañaba de la escase 
exrranjeros: «En Panticosa no se ve, sino por casualidad un enfenno exrranJero; coSJ 
tanto ' - ' · · o son mas extrana cuanto que la mayor parte de los sirvientes del escablec1nuent . 
franceses y que todos lo - · 11 ' · · · · , 1 s ~xrranJt'-s anos vienen a 1 por cunos1dad y d1stracc1on a guno ~· _ 
r~s , Y que, ª la ida ? a la vuelta, pasan por Francia muchos de los enfermos espanok:• 
( Sobre l~s aguas mmerales de Pamicosa», El Si~fo Médico 1863, p. 709). No obs.rant ' 
por Panttcosa pasaba t d 1 - . ~ ' . . r: • e 111gk· 
ses , , n ° os os anos vanas decenas de excurstomstas, r.rancescs od 

19;;.;u ~uyon~, P,emoctando una o dos noches. Wallon (1981:261-26-l) Y GerbeJ· 
(_ · 

14 31.5) evaluan la presencia de extranjeros en un 10-20% del rotal <'11 baln / 
nos como V1chy Ai . 1 B · ·¡ al .\'a· 

1 I . • x- es- ams y Cauterers. Rodríguez-Pinilla en su pro ogo 
1111a <e l11dro/ooía éd. d A ' b la pW 

· d ~ /11 •ca e mozan y Lamarque publicado en 191-l, destaca ª , . 
senc1a e •mas de ?O OOO - · ¡ , Nen» 
L h S ]. - . espanoles cada verano• en los balnearios de Vic l) • 

uc on, a 1es-de-B ' (F . d (Akn1J· 
. ) ( eam rancia), Spa (Délmca) Carlsbad Kissingen )' Ba .:n ma pp. LX-LXI). ,,. • ' ' • 
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4. 
d · · d 1 "buena 

d . . , social. el pre onun10 e a La con 1c1on · 
sociedad" 

La información sobre la condición social de la clientela de los .balnea­
rios es, en general , bastante escasa, parcial y difí~ilmente cuant1.fic,able. 

En cuanto a Panticosa, h asta mediados del siglo X IX la mayona de 
su clientela debió de estar constituida por los campesinos de la zona. 
Su presencia era quizá casi exclusiva en septiembre, una vez finalizadas 
las labores agrícolas. Los vecinos del guiñón de Panticosa tenían, por 
su parte, derecho tradicional a disfrute gratuito del balneario 13

• En 
cualquier caso, esta presencia campesina incluía también diversos re­
presentantes de la burguesía rural. Tampoco fc-tltaban clérigos, hidalgos 
Y miembros de las clases medias urbanas (comerciantes, profesiones li­
berales, funcionarios, etc.) , así como algún aristócrata. 

En los libros de registro de 1828 a 1843 se aprecia la presencia de 
algunos títulos nobiliarios y cargos políticos, militares o religiosos im­
por.tantes, como el duque de Villahermosa, la duquesa de Ahumada, 
vanbos marqueses y generales o el obispo de J aca. Nada sabernos, sin 
em argo de pe . . . ) • rsonas como, por ejemplo, Salvador Castillo (de Valen-
cia o Dolores A" (d z d uor e aragoza), que entre 1836 y 1842 acuden asi-
uamente a Pant· . . . . 

(más de 
60 

, icos,a con criados y fanühares, y hacen largas estancias 
n1iento d 

1 
dias al~un año), lo que les origina unos gastos de aloja-

e 1asta mil reale d . . 
refleja un alto n· 

1 
. ~ por tempera a, cantidad considerable que 

En 1841 i~e de l11gresos o remas. 
enfermos ' segun la J\l/emoria del director médico Herrera de los 366 
11ledianan1;ue acudieron, 100 eran " ricos" (27 3%) 240' "reaular o 
~ nte acon1odado ,, (65 6º/ ) ' ' ::::. 

anos después, Rub· ' s . ' 'º y sólo 26 "pobres" (7,1%). Unos 
1851, afirmaba 

1º'
1 

que dispuso de las Nleinorias médicas de 184 7 a 
tic " que e 40% de 1 b - - d · 
b 

as , un 50% " d. os anistas e Panticosa eran " personas 
res" 14 m e ianan1ente aco1nodadas" 1 1 Oº" t " . y e 'º restan e po-

Es a la li 
la s . c entela acom d d 1 
s" ociedad propietar. 

0 ª ª ª a que, a partir de la década de 1850, 
111 dlid l e la se esforzó ' 

J·a . a, a que más b fi . mas por atraer al balneario, pues era, 
rn.1ent ene c1os ap b , cio' o, manutenc1·0, d orta a, no solo por sus gastos de alo-

n pa n Y emá · ra Otros seo-r11e : s. sino porque actuaba de foco de atrae-
.,,. ntos sociales ' l. , 

,3 ' · mas amp 1os que pod1an hacer el es-
tituc· _ Cabanes ( 1832·5? 

t~on ele APSA e . - . 83 y 90). Este d • 1 , , 
Rub¡ ( 11 1899 . ercc 10 se recogia aun en la escrimra de cans-

o 1853:352). 
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fuerzo de ir a las aguas para tratar de imitar y de relacionarse, aunque 
fuera esporádicamente, con las capas sociales más altas. Las clases popu­
lares, sin estar excluidas, tenían dificil el disfrute de ese espacio de ocio 
y salud, dado el alto coste del viaje y de la estancia en el mismo 15. 

Las estadísticas se limitaban a hacer la distinción administrativa en­
tre "acomodados", esto es, baiiistas obligados a pagar una cantidad esti­
pulada al director médico, y los que disfrutaban de gratuidad en el uso 
de las aguas (Jos "pobres" y Ja "tropa"). No obstante, bajo el epígrafe, 
mayoritario, de "acomodados", existía una gran variedad de condicio­
nes sociales, económicas y profesionales que la documentación rara vez 
se detiene a cuantificar. 

Un primer dato, destacado por los médicos y la prensa, era la pre­
sencia en Panticosa de una amplia representación de la elite social y, en 
especial, de la "buena sociedad de Madrid". Un médico que lo visitó 
en 1862 decía: 

A estas aguas, con más frecuencia y en mayor número que a otras, concurren 
personas de alta posición y categoría. En ellas se ven ministros, genmlcs, 
obispos Y primeros empleados del Estado, y es muy posible que cuando menos 
se piense tenga necesidad de ir a ellas algún individuo de la familia n:al 1º. 

De hecho, la infanta Doña Eulalia hizo allí largas estancias en 1889, 
1890 Y 1891. Y el director médico Bonilla constataba, por su parte, en 
su. lvlemor'.a de 1890, que <cla aristocracia de la sangre y la mal llamada 
ar.istocracia del dinero, la alta banca, los hombres de estado y los indus­
tnales ~apitalistas han ten.ido muy digna representación». 

. Hojeando los libros de registro y los repertorios alfabéticos de 
clientes, así como la prensa de Zaragoza y de Madrid, se pueden entre­
sacar algunos miembros de esa elite social. Abundan los generaks, 
como M , e · · ) artmez ampos, Gurrea (secretario del duque de la Victona ' 
Rosales, Calonge, Prim, García (capitán general de Catalu1ia), Y Lato­
rre en la época . b li , . c -l]eia isa e na, o Macias, Cassola, Primo de Rivera, ~u ~·' 

15 
Los directores m •d· , . . . . , . · · fr:iuca, en 

su Memori d 
1879 

d c. icos reconoc1an esta d1scnnunac1on soC1al: as1, V1lll . I 0 
vayan las ~] e d ec1a: •lo cato del viaje y ele Ja estancia hace que [a Panucos.1181812 

ases e pocos rec · · 1 ' la de recalcaba q . ursas, smo en ultimo extremo• y Va cnun en · b . 
ue •tanto el v · p · · · son JS tantc costo ia.ie ª anucosa como la estancia en el establecmm:uco 
sos y no se hall 1 1 1(, F 0 ' an ª a canee ele codas las fortunas». ,. 

, · rtcgo Navas A · 86? p 6,J. 
LA Epoca, l 6-VII-l 859' ~ . ~as nunerales ele Panticosa•, El S(~lo Médiw, .1 -~ l~ her· 
mosura mad -1 - • ccia que a Panticosa acucie «la flor de la clcganc1a Y d , Ir 

• n enas» Seg · ¡ d , ¡ d1act"S•S ' 
Jaca, Léricla 1889 1 

· 
1
. un e pa re Leame, en su obra C11/to a M11n11 e11 11 

, cul-
, . a e 1cntela de p · , , 1 tase n1as 

ta y elevada de 1 . anucosa pertenec1a •por Jo comun a a e ' 
· a sociedad• (p. 268). 
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. · M · - en las dos primeras décadas de la Restauración. En-
Polav1ep Y oino , 1 ·JJ M 

1 lit.ces cabe reseñar a Nocedal, Canovas de Cast1 o, entero 
tre os po 1 . , . · H 
R.íos, Sagasta y Paraíso. Hay tarnb1en 0~1spos, (~rgel, H u esca, La a-
bana, Cuenca, Jaca) y arzobispos (Valencia, M eXJco). 

La "aristocracia del dinero" y la "bu ena sociedad", que carece de 
títulos nobiliarios o de cargos políticos, no deja huellas tan explícitas 
en la documentación , si bien la p rensa se encarga de airear algunos 
nombres 17• No hay que olvidar tampoco la presencia d e artistas e inte­
lectuales como el pintor Eduardo Rosales o Santiago Ramón y Caja!. 

La "aristocracia de la sangre" es mucho m ás fácil de detectar, pues 
deja constancia de sus títulos por doquier. La nobleza española, tanto la 
antigua como, sobre todo, la n ueva, aparece abundantemente represen­
tada ~n Panticosa e incluso su presencia tiende a aumentar en Ja segun­
da nutad del siglo X IX, pasando de una media de ocho títulos por tem­
porada en 1855-1 867 (el 7%o de la clientela en al!2Ún ali.o) a más de 17 
en 1886-1 900 ( · 1 1 Oº" al 

0 
, casi e /'oo guna temporada). La mayona de ellos 

eran bastante asiduos D 1 135 , . , ac d. · e os t1tulos diferentes de marques que 
u ieron en los 45 - d 1 doce 

1 
anos e os que hay datos entre 1851 y 1900, 

' por o menos pasa U' . , E ¡ . ' ron a 1 seis o mas ten1poradas 18. 
n as dos primeras dé d d 1 . l seguía siendo · ca as e sig o XX la presencia aristocrática 

hubo una med?udmero~a. En 1907-1912 y 1915-1916, por ejemplo, 
d 1 8 la e mas de 15 tíu: l b".li . e %o de la li 

1 
1 os no 1 anos por temporada (más 

c ente a en algu - ) cambiaron la fid 1.d d < nos anos . Y, aunque los títulos asistentes 
' e i a se011í . d 1 Para expli . º' a sien o a tónica general 19. 

q . car esta presenci d l li . 
ue olvidar que 1 . . ª e a e te social en Panticosa, no hay 

dos d l os propietarios d l b 1 · e a política l b e ª neario eran núembros destaca-
con ' a no leza y l · ?tros component d os n egocios, tenían buenas relaciones 
sus s1mp , es e esos círc 1 fc · e· 

1 
at1as, faci litand 

1 
, . u os Y se es orzaban por g ranjearse 1ª rnent ¡ 0 a max11110 · s . e, a de los p lí . ~ su estancia en el balneario espe-

oc1edad . o ticos que dí c. . ' propietaria. po an 1avorecer los intereses de la 

~ 
. Co111

0 
J ~:i:~;:=::-:--------------------nun S os de Ju!" . R 0 a1uoy 1ª11 · 0111ea ¡ 

~os en la bue~· «Cardenal, Goic~~~ermanos Ceriola, Jacobo Méndez de Vigo y Geró-
cpoc11 1 · a sociedad el otea, MazaJTed Al . . 

18
' 4-7-1858 

18 
e Madrid,. e 1 ; . o, . egre, Tenono y otros conoc1-

Ra Valmedian~ -7-1859 y 19-8-11~ ~epoca isabelina (L1 Diswsió11, 15- 7- 1857; La 
n1os lO S .• por ejempJ 6-) . 

que t b ' ant1ago S o, estuvo 14 t 
l\r:i ?111 ién los h b~ eoane y Riscal 9 demporadas, Comillas 13, Castejón 1 1, Casa 

gon (C . a 1a de A d ca a uno La . · . ·d· · 
1•1 asteJón v·u n alucía (Bl · • mayona res1 1a en Madnd, aun-

5, irn. El l conde d~ e' asegura) o Catal _:incVoherm.oso), País Vasco (El Puerto, Murúa), 
oua qu asa y ¡· una- alenc (C R e el n1arq . a 1ente acudi, 

1 
1ª asa amos, Sentmenat) . 

ues de! Arenai y la 0 
as 8 temporadas, el de Lariz 6 , el de Muguiro 

's marquesas d e Pidal y de Valdeolmos. ' 
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Aparte de esta reducida elite, que era, sin duda, la que llamaba , 
la atención en Panticosa y daba un aire especial a la colonia balnea~~ 
en el centro de la temporada, poco sabemos sobre la condición soci~ 
econórrúca y profesional del resto de la clientela. ' 

Las Melllorias 111édicas de 1877-1878 y 1880-1881 incluyen unae;ia­
dística de los bafristas enfermos según sus ocupaciones, pero con sólo 
siete categorías: médicos, sacerdotes, militares, tropa, " trabajos de bufe­
te", trabajos corporales y "labores de señora". 

Excluyendo a las mujeres, destacan, con una media de casi el 60%, 
los "trabajos de bufete" , ambigua categoría que debe incluir desde la 
aristocracia y la gran burguesía , pasando por las clases medias (profesio­
nes liberales, comerciantes, industriales, etc.) , hasta capas populare1 
(empleados públicos y privados, etc.). Por su parte, los trabajos corpo­
rales (campesinos, artesanos, obreros ... ) representan casi un 25%. 

R esulta notable la elevada presencia de militares, médicos y sacer­
dotes (en conjunto suponen un 16% del total), fenómeno relanvamen­
te normal en los balnearios espaíi.oles y europeos. Se trata de colecriros 
altamente representados, no necesariamente porque fueran más pro­
pensos a las enfermedades indicadas en Panticosa, sino por orro ripo de 
razones. 

El alto porcentaje de militares (7%), que incluye desde subofici~ei 
hasta generales, refleja, además del hecho de que su cúpula sup~nor 
formaba parte de esa elite social que se reunía en el balneario, ~n ini~~ 
rés especial por el mismo, dada su situación fronteriza Y su posible e 

. ' . 'º cac1a terapeut1ca en las enfermedades pulmonares - . 
6 

En cuanto a los médicos, cuyo número pasa de 39 en 1874 3 7 e~ 
1882 ( 1 · elen ser lll:b 

entre e 3,5 y el 5% del total) y cuyas estancias su , 
1 d · d de mas de por 

pro onga as que la media, su presencia se ve favoreci a, ª ' lei 
su propio interés y curiosidad profiesionales por el hecho de que se , 

• e ' • • "ón de qu· 
aplicaba a menudo tarifas especiales, con la evidente intenci · v 
fi b 

. d 1 balneario / 
ue~an unos uenos propagandistas de las excelencias e 

enviaran nuevos clientes. d· -
P 'l · · d sí abun '

111 

or u amo, la alta presencia del clero, colectivo ya e por . ·lid· d de 
te e 1 1 · d d dispomb1 '

1 
. i a s.ocie a espai'iola, refleja seguramente su mayor . r 1 hecho 

tiempo libre Y su satisfactorio nivel de ingresos, así como, quiz,i, e 

---------.:: , 011;1nu1 

_n En 1878 1 · · M 'd. ·)propuso e · d· a SEHM (Sociedad Española de Hidrolog1a e ic.t . (i u1C( ; ' 
un hospital T p · · b·ilne3no r. 1 . · mi trar en anticosa, al esrilo del existente en el vecino · 307). Eu ( 
Bare~es, e incluso, al parecer, se hizo un proyecto (ll111111n"o Oficicrl, 1877: .P· bieco d( 
~Regmro de I" • d · ·'ros •con ° ' . c centes• e 1883 consta que esruvicron tres rngt!ntt 
exammar el terreno pa~ ¡1 · 1 .1• · "' ospna m1 nar>>. 
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. el balneario suponía un cambio de vida apetecido 
de que la estancia e~Ll • e se veía sometido durante el resto del año 21. 
frente al control soci, ~ qu 1 "l~bores de señora" representaban más 

Respecto a las mujeres, as . . ( 

d 1 90
01. del total mientras que el resto eran criadas, monps encarga-

e 'º , . , 22 
d s de los pobres) modistas, etcetera . . ª . ·fi ' ·' ma's detallada de la condición social de la cben-

Una cuanti cac1on , ' , . . . 
tela del balne ario es la que el director medico Bemgno V1llafranca 

hace en su Memoria de 1879: 

El 15% corresponde a las cla~~s .más acomodadas: ~~stocrac~a, banca, capital~s~ 
tas, alros dignatarios de la m1hc1a y del estado ov1~, un 4?Yo a la clase media. 
abogados, arquitectos, médicos [ ... ] y otras profesiones liberales, el modesto 
comercio y labradores acomodados, industriales bien establecidos;. el 25% ~u~­
de concederse a las clases del pueblo: artesanos de todos los oficios, Y pnnci­
palmente carpinteros, cerrajeros y zapateros, labradores de escasos recursos, 
cocheros, carreteros, etc .; el 5% de pobres de solemnidad; el 3% de los del 
quii1ón ( ... ]; por último, los militares de la clase de tropa han constituido el 
1%, Y casi todos procedían de la Guardia Civil y Carabineros. 

Aunque la suma de los porcentajes aportados por Villafranca sólo 
llega. a 89 (¿a qué categorías habría que adjudicar el 11 % restante?), es­
ta~ cifras dan una idea bastante adecuada de la composición social de la 
chentela de Panticosa. 

, Otra interesante aportación es la que hace el director médico Her-
mogenes v, 1 ' l · l . d.lentm a msertar en su Nlemoria de 1882 un cuadro de as 
profesiones de 1 b - · . . . dº os amstas «cuyos md1v1duos han lleaado lo menos a 

tez». A partir de d ;:, fi · lo . _ ' esos atos, y excluyendo las ocupaciones emerunas, 
c~gnmol s Y los pobres, he elaborado las columnas del cuadro 3 que re-

en as ocupac. d l 
rrentes en 

188
2. iones e os bañistas de pago varones adultos concu-

Destacan en · 
entre los u ' h pnm~r lugar, los propietarios (sobre todo, rentistas, 

q e ay que mcluir también a industriales y fabricantes) con 

~ • Leance . 
pul · (ob. cit., P 265) d b 111on son más fi · a a razones médicas: «las afecciones del pecho y del 
nen - . · recuentes en J · · necesidad por Sl r . • as personas consagradas al estudio, m:iyom1eme s1 ne-
lllente 1 pro1es1on de h bl · . · · 
q ' parece que nit 1 a ar en pubhco con alguna frecuencia•. Cunosa-

lle en 188 ic 1os curas b 1 Zi 1 el obispo d · no usa an a sotana en el balneario, hasta el punto de 
'~f<><-a, 22-YII-18St) e Jaca les ordenó vestir siempre el traje tahr (Diario de A11isos de 

En su M . · 
cosa, las "I c111ona lllédica de 188? , . . . 
den abores de sen' ,, -, Va.lemm 111s1ste en que, particularmente en Pam1-

•e11 g . ora son n · b · dcsem '::eneral son perso d 1ª5 1en sedentarias. porque las nutjeres que allí acu-
Penan lo nas e buena c0 · ¡ · · · s cargos de 1 . " rtuna que oenen por o nusmo s1rv1entas que 

ª llllljer que requieren ci~·rta actividad». 
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u n 16% y los comerciantes con u n 17%. Militares, sacerdotes y médi­
cos suponen, en conjunto, otro 18%. Abogados (6%), empleados (8%) 
-categoría confusa, que puede incluir tanto a funcionarios como ad­
ministrativos y otros empleados privados- y estudiantes (6%) aparecen 
igualmente bien representados. 

Si a éstas sumamos otras profesiones como procurador, veterinario, 
ingeniero, maestro, etc., y parte d e los "labradores" y otras ocupacio­
nes diversas, y descontamos algunos de los "empleados", se obtiene 
una cifra del 75-80% para las clases medias y altas. Y, por tanto, sólo un 
20-25% de los bañistas de pago serían campesinos, artesanos, obreros y 
otros oficios populares (bracero, albafül, sastre, carretero, confitero, sir­
viente, etcétera). 

Esta clasificación es una mera aproximación, con cierto margen de 
error Y_ no exenta de ambigüedad, como reconoce el propio Valenrin 
en su citada J\lle111oria de 1882: 

En el mismo caso [trabajo sedentarioJ se hallan los propietanos que viven de 
sus rentas, Y los empleados, que en general lo son de escritorio la mayoría de 
los que ª Panticosa han concurrido, los sacerdotes, abogados y esn1d1a11tes. En 
cuanto a los labrad · . · . . • ores y comercwntes, cuyas profesiones parece que exigen 
mucha act1v1dad e 1 · 1 · , d 1 d • 1 ocasiones, no a requieren en el mayor numero e os e 
estas profesiones q 1 'd · · d 
1 

, . ue 1an concurn o a Panncosa, porque los pnmeros son e 
0~ que no trabajan por sí mismos sus fincas, limitándose a la inspección de sus 

bcn~dos, Y en cuanto a los segundos son de los dedicados más bien al rrabajo de 
u re re. ' 

Además dentro d d ·, d d·c: 1·a· ' e ca a ocupac1on podía haber gran es Herenc '~ 
en cuanto a capac. d d , . . 1 a econonuca y condición social: no es lo nusmo 
un gran terratenient - · · · - d n · e que un pequeno prop1etano m el dueno e u 
importante establ · · ' " · 1 
t 

,, ' ecmuento que un tendero ni un aboaado p1cap c:i-
os que un alt fi . . . ' º 

to · ' 0 uncionano del Estado ni un general que un sargcn-
, m un catedrático d u · · ' b. po 

q
ue e ruvers1dad que un maestro ni un arzo 15 

un cura de aldea. , 
Resumiendo es ·d · t 880 

reíle· 
1 

' evi ente que la cliente la de Panricosa hacia 
;¡a un c aro predo . . d 1 80º'-) Prt'-

dominio 
1 

numo e as clases medias y altas (75- 1° · 
que es a no ¡ . . . ll La nna en os prmc1pales balneanos europeos · 

• . Jamot (1988:49) recoge d . d los bl­
n1stas de Cauterets fi 

1 
· un cua ro de las categorías socioprofes1011aks e _ ·. ª na es d •l · ¡ · · ·os (pro p1ctanos agrarios y . e sigo XIX con los siguicmes porcentajes: 111act1' . s 

? 6 4 rentistas sob , d ) d pcnOf( · - • ; empresarios d · 1 . ' re to o , 50; profesiones liberales y cua ·ros su d . 
¡ 3 e a 1ndust · 1 ka º" • : otras, 9,2. na Y e comercio, 11,8; cuadros medios. 1.3; cinp 
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l 

. de Panticosa (1826-1936) 
La clientela ba nearra 

. di on o sobre otro balneario español, el d e 
única referencia d~ dque sp t guna composición algo menos elitista, 

C Id d Ovie o mues ra 
Las a as e . d y'el proletariado urbano y rural llegan a represen-
pues el campesma o 
tar allí el 39% del total 

2
·
1
. . 

En las primeras décadas del siglo XX parece ~ue el panorama no 

había variado mucho (cuadro 3). S e observa un cierto aumento de las 

CUADRO 
3

. Enfermos de pago varones del balneario de Panticosa, segú; 
su ocupación (en cifras absolutas y en porcentaje), en 1882, 1915 Y 193 

1882 1915 1930 

TOTAL % TOTAL % TOT, IL % 

Propietario .. .... ............ . ............. 229 15,7 76 8,4 38 10,2 

Industrial, fabricante .. .............. . . 37 4,1 29 7,8 

Comerciante, tratante, viajante .. 252 17,3 171 18,8 56 15,1 

Médico, fam1acéutico, dentista .. 76 5,2 33 3,6 
Veterinario, practicante .. . .... .... .. 13 0,9 6 0,7 
Abogado ..... .... ...... .......... .. ........ 83 5,7 55 6,0 12 3,2 

Procurador, notario, magistrado .. 10 0,7 17 1,9 8 2,2 

Ingeniero, arquitecto ........... ...... 12 0,8 16 1,8 9 2,4 

Catedrático, licenciado, maestro .. 14 1,0 16 1,8 5 1,3 

~~ft~ado público o privado ...... 114 7,8 68 7,5 44 11,8 
r. ............. ... ······················ 106 7,3 33 3,6 16 4.3 

Sacerdote 76 5,2 35 3,9 13 3,5 
Estudiante·:: .... · .... ········ ··· · ·········· 

Labrador, ga·1~-~d~;~······· ··········· ·· 
84 5,8 48 5,3 18 4,8 

Bracero.. .... ············ ········ 180 12,3 182 20,0 81 21,8 

Marino ·············· ···· ············· 34 2,3 
Ob ·· ····· ···· ········· ·· ················ 14 l,O 

rero artesa . . 38 10,2 
0 ' no, sirviente etc 50 3,4 107 11,8 tras oc · ' ·· · 
_ upac1ones diversas ....... . 113 7,7 8 0,9 5 1,3 

TOTAL 100 ········· l 460 lOO 908 lOO 372 ·············· 
F,,emr: Ebbor:i .. 

· cion propia a · d d 1915 Y 1930. • pamr e la ,w,.,, .. ,,¡,, 111édic>1 de 1882 y los •Registros de enf.,nnos• e 

'• . 
1 • Estos son los . 
883: propiera . por~enta.Jes que dan García-Prendes y Quirós (1985:60) para 1880-

trar ' no, rentista 13 ? . · d · · · d di re anre, 12 7. .d. • ·-· 111 ustnal, fabncante , 5.6; comerciante, epen en • 
3 6· · ' • ine ICO f: · . . . . . •. • mgenie • arniaceuttco, ciruJano, 3,9; abogado, procurador, nora.no, JUa, 
drati ro, ayudante · · O 4 co, niaestr . ' arquitecto, contratista, 1,4; veterinario, practtcanre, • ; care-
1na · o, profeso d · o · iJ. nno, 2 ,7; sac d r e artes, 1,8; empleados públicos y paruculares, 6, ; m 1rar, 
sano . er Ote 7 7 · d. · ~ • l11.1nero · ' • • estu 1ante ? 1 · arriero carretero mayoral mannero, art, -
colo1 •Jornalero .' - , · ' ' ' ' ' ' d 

10, 25,4. ' camarero, cnado, sirviente. capataz, 13.5; labrador, gana ero, 
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capas campesinas y proletarias, que en conjunto llegan al 31%, si bien 
hay que tener en cuenta qu~ se trata d~ bañistas (en~ennos) y que en 
1930, por ejemplo, como vimos, la mitad de los clientes ya no eran 
bailistas, sino simples veraneantes, entre los cuales es de suponer que la 
presencia de las clases populares_ ~iera mucho menor. ~e. aprecia igual­
mente un cierto descenso de m.i.l1tares, sacerdotes y medicas a favor de 
empleados, profesores, ingenieros, procuradores, notarios, etc., a la vez 
que se mantiene en torno al 33% la suma de propietarios, industriales 
y comerciantes. 

Por último, el número de "pobres" fue normalmente muy reduci­
do. Entre 1875 y 1913 sólo en 4 años superó el 9% de los ba11istas, 
mientras que la media de los balnearios espa1ioles rebasó la mayoría de 
los a1ios el 12%. A partir de 1914 la media nacional desciende signifi­
cativamente (en 1924-1930 no llega al 6%), mientras que en Panricosa 
se sitúa por encima del 11 %, debido quizá al establecinúento de colo­
nias antituberculosas. 

A falta de un hospital para pobres, éstos eran alojados siempre en 
condiciones miserables. El Reglamento del Balneario de 1875 prohibía 
tajantemente la mendicidad y anunciaba la pronta construcción de un 
hospital con los donativos de los concurrentes. Pero la caridad de la 
acomodada clientela sólo daba, como mucho, para alimentarlos a cam­
bio de que no les importunaran mendigando y de que no permanecie­
ran allí más de doce días. En cualquier caso, la situación de los pobres 
era igualmente penosa en casi todos los balnearios españoles, como de-
nunciaba la Sociedad Española de Hidrología M édica 25. . 

A pesar de la insistencia de los médicos y de las recomendacwnes 
que una inspección de Sanidad hizo en 1880 el hospital nunca vio la 
luz Y los pobres siguieron en unas condicio~es miserables, atendidos 
por unas monjas y dependiendo del cepillo de la iglesia para poder e.o~ 
mer. Se pusieron incluso nuevas trabas a su presencia en el balneano. 
desde finales del siglo XIX sólo se les permitió ir al principio o al final 
d 1 ) ade-e ª temporada (reservándose las fechas centrales para la tropa Y 

' 1 . poder n~as se es recordaba la necesidad de demostrar su pobreza para 
disfrutar de los servicios gratuitos 26. 

,, v· d· Aniiti - eanse por eie 1 ¡ "f . . . , 186? bs e 
d F ' , mp o, as Jv. c111onas 111éd1cas de Garcra Lopez en -· , Ll d<" 

e ·errer en 1874 y 1875 1 e .. . bl". d n 187J. . ' Y a ufo del fumista c11 Pm111cos11 pu 1ca a e 
nui~~ta d_e la SEHM en ll111rario Oficia l, 1877, pp. 303-306. , Milb· 

1 (
Veanse los Folletos publicitarios ele las temporadas de 1895, 1896 Y 191º' l 

rue o 191 2:27-28). ' ' ' 

La clientela balnearia de Panticosa (1826-1936) 

s. Al serv1c10 de la clientela: el trabajo 
en el balneario 
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La atención a Jos clientes durante su estancia en el balneario requería la 
presencia de numerosos trabajadores, de los que, desgraciadamente, 
la documentación no nos dice mucho. 

Destaca, en primer lugar, el elevado número de criados que acom­
pañaban a sus señores, especialmente en la primera mitad del siglo. En 
1828-1830 los criados supo1úan al menos el 30% de todos los concu­
rrentes registrados en los libros de los hoteles, porcentaje que se sitúa 
en torno al 22-25% en 1833-1843 y que todavía supera el 16% en 
1851-1853. También diversas personas se ofrecían, mediante anuncios 
en la prensa zaragozana, para h acer de criados de los bañistas, así como 
algunas muj eres de la zona de Panticosa 27• 

Los libros contables de la seQUnda mitad del siofo XIX nos permiten 
cGonollcer la nómina de los empleados fijos de la ~ociedad propietaria, 

ua art y e -, p 
d 

' omparua. or una parte, estaba el personal cualificado, for-
ma o por los d · · d a 1111111stra ores (al principio uno solo desde 1872 dos: 
uno e ncargad d 1 h . , 
S Id d 

0 e os oteles y otro de las obras) que cobraban un 
ue o e ? 000 , ' 

las d 
1880

- pta e n las decadas de 1860 y 1870 y de 3 000 pea en 
e y 1890 28• 

Otra empleada l 
ropa b era a encargada del lavado, cosido y planchado de 

' que co raba un ·d d 5· . , con la li ª cant1 a ~a por temporada (que se mcrememo 
2 OOO e~ 1e~~~la: 500 pta en 1861, 1 000 en 1865, 1 500 en 1878, 

La so · d d) Y coi~ la que pagaba a las trabajadoras a su servicio. 
cie a prop1et · , · 

dores la , ana contaba, ademas, con unos pocos trabap-
, ' n1ayona d 

neario e11 d contrata os sólo para la temporada: guarda del bal-
' care:a os del al ' · de las 51·rv· 0 macen de ropa o de otros servicios, supervisor 

1entas 0 " 
camareras" de los hoteles, carpintero, limpiabotas Y 

?7 v · 
19-V¡ eanse algunos anu . . . . 

1- 1824, 20-VII ? ncios, por ejemplo , en Diario de Zamg<>.Zll, 10-Vl-1823, 
rece reflejada en 1 -

1
.1b8- 7 Y 2 l-VI-1 828. La presencia de las "criadas'' de la zona apa-

canfd d os 1 ros co bl 1 ª por los c ma es, al menos enrre 1855 v I 870 pues pagaban una 
?8 H uanucho b ¡ . ' ' asta 187? 1 . s 0 u 1archllas donde se alojaban. 

lllent • d - e adnu11ist d · · · 0 esde 500 . . . ra o r uruco contó con un ayudante (cuyo sueldo se mcre-
su pro · pta 1n1c1ales ¡ ¡ 50 · · · P1a adnunis• . . · 1asta O en 1870). Gualbrt y Cm. como, ad<'mas, con 
11la b •!':tc1on d ¡ r 

d 
astan te autóno e coc 1es al menos dt'sde ¡ 871, pero que: funcionaba de 1or-

ga os e l11a, por lo d · · J d 
1 7- 0n cargo a 1 que su a . mnustrador no aparece entre los emp ea os pa-

;,Q ' os gasto " d d 
11 b Pta). lgualnie •

1 
.s personalt's" dt• b sociedad hasta 1886 (con un suel o e 

a a at · nte a ·1d · · · · 2 {'. · ' 1tono111anier ' • rnm1str.u.:1011 de Aguas puesta t'n marcha t'n 187 m11c10-
1te, por lo qu · b 1 • . e su responsa le tampoco figura en a 11on1111a. 
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botones, etc., con sueldos que oscilan entre 4 y 8 reales diarios en las 
l , 1 . ?9 

primeras décadas y entre 7 y 11 en as u timas - . 
Junto a estos trabajadores hay que situar a las "camareras" de los ho­

teles, encargadas de la limpieza y cuidado de las habitaciones, recogida 
del lavado y planchado, venta de velas a los bai1istas, etc. Estas emplea­
das, cuyo número oscila entre 26 y 36 en 1869-1885, recibían comida y 
alojamiento gratuitos y se repartían las propinas que les daban los clien­
tes (lo que les supuso, según los años, entre 2 y 6 reales diarios). 

Un personal típico y específico de los balnearios eran las "aguadoras" 
encargadas de distribuir el agua de los manantiales para su bebida, debida­
mente dosificada, por los clientes, así como las demás personas que aten­
dían a los restantes servicios hidroterápicos: baños generales o locales, du­
chas de todo tipo, inhalaciones, venta de agua embotellada, etcétera 30. 

Normalmente, todo este personal era de origen local y campesino, 
si bien algunos procedían de la vecina Francia, una zona con mucha 
tradición y especialización balnearia. Cabe pensar que en muchos casos 
se establecerían buenas relaciones con los clientes sobre todo si se re-, 
encontraban temporada tras temporada 31. Ocasionalmente, la sociedad 
propietaria contrató músicos profesionales para amenizar las veladas en 
el salón de sociedad y en el Casino 32. 

2'> É . -
stos son, por ejemplo, los empleados de l 861 con sus jornales y dfas de trabaio: 

gua;da (6 realesx303 días), carpintero (7x l 82), j efe de sirvientas (8x 106), encargado del 
S
4
alon de Sociedad (8x 101 ), id. de cocinas y le1ia (7x 11 O) id del almacén de ropl 

( Xl 48) !" . ' ' . · d 
(4 10 

' impieza de las casas (5XI 10) , encargado del Templete del manantial Higa_ ~ 
x O)d, ayudante (6X71). En 1878 sólo aparecen tres trabajadores, fijos todo el 300· 

encarga o del alm • d fri IOI' 
(7 ) E 

189 
. acen e ropa (10 reales), carpintero (9 r) y •criado y egasue 

r · n 7 solo aparee d - · 8 dº ) ropero (2x¡ 44) d _ . en contrata os un limpiabotas (2,75 ptax12 1as , un 
lO Y os vigilantes (l ,75X82). 

A partir de 187? e d . _ . . . d as que fun · b . - 0 o este personal dcpend1a de la adm1mstrac1011 e agu ' c1ona a autonoma 1 • 111uy 
poco sabeil d 

1 
_ mente Y cuya contabilidad no se ha conservado, po.r o qu< 

1 
d. 

' l OS e lll1Sll10 C ' d · · j 1880 e I· rector me'dº R . · omo anee ota dm.:mos que en su J\!le111ona e e · _ 
ico · u1z de S 1 • a ev1r.ir 

las frecuent . ªazar propoma que los aguadores fueran hombres •paé 
es mconvenie - ¡ ¡· . • d b humor 

que, sin reparo 1 - ncias Y e 1cenc1oso solaz de algunos pajaros e ue'.1 IJS 
a guno se dese . - b 1· · mdos l encargadas d . . ' omponen en picantes y alegres requ1e ros cm,,. 

31 El e su~iumstrar el agua•. 
reportaje de El 'vf . • de al· 

guno de ellos (grab d 1 useo U111versal l86 l , núm. 29, nos ha dejado la unag<ll .¡ °(fe 
de los limpiabota ª

1 
°• p. 232) Y frases elogiosas de su gran servicialidad: .Pene, d< .J .is 

¡ h s, e conducto d . ¡ · . · es a ,1n e ombre más . .
1 

r e os cadaveres al cementerio de Panncosa, · le· 
b ·d serv1c1a y la p h º • . esu ce 11 ad y sus ga. na · ersona 1stonca de aquellos sitios, qut: compart . li· 

c1as con Garib Id" 1 . . -d partKU 
res en los cuartos b ª 1• e cual nene a su cargo servir las conn as Jrl 
el e - y uscar los carru - . d G b•s a p,n1 p amino por Fra · ªJes que se necesiten para ir des e a ·• ' 

J2 nc1a• (p. 239) ' ' 
or .,En 1 ~7.2 y 1873, por e·. • , J fo1111id.i 

P siete 111us1cos de z JClllplo, se contrato por un mes a una orqutSI. )' w 
aragoza (d · 1. . . fl piano os vio mes, v10lonchelo, contrabajo, aut:i, 

l
. t la balnearia de Panticosa (1826-1936) 
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O 
'tulo importante de costos laborales de la sociedad propie­

tro cap1 . . . d ºfi · d l 
taria era Ja construcción y 111anten11n1ento de los diversos e 1 c10s e 
balneario, lo que requería la contribución de abu~dantes obreros. Los 
más numerosos e ran Jos peones albañiles (cuyos jornales superan los 
80 000 reales en los años de máxima actividad constructora como 
1867-1868 y 1877-1878), a los hay q ue añadir los carpinteros, pinto­
res, estucadores, herreros y otros esp ecialistas. 

No hay que o lvidar, por últirn.o, a quienes trabajaban en los diver­
sos restaurantes y fondas del balneario, que durante el siglo XIX estu­
vieron arrendados a particulares. Desafortunadamente, desconocemos 
por completo el número, Ja categoría y el salario de estos trabajadores 
que tenían que preparar y servir la comida de hasta mil personas al día 
a finales de siglo. Durante la II República, el personal empleado en los 
restaurantes, gestionados entonces directamente por la sociedad pro­
pietaria, era numeroso, oscilando a lo largo de la temporada entre 65 Y 
125 trabajadores, con una, al parecer, fuerte implantación de la UGT Y 
la CNT 33 . 

Conclusiones 

los balneario - 1 · 
d , d s espano es de la se!:!unda mitad del siglo XIX y primeras 

eca as del XX , ::::. • · 
mil atra1an a una variada y numerosa clientela. Mas de cien 
de lperso_nas, sin duda, acudían cada año "a tomar las aguas" a alguno 

os m as de . bl . . , 
Po d . cien esta ecmu entos que abnan sus puertas en la tem-

ra a veraruega. 
La docume · , · h 

Peri · .d ntacton existente sobre el balneario de Panticosa nos a 
11.iti o des b · l 1 men . cu nr a gunos rasgos de su clientela. Además de su vo u-
' m as de 2 000 9 o (1 que le .. , personas entre la década de 1860 y la de l 2 o 

situa entre los 10-15 más concurridos de España), destaca su 

n1onio~~D=:=~~-------------------------
. · urante la ¡¡ R · · . · ¡ · 

comidas en el G • epubltca, el balneario contó con una o rquesta para amc:mzar <1> 

nlinical. ran Hotel, los bailes en el teatro v t:n la terraza del Casino y b misa do-
~ . 

n El mínimo de 193? fi ., 
lareros 7 p· h - ueron estos 65 e1npleados· 16 cocineros y pasteleros, _ I ca-

d 1 ' mc es, bo . . . - d 
~ economat U tones Y lavaplatos, 16 mujeres. 3 adnumscranvos y 2 encarga os 

anos, Salvad º·L nas notas aucobiográficas mecano<>T'.lfiadas del adminisrrador de esos 
Pl d or ama - 1 ;:,·- 1 ea os dd b ¡ . • sena an la füerte presencia sindical de CNT y UGT enrre os em-
al b ¡ ª neano as· · d · l. bºó a neario u ' 1 como que, cuando estalló b guc:rra civil y d 28 t! JU 10 su 1 

carnets v los n · Wl:1P0 de falangistas armados muchos trabaiadores se deshicieron de sus , n1as s1g · fi • ~ 111 icados huyeron a Francia. 
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procedencia de casi todas las provincias, si bien con una notable pre­
sencia de madrileños, a pesar de la distancia y de la incomodidad del 
viaje. La moda de Panticosa se impuso en la "villa y corte". También 
se aprecia un claro predominio de los varones y, algo menor, de los jó­
venes, así como la tendencia a realizar estancias prolongadas (más de 15 
días) y a repetir varias temporadas. 

La atención que requería esta clientela generaba un número varia­
ble, pero importante, de puestos de trabajo temporales (servicio de ho­
teles y restaurantes, hidroterapia, mantenimiento y guarda del balnea­
rio ... ), cubiertos la mayoría de ellos por personal no cualificado de 
origen local, con sueldos bajos y comida y alojamiento gratis (a menu­
do, de mala calidad). 

Es obvio que los balnearios, como espacios de salud y ocio, no eran 
gratuitos y, por tanto, su disfrute reflejaba la desigualdad sobre la que se 
basaba la propia sociedad. Como decía Villafranca en su Me111oria 111édi­
ca de 1879, «en estos estableci1nientos no se concede a los enfermos 
más que lo que pagan, como en todas partes, y [ ... ] según se puede o 
se quiere pagar más o menos, así se goza de más o menos comodida­
des». En este sentido, la clientela de Panticosa al menos durante el 
cenn·o de la temporada, parece caracterizarse p~r un nivel económico 
elevado Y una condición social en la que daban el tono una reducida 
elite. ?e. aristócratas y burgueses, rentistas e industriales, políticos y 
ecles1asncos, médicos y profesiones liberales. 

9uizá estos rasgos puedan aplicarse igualmente a otros famosos bal-
1:ea:ios de esos años, como Cestona, Mondariz o Alhama de Aragón, 
si bien. pa~ece que en los balnearios menos importantes la clientela era 
mayornanamente local o, como mucho, regional y la presencia de las 
c!ases populares era más numerosa. Nuevos estudios en esta línea debe­
nan mejorar, nuestro conocimiento sobre éste y otros aspectos del im­
portante fenomeno balneario español. 
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Res11me11. «La clientela balnearia de Panticosa (1826-19~6)n . . 
Durante la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del siglo xx.n~ 

. . d' d - ¡ 01 as" a alguno de los mJS e de cien nul personas acu 1an ca a ano a «tomar as a,,_1 . 
- b , la temporada verame-cien establecimientos que en Espan.1 a nan sus puertas en . 

1 
El 

· · d de traba•o tempor.1 es. gay que generaban un numero importante e puestos . ·_ . , 
1860 

. 
balneario de Panticosa (Huesca), con m ás de dos 11111 bamstas entre_ l 

, . d 1 a1· 10 espanol en su 1920 se perfila como uno de los mas reprentanvos e temt isn • 
' · ·¡ El wenr, 

época dorada, que se prolonga, como mucho, hasta la guerra civt · 
1 

_P
1 1,

0 ., . , d" bre e 'o un < ' 
estudio aporta un análisis, basado en documc:ntac1on me Ita, so b Jnorio. 
la procedencia, condición social y otros rasgos de la clientela de este ª 
sin olvidar a los trabajadores que la atendían. 

Abstract. uTl1e cliente/e of Pa11ticosa Spa (1826-1936)» 
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r it·nrictl1 
D11ri11g tire seco11d l1a!f of tire 11i11etee11tl1 m1llll)' a11d tire earl)' decades of '!e 

1 
r o'tl:c 

k ti 11aters• 111 º" ~ ce11111ry, more tlra11 a l11111dred tl1011sat1d people eac/1 ¡•car «too ' ce 1 rlrese spJS 
lumdred-odd spas establislrcd i11 Spai11. Opeu d11ri11g tite s11111111er moutlis. d 

1
,¡¡¡,.1nJ 

1 · 1,,. 1 two tlw11sa11 were a so a11 1111portam so11rce of seasor111I e111pfoy111elll. -. 111 over . .r
1
¡11 m••!l 
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employed to <1tte11d to tlceir 11eeds. 
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utuos 
y sind ~calistno 

en España 

Carmen Benito del Pozo ):· 

D~sd~ hace unos años, se aprecia un notable interés por parte de las 
pnnc1pales orga · · · d. -. . mzac1ones sm leales espanolas por el fomento y recu-
perac1on de los est d. h . . . . 1 . , 

1 . , u los lstoncos vmcu ados a sus propios ongenes y 
evo uc1on ·rc 
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c1m1ento del pa d ul . 
teo-· d '~: o res ta unprescinclible para definir y plantear estra-

;:,las e actuac1on p • · ·fi ·' hi tóri resentes, as1 como para dotar de s1gru cac10n s-
ea a unas o · · 1 
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es cond1c1one ·ai .. 
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surgmuento d 1 . . 
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en general L h º · fi ·' pero· tamb·, ' · ª lStona como legítimo factor de a rmaoon, 

len como i t d · re así un · ns rumento de comprensión del presente, a qu1e-
M Innegable valor social 
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, mo~rem . . 
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particular en algunos casos y más genérica en otros, pero respondiendo 
en conjunro al impulso de profundizar en el conocimiento de la histo­
ria social contemporánea como efectivo mecanismo de preservación de 
las señas de identidad de una concreta clase social. 

R esultado de las aportaciones al I Encuentro 1 nternacional sobre 
las Sociedades de Socorros Mutuos de los Trabajadores en Espa1ia, 
dirigido por S. Castillo y celebrado en la Facultad de Ciencias Políti­
cas de Madrid, es el libro titulado Solidaridad desde abajo, publicación 
de casi seiscientas páginas donde se recogen los 32 estudios que en­
tonces se presentaron y discutieron sobre un tema, las Sociedades de 
Socorros Mutuos, al que los historiadores contemporáneos han pres­
tado una escasa y casi siempre marginal atención historiográfica al su­
bordinar el mismo a los orígenes del movimiento obrero y el sindica­
lismo moderno antes que a la especificidad de estas asociaciones. El 
conocimiento sobre las Sociedades de Socorros Mutuos es todavía 
tan incipiente en Espai1a que no puede trazarse con precisión lo que 
ha sido el desarrollo del mutualismo popular en nuestro país durante 
los siglos XIX y xx. 

Son, por tanto, la novedad temática y el interés por cubrir el vacío 
histórico en torno a una cuestión, la previsión frente a los riesgos, que 
impulsó el reformismo social en la Espa1ia contemporánea, Jos que 
otorgan un gran interés a esta obra. 

Solidaridad desde abajo se centra en el análisis de las sociedades mu­
tuas de seguro de riesgo personal (enfermedad, vejez, invalidez, acci­
~ente, muerte, etc.) con par~icip~ción destacada de asalariados, dejan­

o, pues, al margen las mst1tuc1ones de previsión tanto mercannles 
como estatales. 

. Las Sociedades de Socorros Mu tu os surgen en España a finales del 
siglo. X~lll, coincid.iendo con la disolución del Antiguo Régimen y la 
consiguie?t: necesidad de suplir la función asistencial que en lo relati­
vo ª prev1S1on habían venido desempe1iando las cofradías y hermanda­
des, ambas con un cara'cter· b 'fi 1· · · ·bl 1° . ' · ene co-re 1g1oso mcompau e ya con " 
paulatma extensió d 1 · · d. · , ' · n e a JU ns 1cc1on real. El Montepío aparece, pues, 
e.amo_ una Hermandad de Socorros laica, controlada por el Estado Y 
sm mas gastos que los de aux.il1·0 y . . . , 

El d. • p1ev1s1on. 
esru 10 de las Sociedades de Socorros Mutuos (SSM) se encuen-

tra estrechamente vi 1 d 1 . , ncu ª o a marco de relaciones laborales y, en con­
creto, a la evolucion d 1 d h 6 al b 1. d fi . . e erec o de asociación. Será a partir de 183 , ' ª o irse e mnvamente 1 · d d 1 · . . ' os grenuos como instituciones regula oras 

e ejerc1c10 profesional . . 
, . . Y autorizarse la hbre asociación para el ahorro 

comun Y auxiho mutu (1839) 1 0 , cuando se abra el cauce legal para e 
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Trabaia ores as 

. · · d las SSM a Ja vez que se prohibían, por exclusión, las 
asoc1ac1on1smo e e e . • 

"sociedades de resistencia,, (los sindicatos). -
Respecto a las primeras Sociedades de S~corros ~utuos en ~spana, 

está documentada su presencia en el Madnd del siglo X~II.I; sm que 
para el resto de las provincias se constate ~a~ temprana apanc1on. Ya en 
la centuria siguiente, y acorde con la tomca europe~, antes de 1868 
aparece un notable número de asociaciones denommadas populares 
asistenciales. A este tipo responden las primeras que se conocen para el 
País Vasco, Galicia y Asturias. Populares con füerte subordinación al 
mecenazgo burgués y al control indirecto de la Iglesia fueron las crea­
das en La Rioja y Valencia. Todas ellas concedían mayoritariamente 
subsidios de enfermedad y defunción. El carácter reivindicativo que 
exhibe el mutualismo catalán decimonónico no puede generalizarse al 
del resto del país. 

Las parciales e incompletas estadísticas asociativas de 1882 Y 1887 
ponen de relieve que las SSM representaban en torno al 20% del con­
junto asociativo, dominado en esos años por las sociedades de recreo. 
Las siguientes de 1 904, e laboradas por el recién creado Instituto de 
Reformas Sociales, confirman el predominio de las mutualidades po­
pulares, seguidas de las de obreros, empleados, industriales Y otros. 
Dado que la mayoría de los trabajos sobre las SSM se basan en el análisis 
de estatutos Y reglamentos de las sociedades poco se sabe sobre núme-
ro de afil d · ' · 1ª os, mgresos y gastos, tipos y cuantías de las prestaciones, 
etc No ob d ¡ ' · · stante, pue en ya establecerse algunas de as caractensncas 
que definen el mutualismo español. 

La debil"d d d 1 h · · 1 l · ·d . 1 ·a e a orro (causado por los ba_¡os salanos) , a nu a m-
c1 enc1a de lo li , . . . d 1 . s seguros bres (por la misma razon) y la 111exmenc1a e 
os seo-uros obr · · · 1 d ::> igatonos (por la inhibición del Estado) prop1c1aron e 
esarrollo de 1 · d l · J 

XIX L as sociedades de socorros mutuos en la Espa1ia e s1g 0 
· os socorro , · d d ºd t por d fi . , s mas extendidos eran por enferme a o acc1 en e, 

e unc1on -c ·d d . , f: de 
entierro. La a . ~~ti a pagada a la vmda o huer anos- y ~st~s . 
paular" phcacion de la Ley de Accidentes de 1900 hara disnunu1r 
lía ¡; 111~drnente el socorro de accidentes Al socorro de enfermedad so-

un1 o el d . . . . . , . d 
cada ex . , e asistencia samtana y g-astos farmaceuncos. Una esra-

. cepc1on 1 . ::> 1 
Asociac· - a tipo de prestación concedida es la que representa ª 

ion de E 1 d -desde su in· . mp ea · os Y Obreros de los Ferrocarriles de Espana que 
ve que c tcio opta por la invalidez y la J·ubilación como socorros cla­

omenza ' 
En Esp _ • ran ª otorgarse desde 1894. 

el sindic liana se constata la aparición de un tipo de SSM colateral con 
ª smo obre · · · ' ( 1 catalán es . ro en zonas en proceso de industnahzac1on e caso. 

parad1""' , · ( 
e ::>·11at1co al respecto) sm que pueda afirmarse como 
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frecuentemente se hace en la bibliografia más clásica sobre el movi­
miento obrero) que el mutualismo disnúnuyó una vez implantadas las 
organizaciones sindicales por tratarse de una mera expresión del estadio 
de preconciencia sindical. . . . 

La vertiente mutualista del asoc1ac1omsmo obrero se encuentra to­
davía poco estudiada. De las aportaciones realizadas por diversos auto­
res en esta obra se deduce que en el sindicalismo ugetista hubo un ini­
cial recelo hacia las sociedades de socorros mutuos por no considerarlas 
adecuadas para la realización de la revolución social entonces preconi­
zada, lo que no significa que los propios sindicatos socialistas no asu­
núesen algunos tipos de socorros ya desde fecha temprana como pone 
de ma1úfiesto la creación por parte del Centro Obrero socialista madri­
leño de un Montepío en 1897 que ofrecía a los trabajadores de todos 
los oficios, mediante el pago de una peseta mensual, el derecho al so­
corro de dos pesetas diarias en caso de invalidez absoluta para el trabajo 
y, en caso de defunción, el de 75 pesetas para gastos de entierro. Se 
trataba, por supuesto, de socorros para los cuales se pagaba cuoca aparte 
de la estrictamente sindical. Habrá que esperar, sin embargo, has'.ª 
1920 para que por parte de los sindicatos se asuma de forma generah­
zada la prestación estrictamente mutualista (caja de socorros) junto al 
socorro de huelga (caja de resistencia). El incremento de cotización 
que conllevaba para los afiliados no hizo facil su implantación. 

El tamaño medio de las SSM osciló entre 100 y 250 socios, sus car­
gos eran electivos y no retribuidos, y funcionaban democráticamen~e, 
aunque este último rasgo no es aplicable ni a las sociedades de los ~~r­
culos de Obreros Católicos ni a los socorros mutuos de promonon 
empresarial. 

La intervención del Estado modificando, vía legislativa, el marco Y 
las posibilidad d · , · 1 so espa-- es e actuac1on de las mutuas no ha sido en e ca . 
nol, como lo fue en otros países un factor de delimitación cronológtC3 
en la evolució hi , · ' E aiia ca-., n stonca de los socorros mutuos, dado que sp 
recio de una 1 · ¡ · , 941 A par-
. d egis ac1on general sobre mutualidades hasta 1 · 

tlr e entonces 1 ¡· · n la na-
tu 1 d os pecu tares postulados franquistas desvirtuaro . ,, 

ra eza el mut al. al d ev1s1on 
obl' . u ismo convertir a éste en un sistema e pr 

igatono nacio 1 . _, exp~-
sión ' na Y paralelo al régimen de seguros soC1<ues, · 

1 
. . , 

no ya de la s l'd 'd . opu 111• 
del N ° 1 an ad desde abajo sino del paternahsrno P 

uevo Estado. 
Abordando la f; . · ndicacivJ 

del asociacio . aceta no protectora sino netamente re1v.1
1 
. {: ja/,ii 

rusmo obrero s· J• ¡· . . t . sollll e) 52> XIX y XX) se , en 1nc11ca 1smo y 111ov1r111e11 os , 1-!110 recogen 1 d' . 1 0111on 
dedicado a fl . as istintas ponencias sobre un curso 1 . , b 

, re exionar b 1 , . eusta ) 
so re os ongenes del sindicalismo ug 
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evolución de los movimientos sociales en España hasta la articulación 
del sindicalismo democrático en 1975. Los diversos autores de este li­
bro van componiendo el marco sociolaboral que a lo largo de más de 
un siglo ha ido perfilando los caracteres y desarrollo del sindicato so­
cialista en su discurrir p aralelo a los acontecimientos más sigrúficativos 
de la España contemporánea. 

No se trata, sin embargo, de una historia de la UGT en el sentido 
bibliográfico clásico (pues son ya numerosas las obras realizadas desde 
los presupuestos de linealidad cronológica y contenido descriptivo) 
sino que el libro lo que plantea es la discusión de viejos temas a la luz 
de las últimas investigaciones, incorporando, incluso, cuestiones nove­
dosas propias de la apertura temática que caracteriza a Ja historiografía 
actual tras sus fructíferos contactos con la sociología y la antropología 
social. 

. Así, junto a los estudios acerca de la génesis del sindicalismo socia­
lista, la UGT en el Madrid de principios de siglo o la sigrúficación del 
1. º de Mayo, se intercalan otros que inciden en una problemática con 
menor presencia en la literatura histórica como son los relacionados 
co.n .la educación obrera; el ocio y los espacios de sociabilidad o el fe­
numsmo socialista en Espa1i.a. 

. Por otra parte, la disponibilidad de fuentes relativas a Ja historia más 
rec1ent · b ·, . e pernute a ordar el análisis del proceso de recuperac1on, super-
vive_ncia Y reconstrucción (en terrrúnología del autor que aborda el 
tema). de_ la UGT durante el franquismo una vez superadas las conse­
cuer:icias mmediatas de la represión y el exilio de posguerra, esto es, a 
partir de 1944. 

b 
Proletarios de wello blanco tiene un origen distinto al de las otras dos 

0 ras ni.encía d ·1 · ' d b . na as puesto que no surge como una comp1 ac1on e tra-
a_ios previamente presentados en un foro académico sino como un 

proyecto de · , d · · · · ' 1 . recuperac10n ocumental y postenor mvesngac10n re a-
c1onados c 1 F d ' di 1 F' on a e eración Espai'iola de Trabajadores del Cre to Y as 

1nanzas 0 · · , ¡ · · · ' rgamzac1on sindical creada en 1934 tras la evo uc1on expe-
nmentada p ¡ F d . , El ?r a e erac1on de Empleados de Banca. 
h b est~dio, inicialmente proyectado para el período 1925-1936, 

Yudio de .~ 1rcunscribirse a los años 1930-1936 debido a la complejidad 
spers1on , · ·' · di al ha . que, segun los autores, presentaba la orgaruzac10n sm c 

ncana e11 l - · os anos vemte. 
La Fede · · N , · d 1 , racion acional de Empleados de Banca terna a conuenzos 

e a decada d 1 . , . " e . nal· ,, ' e os tremta un caracter predonunantemente pro1es10-
1sta ex · · · ' 6 'al al v· 1 ' ' perunentando profundos cambios en su ideologia o c1 

ll1cu arse al · d · · ' 1 sm icabsmo de clase y, dentro de él, al sector mas revo u-
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cionario, al tiempo que se modificaba su propia estructura y ámbito te­
rritorial (inclusión de la Federación C atalana) y la procedencia profe­
sional de los afiliados (banca privada y oficial). 

La organización sindical bancaria se caracterizó desde fechas tem­
pranas por la modernidad de su estructura orgánica, funcionando por 
secretariados, y por la puesta en marcha de servicios tan novedosos en 
su momento como el cine-club proletario y la Revista de Eco110111ía So­
cialista. El radicalismo de su práctica sindical se hará evidente a lo largo 
delos años 1933-1934. 

El libro consta de tres capítulos, dedicándose el primero al análisis 
del proceso de construcción de la estructura sindical de ámbito nacio­
nal; el segundo, al estudio de los discursos ideológicos y las prácticas 
culturales de los trabajadores bancarios; y el tercero, al examen de la 
contratación colectiva y la acción sindical en la Banca. La figura de 
Amaro del Rosal, fundador de la Federación de Banca, Seguros y Ofi­
cinas de UGT en Madrid, discurre entre las páginas del libro como 
exponente de la vocación cultural y educativa que animaba a los diri­
gentes sindicales de los años treinta. La obra se completa con un selec­
cionado apéndice documental que pone a disposición del lector fuen- · 
tes primarias fundamentales para el conocimiento de las condiciones 
de trabajo y la acción sindical en la Banca de los a1i.os treinta. 

En definitiva, se trata de una investigación rnuy detallada y exhaus­
tiva, metodológicamente bien fundamentada y esclarecedora de la 
práctica sindical de ese peculiar colectivo proletario que se ha dado en 
ll~mar ~e "~u ello blanco" y que por su origen profesional y social. ha­
bia verndo siendo marginado en la historiografía clásica del movinuen­
to obrero. 

II CONGRESO -
DE HISTORIA SOCIAL DE ESPANA 

, 
«El tra 

de a 
aJO a traves 

• o stor a» 

Palacio de Exposiciones y Congresos 

Córdoba, 28 y 29 de abril de 1995 

. 1 ·as en las que se ex-
El congreso se desarrollará en régimen de sesiones P enan ' . 

¡¡ arán las comumca­
pondrán las ponencias, y de comisiones en las que se ana z 
ciones presentadas y admitidas a discusión. 

PROGRAMA PROVISIONAL 

SESIONES PLENARIAS 

28 de abril - 1. •Sesión 

9,30 
9,30 a 10,30 

10,30 a 11,00 
11,00 a 12,00 

12,00 a 13,00 
13,00 

Inauguración. 
A. Domínguez Ortiz: Conferencia inaugural. 
Pausa 
H .• Antigua. Pone11cias. 
Juan F. Rodríguez Neila. Univ. de Córd.oba:. 
«El trabajo en las ciudades romanas de H1spama». 

Cristóbal González Román. Univ. de Granada: 
«Producción agraria y esclavitud en la Hispania Romana». 

Julio Mangas Manjarrés. Univ. Comp. de Madrid:_ , d 
«Organización, relaciones y conflictos en la mmena e 
Hispania». 

Debate. . 
Comunicación oficial del fallo de XI Premio de Ii~vestl~­
ción Juan Díaz del Moral, por el Excmo. Ayuntamiento e 
Córdoba. 

Sociolnnía d l 1_ 
-,, r raba;o • 9n• 161 167 , • nueva epoca, núm. 23. invicmo de 199-l/ 1 .,:>, PP· - · 
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2. ª Sesió11 

15,30 a 16,30 

16,30 a 17,30 
17,30 a 18,00 

3." Sesió11 

18,00 a 19,00 

19,00 

11 Congreso de Historia Social de España 

Medieval. Ponencias. 
Cristina Segura. Univ. Comp. de Madrid: 
«Culturas del trabajo en la Edad Media». 

Carlos Laliena Corbera. Univ. de Zaragoza: 
«Sistemas de trabajos en las sociedades rnrales 
hispanas s. XIII-XV. Una revisión». 

José M.3 Monsalvo Antón. Univ. ele Salamanca:. 
«Solidandades vecinales y laborales en los medios urbano; 
de la Castilla medieval (ss. XII-XV)». 

Debate 
Pausa. 

Moderna. Ponencias. 
James S. Amelang. Univ. Autónoma de Madrid: 
«Las culturas del trabajo». 

Ángel Rodríguez Sánchez. Univ. de Salamanca: d 
«Trabajo y violencia. Formas y espacios en la Edad Mo a­
na». 

Jaume Torras. Univ. Pompeu Fabra, Barcelona: r días 
G . f; ·1· . . , el 1 baio Las co1rJ « renuos, anu 1as y orga111zac1on e tra '" · 

de oficio en los ss. XVI! y XV!Ill>. 

Debate. 

29 de abril - 4. ª Sesió11 

9,30 a 10,30 
Contemporánea. Ponencias. 
Jacques Maurice. Univ. París X, Nanterre. . bíbJirol1 

«~l trabajo en la España contemporánea. ¿Casugo 
bien escaso?». 

Juan José Castillo. Univ. Complutense, Madrid: d 
1
ccióni'. 

«¿Ha habido en España organizadores de la pro 
1 
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David Ruiz González. Univ. de Oviedo: -
«Entre el episodio y la estadística: las huelgas en la Espana 

del siglo XX». 

10,30 a 11,30 
11,30 a 12,00 
12,00a 13,00 
13,30 

Debate. 
Pausa. 
Manue l T uñón de Lara: Conferencia de clausura. 
Asamblea de la AHS. 

SESIONES DE COMISIONES 

De forma paralela a la estructura general indicada, se establecerán los horarios 
Y modalidades de discusión de las comisiones en función de la cuantía de co­
municaciones presentadas y aceptadas en cada una de las mesas de discusión 
(Antigua, Media, Moderna y Contemporánea). 

Com11nicacio11es 

El periodo de · · · • d 
L . mscnpc1on e comunicaciones finaliza el 15 de Octubre de 1994. ª mscripción de una · · • . . · · 
la d. . . comu111cac1on no supone su definmva aceptac1on para 

iscus1on en comisiones T 1 . , 1 l. , . . . ' fi 
de ev 1 . , • a aceprac1on a rea. izaran Conus1ones c1enn cas 

a uac1on sobre el d fi . . , , 
present d texto e 1mt1vo de la comunicacion que debera ser ª o antes del 31 d 

e enero de 1995 (fecha improrrogable). 

COMUNICACIONES INSCRITAS 

l. Edad antigua 

PÉREz SUÑ . 
SÁNCHEZ J E, Josep M.ª; REVILLA CALVO, Víctor; GÓMEZ 

, oana M • Pou V . , . . . 
en el fi 1nd115 • 1 .d · .Y ALLES, Josep. «El trabajo especializado · a s1 e rurg . . . 
ta». 1ª como actividad complementaria de la agn cultu-
RAMíR.Ez GONz , 
tno. «Emigración l :ALEZ, Ildefonso y SÁNCHEZ VELASCO, Jeróni-
de un , us1tana y traba· . c. il 1 . , .. , 

ep1grafe i • d' ' ·LJO 1n1ant en a nunena jiennense a rraves ne 1to». 

lI. 
Edad ntedia 

-cAN 
- Fl.JE ABA.L .RODRíG 

ció Nl'E PER.Ez M .UE~, Laura. «Trabajo y vida religiosa medieval». 
n urbana bajom~d· · Jesus. «Trabajo y género. La mujer en la produc-

1eval». 
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_ GARCÍA-GUIJ,ARRO RAMOS, Luis. Estn1cturación int_erna '. trabajos 
serviles en las Ordenes Militares del Temple y del Hospital (siglos XII-

XIII). , 
_ TENA GARCÍA, M., Soledad. «Cofrad1as de pescadores y concejos en la 

Marina de Castilla: entre el enfrentamiento y la alianza (siglo XV)». 

lll. Edad 111odema 

_ VILLALBA PÉl"t.EZ, Enrique. «Oficios humildes y marginación l!n el 

Madrid de los Austrias». 
- RUIZ I BÁÑEZ, José Javier. «Vecinos y forasteros: la división de la fuerza 

de trabajo en la ciudad de Muroa en la primera m:itad del siglo X~ll». 
- VILAR DEVIS, Mercedes. «Trabajo, salano y raciones de los med1cos or­

dinarios del Hospital General de Valencia (1600-1700)1>. 
- GAI<..CÍA FERNÁNDEZ, Máximo. «Condiciones de vida y trabajo de 

los Aprendices de los Gremios Vallisoletanos. Siglos XVII-XVIII». 
- GARCÍA GONZÁLEZ, Francisco. «La continuidad del hogar. Familia Y 

trabajo en una economía de montaña del Antiguo R égimenn. 
- CHACÓN JIMÉNEZ, Francisco y RECAÑO, Joaquín. «Hacia un nue­

vo concepto de trabajo y actividad laboral en las clases campesinas del An­
ti17110 Régimen. ~] ejemplo de Lorca en 17971>. , . _ 

- PEI<..EZ SARRION, Guillermo. «La acción de las compamas mercanalo 
rurales de Catalu1''ia en el intenor penínsular a fines del Antiguo Régimen•. 

- SANT ALLA, Manuela. «El que materialmente trabaja. debe comer maccnal­
mente. (Apuntes sobre la maestranza del arsenal de Feffol en el siglo XVI~! •. 

- TORREMOCHA HERNÁNDEZ, Margarita. «Fónnulas de prevision. 
El Montepío del colegio de Abogados de Valladolid)). . 

- MENÉNDEZ NAV AR.RO, Alfredo. «Los riesgos del trabajo en las 11111131 

de Almadén (1755-1808)». 

IV Edad co11te111poránea 

b · dor6 
- GRACIA CARCAMO, Juan A. «Viviendo con el patrón, los era ap 

del servicio doméstico en Vizcaya (1700- 1900)•>. 
FERNÁND · 'n dd ar-EZ VECILLA, Juan Francisco. «Crisis y reconversio 
tesanado tradicional en una ciudad castellana (Zamora, I 797- l 8S})•. fi _ 

- ROMERO MA ~ ' · d cuah 10 
kIN, Juan José. «Resistencia de los traba.ia ores 

dos a la _hegemonía del capital. Barcelona 18 14-18361>. de-
- MAR T INEZ G ' · · n· con . ALLEGO, Francés - A. «La fuerza y la obhgacw · ' · 

S
nAados, asilados Y prestatarios en la obra pública española ( 1834- l 90ü) (c<n-

- NZ ROZALEN v· . . . . l ¡·b · con1P . , 1ccnt. (<Del pnv1leg10 gremial a :i 1 r< , v3kn-
c1a. Auge y decade11 . d 1 . d . - e i d Pa1s . . ' · c1a e a 111 nstna sedera y canamera r 
c1ano». 

b 
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A
, LVAREZ José . «Linajes obreros: movili dad geográfica y con-

SIERRA ' 1 ' ' b . - . . e · 1 en eJ n-ánsito de la manufac tura a a ra n ea•>. 
cmuidad prores1ona d. . , · 

_ SOLÁ AYAPE, Carlos. <(Orden, disciplina, subor mac1on ~ camgo. 
Aproximación al mundo del trabajo e,n Pamplona duranr~ el siglo XIX». 

_ VALENZUELA CAND.ELARIO, J ose. «Derecho al traba_¡o y beneficen­
cia. La hospitalidad domicilia1;a madrile ña a m ediados del siglo XIX». 

- PASCUAL MAR TÍNEZ, Pedro. <(Entrada de la mujer española en el tra­

bajo asalariado. Siglo XIX•>. 
- ARNABAT MATA, Ramón. «Mitad campesinos, mitad obreros. El tra­

bajo en la Catalu1ia rural contemporánea». 
- MOLINA DE D IOS, R amón. <( De "clase de los obreros" a "clase obre­

ra": apuntes sobre e l lengu aj e d e la patronal mallorquina e n la época de la 
Restauración». 

- GUTIÉRR.EZ SÁNCHEZ, Mercedes. «Trabajo y conflictividad social en 
España: (1880-1890)». 

- BALLESTEROS DONCEL, Esmeralda. «Vivir al límite: Diferencias en­
tre el salario Y ~I presupuesto familiar». 

- SILES GONZALEZ J , E 1 · ' h . ' · el l '" d . d 1 d . ,, , ose. <( vo ucton 1stonca e a in ustn a e as no-
nzas en Alicante. 1868- 1936» 

- GIL ANDRÉS C l . 
prot d 

1 
' . ar os. (<Mujeres e n la calle. Trabajo, condición social y 

- CA~~aELe ªmujer. La Rioja, 1885-1910». 

rreras mad~;~TO, _Pal.0~1a. (<Condiciones de vida y trabajo de las ciga-
- MAZA ZO s a pnnc1p1os del sig lo XX". 

en la Espa~ RRILLA, Ele na. <(Preferencias asociativas de los trabajadores 
' na contemp , F 

- MORALES MU~ oranea. u e ntes y rasgos dominantes (1887-1930)». 
Esparia. 1340_ 1 91~>?Z, Manuel. «Por una historia de la cultura obrera en 

- CASTILLO ALONSO . 
1 ~79-1902» ' Santiago. (< Construir un Partido Obrero: El PSOE 

- LOPEz G A.n , 

ción d 1 e' "'-CIA, M e rcedes N · · 1 _ , e terrocarr·l · « uestros 11ar1111es: el traba_¡o en a consrruc-
UR¡~ GONz'Á{ :i1 Asturias». 

_ Btryaba_io industrial ~Z, J.orge. «Cultura popular tracücional y disciplinas de 
RNJ:: J · stunas 1880 1914 

d , ustin ·o - . •>. 
el 111 D , . · (< e la mic h · · ' fc 

- BAR eposn o de] e ro IStona a los grandes procesos. La catastro e 
And R .. ~GÁN MORI~al de Isabel 11, Madrid L 905». 

- AR;lucia a través d 
1 

.NA, Antonio. «La conflictividad social rninen1 en 
traba!'JAS PosAD;s a información del IRS». 

- Pt~ en l~s 111inas d e' l~~rlos_. «Mercado mundial de:: piritas y merc:ido de 
l'i z LOPEz J to Tinto. 1873- 1936» 

nto 19¡4 ' uan Ma 1 . R ' 
- GALÁN -1920". ' nut! · «Crisis de empleo en las minas de 10 

las · GAR.cíA 
_ t- 11unas d p , ' Agustín E . b · 

i:::RICt: e ''-IO Tin · (< strategta familiar y mercado de era a.JO en 
cía de SE:BAR.Es Fto. 18_73-1936». 

clase· 1 ' ranc1sco R. · .. · e caso de l . · (( 1esgo laboral, conflictividad y conc1en-
os mineros asturianos". 
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_ SMITH, Ángel. «Los tipógrafos de Barcelona (1899-1 914). Relaciones la­
bora.les, desarrollo sindical y praxis política». 

_ CALVO CABALLERO, Pilar. «Los o tros trabajadores. La dependencia 

mercantil». 
_ GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, Ángeles. «El papel del Estado en la regula­

ción de las relaciones laborales: la Junta de Refom1as Sociales de Sevilla, 
1900-1923». 

- MAR TORELL LINARES, Miguel. «El Ministerio de Trabajo en la crisis 
de la R estauración. Joaquín C hapaprieta en el gobierno de concentración 
liberal de 1923». 

- FERNÁNDEZ GÓMEZ , Julio Antonio. «Prehistmia del taylonsmo en 
España». 

- SÁNCHEZ PÉREZ, Francisco. «Experiencia de los oficios y organizanón 
sindical en Madrid (1910-1923)». 

- COHEN ANSELEM, Arón. «Trabajadores rechazados: Medicina patronal 
y organización del trabajo». 

- IBARZ GELABER T, Jordi. (<Culturas del trabajo en los estibadores por­
tuarios. Obreros, capataces y patronos en el puerto de Barcelona en lo; 
años 30». 

- HERMIDA REVILLAS, Carlos. (<La lucha de clases en el campo castella­
no-leonés: 1931-1933». 

- HUERTAS BARTOLOMÉ, Tebelia. «D erechos de participación de los 
~abajadores en la empresa y control obrero». 

- Al V ARO DUEÑAS, Manuel. (<Una contribución al estudio de la rep:e­
sión de los trabajadores durante la guerra civil espa1iola: propiedades in· 

camadas a las organizaciones sindicales afectas al Frente Popular». . 
- MOR.ENO FONSER.ET, R oque y SEVILLANO CALERO, Frai'.c.isco: 

«La clase t b · d 1 · ' poltnCJ ' . . . ra a.Ja ora en a España de postguerra: Misena, apana ' 
d1s1denc1a social». 

MAR TÍNEZ MESA, Francisco José. «Una aproximación al nivel de vi~J 
obrero en I E - d 1 1 · del Cons~Jº ~ spana e a autarquía: la encuesta sobre sa. anos 
de Econo1111a Nacional». . 

- BAYONAF · ·· 1ycn· . d ERNANDEZ, Gloria. (<El trabajo espartero. Evolucior 
sis e ~na realidad económica» . 

- RUIPEREZ SÁNCHE . .li U 13 histonJ 
l.d . · Z, María. (<Los mendigos del ex1 o: 1 

so .1 ana (1945- 1955)». 
- BENITO DEL POZ 1 ntexto b-

b 1 fi O, Carmen. (<Las fabricas militares en e co 
ora ranquista». , .. 

- MORA.LES RUIZ . . el anahs1> 
d 1 . ' Rafael. «Una propuesta metodologica para 

e os confüctos ob 
FERNÁNDE reros en el franquismo». l frJn-
quismo U z ROCA, Feo. Javier. (< Las relaciones laborales en ~ 

, . n acercamiento 1 J d d 
GOM.EZ ALEN , a os ura os e Empresa». . bborJ· 
les en G )' · ' Jose. «La organización del trabajo y los conflictos ª icia, 1960-1975». 

b . a través de la historia» «El tra a10 
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N ERO C arm e e YSAS SOLANES, Pere. «La conflictividad !abo-
- MOLI ' ' 

ra.I en Barcelona, 1962- 1976». . . 
_ VEGA GARCÍA, Rubé n. «Condici~~-es de trabajo, r~l~~1ones labor;i~es y 

comportamientos sindicales en el GIJOn de la Trans1c1on D~mocranca». 
GARCÍA PIÑEIRO, R amón . «Los pasos del sulfato. Estrategias obreras y 
patronales en la hLJelga más larga de la historia d e España». 

_ MANZANARES MAR TÍNEZ, Domingo A. «El sindicalismo de los no­
venta en España: proble mas y posibles modelos». 

lnscripcío11es 

La inscripción en el C o n greso supone el abono de: 

5.000 pta para los so cios de la Asociación de Historia Social. 
15.000 pta para los no so cios d e la Asociación de Historia Social. 

. El. importe de la inscripción debe rá ingresarse a nombre de Asociación de 
Hr~tona Social (IJ Congreso), indicando explícitamente el nombre y apellidos de 
dui~n ef~ctúa el ingreso e n la cue nta corriente siguiente: 2025 0028 934428.1. 
e a Ca_¡a Provincial de Ahorros d e Córdoba. 

Una fotocopia del d d · d' · • 
Para 1 , ' resguar o e mgreso (acompañada de una u ecc1on 

e envio de corresp d . ) d b , . . . . , Despach 13 on enc1a e era rem1t1rse a la sede de la Asociac1on. 
gía C amº ü4 . Departame nto de Historia I, Fac. de CC. Políticas y Sociolo-

' ' . pu~ d C: _Somosaguas, 28223 Madrid. 
La 111scnpc1on d d h . . 

estén disp 'bl ~ . ~rec o a un ejemplar de los textos de las ponencias que 
. on¡ es al m1c10 d 1 c , ' d 1 rnun1cacione d . . e ongreso, as1 como de los resumenes e as co-

s a nut1das d' · • 
En caso d b . • ~ tscus1on en las comisiones. 

· e pu licac1ó d ¡ ' 1 asistentes al 11 · n e as actas del Congreso , se procurara que os 
1.1smo pue<i b . 

Se otorgara' d' 1 an ° ten er ej emplares a precios especiales. 
' 1p oma d · · 

e as1stenc1a a los inscritos que la acrediten. 
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COMITÉ CIENTÍFICO 

La Junta Directiva de la Asociación de H isto1ia Social 

COMITÉ ORGANIZADOR 

Santiago Castillo Alo nso, presidente 
Carlos Hemlida Revillas, secretario 

Cristina Segura Graiño, vocal 
José Luis Casas Sánchez, tesorero 
Antonio Barragán Mariana, vocal 

ORGANIZA 

Asociación de H istoria Social 

COLABORAN 

Fundación 1.º de Mayo 
Centro de Estudios Históricos-UGT 

Colegio Nacional de Doctores y Licenciados 
. e~ CC. Políticas y Sociologia 

Soaologia del Trabajo. Revista de empleo, 
trabajo y sociedad 

PATROCINA 
Excmo. Ayuntamie t d C, d . n o e or oba. Dpto. de C ultura y Educac1on 

V CONGRESO ESPAÑOL DE SOCIOLOGÍA 
GRANADA, 28-30 SEPTIEMBRE 1995 

GRUPO 8: SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO 

Coordinadores: Faustino Miguélez y Carlos Prieto 

SESIONES PREVISTAS 

J. El 1110111e11to act11al de las relaciones de trabajo asalariado: relaciones laborales y 
gestión de rewrsos h11nw11os. 

Coordinador: Prof. Faustino Miguélez 
Dirección: Departamento de Socio logía 

Facultad de CCPP y Socio logía 
Edifici B 

2. 

U niversitat Autonom a de Barcelona 
08 193-Bellaterra (Barcelo na) 
Fa.x: (93) 581 14 37 

Tmb,ajo, eco110111ía y sociedad: m1torreg1ilació11 del mercadolgobienro de la eco-
1101111a. 

C?ordinador: Prof. A ndrés Bilbao 
Direcció n: Departamento de Sociología 1 (Cambio Social) 

Fac~iltad. de CCPP y Socio logía 
U niversidad Complutense de Madrid 
Campus de Somosaguas 
28223- M ad rid 
Fax: (91) 394 29 0 1 

3. La e111ergencia d C . e llflevos modelos prod11ctÍllOS. 
oordmador· p f J 

Dirección· o" ro · uan J osé Castillo 
· epartamento d~ S · l , "al) F 

1 
~ ocio ogia lII (Estm ctura Soci, 

~c~ tad de CCPP y Sociología 
c~IVers idad Complutense de Madrid 
28?n2pus de Somosaguas 

- 3- Madrid 
Fa.x: (91) 394 28 76 

4. i\!fercado de trab . . 
C?ordinador: Pr <l.Jo Y soned~d: condicio11es de 1rabajole111plco y coltesiá11 social. 
Dirección . D of. C arlos P n eto 

. epartamemo d S . l , 
Facultad d e ocio ogia I (Cambio Social) 
u · e CCPP v Socio looía 

ll!Versidad C , 1 :::.· 
Campus d S omp u tense de Madrid 
28?23 M e omosaguas 

- - adrid 
Fax: (9 1) 394 29 O l 

d T oda pers . 
eber;í ona interesada . . , . . 

Ponerse en co · en part1c1par en alguna de estas areas ti:maocas 
ntacto con los coordinadores de b s mismas. 
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Arango, Luz Gabriela, Mujer, relig ión e industria. Fabricato 1923-
1982, Medellín (Colombia), Universidad de Antioquia, 1991. 
Argandoña, A., La ética en la empresa, Madrid, Instituto de Esiu­
dios Económicos, 1994. 
Barceló, Miquel, Innovación tecnológica en la Industria. Uno 
propuesta española, Barcelona, Beta Editorial - Quaderns de 
Tecnologia, 1994. 
Ber~cat, E. Y Camarero, M., Trabajadoras y trabajos en Ja Ando­
luc1? rura!. Situación sociolaboral de Ja mujer rural en Andalucía. 
~ev11la~Malag<?: Instituto An~aluz de la Mujer, 1994. 
~stan.o, Cec1lla, Tecnolog1a, empleo y trabajo en España, Ma­
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